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JUEVES

Oyeron el crujido más allá de la línea de árboles . Casi como una explosión pero más profunda. Más resonancia. Micah levantó la cabeza y miró alrededor del patio. Se levantó de su sillón junto al fogón. Mialma , la labradora negra, saltó de su catre al pasto y ladró frenéticamente. Casi inmediatamente después sonó otro aplauso. Vino de las colinas. Micah miró fijamente, buscando movimiento, humo, cualquier cosa que le indicara la causa del ruido. Ni las plantas ni los enrejados vibraron. El suelo permaneció sólido bajo sus pies.

Dos choques con reverberaciones en el aire y nada más. ¿Qué significaba?

Micah calmó a Mialma . “Shh, niña. Está bien. Lo que fuera que fuera ya se acabó. Shh”.

Mialma se calló pero caminó por el patio. El laboratorio olfateó el aire con ansiedad y luego lamió el agua del pequeño estanque. Finalmente, se sentó a los pies de Micah, apoyó la cabeza sobre las patas y observó a su amo.

BB abrió la puerta mosquitera y asomó la cabeza por la cocina. “¿Escuchaste el ruido?” El adolescente larguirucho se apoyó contra el marco de la puerta.

"Sí. Extraño. No una explosión. Vino de las colinas”. Micah continuó inspeccionando el área en busca de la fuente del ruido. Los árboles del vecindario se mecían con el viento, pero como siempre, no siguiendo un patrón inusual.

“¿Qué crees que pudo haber sido?” La voz de BB transmitía más curiosidad que preocupación. Se miró el pulgar y se mordió un clavo colgante.

"No sé. Consulta las novedades. Vea de qué se trata todo ese rumor”. BB desapareció dentro de la casa para cumplir. BB muy poco ruidoso. Adoptarlo había sido una decisión fácil a pesar de la diferencia de edad de sólo ocho años entre ellos.

Micah sacó su teléfono y escaneó los sitios de noticias para ver si alguien más escuchó o supo algo. Nada. Ninguna mención del sonido en absoluto.

Los sitios locales del vecindario lo mencionaron, pero lo descartaron como una voladura en una construcción. No es que hubiera alguno en los alrededores, pero ¿qué más podría ser? Tenía que ser construcción . Sí, iremos con eso.

Todos los sentidos de Micah dijeron que no. Esto tenía que ser algo fuera de lo común. No sabía qué, pero lo catalogaría para realizar más investigaciones.

Ben, de nueve años, salió de la casa. Caminó de puntillas al lado de su padre y se paró frente a Micah. El niño se acercó para abrazarlo. Micah le dio uno. Ben no lo soltó. Micah sostuvo a Ben hasta que el niño lo soltó . Ben miró a Micah buscando su rostro. Miqueas sonrió. “Está bien, amigo. Sólo ruido fuerte. Como el trueno. Viene, hace ruido, se va. No puedo hacerte daño”.

Ben vaciló y luego asintió. Abrazó a Micah una vez más y luego volvió a entrar a la casa. Demasiado delgado. Incluso después de dos años con Micah como hijo adoptivo, el niño todavía no había engordado lo suficiente. No en la mente de Micah. Pero todos los médicos coincidieron en que el niño estaba bien. Déjalo crecer.

Micah siguió a Ben, junto con Mialma . BB estaba sentado a la mesa de la cocina navegando por las noticias en su teléfono. "Hasta ahora, es la construcción, es la voladura de la cantera, son los extraterrestres, es un precursor de un terremoto, es el gobierno, son los rifles, los motores a reacción fracasan... elige tu teoría".

Micah asintió. “Extranjeros. Tienen que ser los extraterrestres”.

BB resopló. "Esa también sería mi suposición". Dejó el teléfono y se estiró.

Micah se rió entre dientes. “A menos que suceda algo más, yo digo que lo olvidemos y sigamos adelante. ¿Qué tienes planeado para esta noche?

"Kenmore y Lutz vendrán a tocar un rato si te parece bien".

Micah miró a su hijo mayor. "Seguro. Siempre y cuando se mantenga la legalidad en la calle y todos se vayan a casa a medianoche”.

BB sonrió. “Claro, papá. Lo limitaremos al rugido sordo del que siempre nos hablas.

Micah puso una mano sobre el hombro de Ben. "Ben y yo iremos a jugar a los bolos por un par de horas". Se arrodilló y preguntó: "¿Te gustaría eso esta noche?"

Ben saltaba de puntillas. "Sí."

Miqueas sonrió. "¿Deberíamos invitar a Tav y Jen a venir también?"

Más rebotes en los dedos de los pies. Cara radiante. "¡Sí!" Ben amaba a Tav . Tav amaba a Jen, por lo que Ben también amaba a Jen. Funcionado bien.

“¿Y deberíamos invitar a Wendy?”

La cabeza de Ben cayó y se quedó quieto. No se movió, pero Micah leyó la emoción. Y escuchó la voz. "No."

“¿No quieres que venga Wendy?” Micah mantuvo su tono suave. Incluso. Evita la frustración.

Ben giró su cuerpo hacia la izquierda y luego hacia la derecha. Una vez.

Micah suspiró. En silencio. Necesitaba romper este muro. “Está bien, amigo. Esta vez, somos solo tú y yo. La próxima vez invitaremos a Wendy, ¿de acuerdo?

Ben continuó agachando la cabeza. Micah miró a Ben a los ojos. “Wendy es la hermana de Tav . Tav la ama. Lucas también. Y Addison. No es justo para Tav decir que no queremos a Wendy cerca. Eso hará que Tav se sienta mal. Él tampoco querrá venir. ¿Lo entiendes?"

Ben asintió y luego volvió a negar con la cabeza. Micah apretó el hombro de Ben. "Seguiremos invitando a Tav y Jen". Quizás si Tav hablara con Ben, ayudaría. Nada de lo que Micah tuviera que decir importaba.

El niño amaba a Wendy al principio. El año pasado. Pero a medida que Micah y Wendy pasaban más tiempo juntos, asegurándose de mantener a Ben en la imagen, Ben se había vuelto celoso del tiempo de Micah. Y menos tolerante con Wendy. Micah quería darle tiempo al niño para "resolverlo". Pero después de seis meses, no estaban más cerca de resolver los problemas de Ben con Wendy. Consejeros, maestros, pastores... nadie tenía la respuesta mágica para que Ben aceptara a Wendy como algo más que una rival por la atención de Micah. Simplemente "dale tiempo".

Él hizo el texto. ¿Bolos? ¿Kensie ? ¿Siete?

Jen fuera. Lucas , ¿vale?

Micah sonrió. Tu fecha. Tengo a Ben.

¿No, Wendy?

Aún no.

Gorrón.

Sí. Lo sé.

Nos vemos.

BB pasó por el pasillo. “¿Quieres que me quede con el pequeño para que Wendy y tú podáis salir?”

"Gracias, pero no. Jen está fuera, así que son Luke y Tav . Ben estará bien con nosotros”. Micah golpeó los puños con BB. "Aprecio la idea, mi hombre."

"Lo entendiste. Puede que algún día necesite el favor”.

“Y lo recordaré”.

BB sonrió y fue hacia atrás para preparar el equipo para sus amigos.

Micah miró el reloj y se lo señaló a Ben. “Nos reuniremos con Tav y Luke a las siete. ¿Qué debemos hacer hasta entonces?

Ben cogió un menú del cajón. "Pizza."

“Quizás no pizza, ya que la tienen en la bolera. ¿Quizás una comida diferente?

"Pizza."

“Ben…” Elige tus batallas. "Pizza lo es". Nada decía que Micah no pudiera comer una ensalada. No todo tenía que ser una prueba de voluntades. Aún no.

* * *


VIERNES

Micah se sentó en la silla de su oficina y miró fijamente el libro de contabilidad. Mialma yacía acurrucada debajo de su escritorio. Micah sabía estas cosas. Atrás y adelante. Entonces, ¿por qué tenía tantos problemas con las preguntas? Quizás necesitaba un descanso. Eso sería suficiente. Un largo y agradable descanso...

Excepto que sólo había estado estudiando diez minutos. Y había reservado una hora para su tarea. Enfocar. Enfocar. Un crédito a un activo es un pasivo. Las palabras se mezclaron.

Su teléfono sonó . Mensaje de Quinn. Videoconferencia 6 am Todos llaman.

Él gimió. Mialma gimió con simpatía. BB llamó desde la cocina: "Me pareció escuchar una palabra desalentadora".

" Alec inteligente . Quinn quiere una videoconferencia mañana a las seis de la mañana.

BB entró en la oficina central. "¿En realidad? ¿Por qué?" El adolescente se apoyó contra el marco de la puerta.

“Es una decisión general . Lo descubrirás al mismo tiempo que yo. Micah apartó sus libros.

“Pero mañana es sábado. Quería dormir hasta tarde”. BB pateó el marco.

“Sí, bueno, ¿adivinen qué? Ninguno de nosotros dormirá hasta tarde. Cuando Quinn llama, respondemos”. El código de caballero… uno para todos y todos para uno. Convocar la conferencia a las seis de la mañana garantizaba que todos estarían disponibles. Quizás no coherente, pero disponible. Micah respondió, 3K. Eso le hizo saber a Quinn que los tres Caballeros de la casa de Micah estarían presentes. Incluso Ben estaría incluido en la convocatoria. Otra parte del código. No dejes a nadie abandonado.

Micah suspiró. Excepto que se había visto obligado a dejar atrás a Wendy. Tav había hablado con Ben la noche anterior en la bolera. El efecto que tendría se sabría la próxima vez que Micah quisiera incluirla en alguna actividad. Él vería.

BB pasó las páginas del libro de texto de Micah. "No veo muchas notas aquí".

Micah le quitó el libro. "Ve a hacer tu propia tarea".

BB sonrió. "Yo lo haré si tu lo haces."

Micah hundió la cabeza en su escritorio. "Irse. No necesito otra voz que me diga qué hacer y cuándo hacerlo”.

BB se sentó a un lado del escritorio de Micah. “Háblame, papá. ¿Qué está sucediendo? Realmente estás teniendo dificultades con esta clase, ¿no?

Micah suspiró. “No es la clase. Es el tema. Estoy cansado de trabajar con números”. Él se detuvo. "Eso no es cierto. Me encantan los números. Estoy cansado de pensar que son para gente que sólo quiere ganar dinero más rápido y de la manera más fácil posible. Quiero hacer algo que importe”. Frotó las orejas de Mialma con el pie.

"¿Cómo qué?" BB se cruzó de brazos en su mejor pose “paternal”.

Miqueas se rió. "No sé. Investigación. Análisis. Calculo de números. Pero no la contabilidad financiera”.

"¿Hablaste con Quinn?" BB alzó una ceja.

"¿Sobre esto? No." Micah entrecerró los ojos. ¿Hablar con Quinn?

“¿Qué pasaría si pudieras usar tu contabilidad para atrapar a los malos en lugar de ayudarlos a escapar? ¿Eso importaría? BB ladeó la cabeza.

Miqueas lo pensó. Lo pensé mucho. Miró a BB. "¿Por qué eres mi hijo y yo no soy tuyo?"

“Porque tuviste un comienzo difícil y al menos yo sabía que era capaz. El tío Petey no era gran cosa, pero al menos creía que yo podía hacer cosas. Tu mamá nunca te dio ningún crédito”.

Micah sonrió. "El asesoramiento está dando sus frutos, ¿no?" Micah golpeó con los nudillos a su hijo.

"Ya era hora, pero sí".

“Está bien, me quedaré con la contabilidad. Y lo veré a través de esta clase. Quizás cuando llegue a las estadísticas, será mejor”. Micah pasó las páginas de su libro.

BB se rió. “Eso será el año que viene. Quizás podamos aprenderlo juntos”.

¿Estudiar con su hijo? Qué concepto. "Tienes un trato". BB se dio vuelta y salió de la habitación.

Micah volvió a trabajar. Un crédito a un activo es un pasivo. Un crédito a un pasivo es un activo. Un débito a un activo… Mialma se acomodó debajo del escritorio una vez más.

* * *


SÁBADO POR LA MAÑANA

Seis de la mañana. Comenzó la videoconferencia. Cinco imágenes aparecieron en la pantalla del salón. Se contabilizaron las cinco ubicaciones: Quinn y Grace. Micah, BB y Ben. Wendy y Jen. Tav , Luke y Addison. Chay. Ella todavía era la atípica del grupo, ya que estaba en Santa Clara, en la escuela. Micah sonrió ante el fondo de su vídeo: la playa de Monterey. Sí, todos deseaban poder estar allí.

Desde el escritorio de su oficina, Quinn comenzó diciendo: “Dios, guía todo lo que vamos a pensar, decir o hacer. En Tu Nombre, amén”. Miró a la cámara. Grace se sentó a su lado. "¿Quién escuchó la explosión ayer?" Quinn se inclinó hacia adelante para estar más "presente" en la pantalla.

Micah, BB y Ben levantaron la mano. Luke levantó a medias la suya y agitó la palma de la mano para decir: "Mayormente". Tav y Addison negaron con la cabeza. Jen lo escuchó. "Pensé que la casa se derrumbaría". Wendy no lo hizo. Chay no lo hizo.

Quinn asintió. "Si no lo escuchaste, entonces escuchaste sobre ello, ¿correcto?"

Ahora, todas las cabezas asintieron. El rostro de Chay se congeló durante varios segundos y luego volvió a estar en línea.

Quinn gruñó pero esperó hasta que todos estuvieran en vivo y escuchando. “Tenemos un chico aquí. Geólogo. Dice que el ruido suele ser un precursor de un terremoto. No se sabe cuándo ni cuán grande será, pero será un terremoto”.

Quinn frunció el ceño. “Esa es la línea del partido. El problema privado es que nos enfrentamos a uno grande dentro de tres semanas”. Se recostó en su silla.

Tav silbó. Addison aplaudió. "¡No hay finales!" El Vaughn más joven lanzó un puño al aire.

Quinn lo fulminó con la mirada. "Esto no es una broma".

Addison se puso serio . El sarcasmo, un sarcasmo respetuoso, tiñó su voz. “Nadie puede saberlo con precisión. Los sismólogos han intentado durante siglos determinar el mismo año, y mucho menos el mismo mes. Sería como encontrar el santo grial. Si existiera tal cosa. Lo cual no lo hay”.

Quinn asintió. “Soy consciente de la ciencia . También conozco la ciencia a la que no tienes acceso”. Dejó que eso se asimilara en un momento.

Y así fue. Todos se pusieron serios. Quinn tenía acceso a muchas cosas que nadie más tenía. Nadie preguntó cómo ni por qué.

Quinn miró a la cámara y golpeó su escritorio. “Le propongo un pequeño viaje de campamento a fin de mes. Una semana, tal vez dos, en las colinas. Montaña de la Mesa." Él se detuvo. “No voy a decir: 'Dios me lo dijo ' y sentarme en la cima de la montaña esperando un desastre. Estoy diciendo que me gustaría seguir una corazonada, respaldada por la información que tengo, y estar fuera de la ciudad.

Nadie habló. Quinn continuó: “Déjame contarte mi otra pesadilla. Combina un terremoto con una antigua presa. ¿Puedes entender mi preocupación?

Tav expresó el pensamiento. "El área recreativa de Table Mountain nos coloca por encima de la presa, lejos del valle si hay una ruptura".

"Exactamente."

El matiz en la voz de Addison se hizo más profundo. Se dejó caer en el sofá visible en el pequeño espacio reservado para los tres hermanos. “¿Y qué haríamos exactamente?”

“Mi plan es comprar suministros discretamente para acumularlos en las colinas. Si ocurre lo peor, estamos en condiciones de bajar y ayudar a los supervivientes antes de que lleguen los equipos oficiales de recuperación. Tendríamos alimentos, medicinas y artículos de primera necesidad para compartir con los demás”. Quinn miró hacia la izquierda. Micah sabía que estaría mirando por la ventana el parque a su derecha.

“¿Cómo hacemos eso sin parecer una secta que pide el fin de los tiempos?” BB habló de la pregunta de Micah. El rostro de su hijo parecía demacrado. Al menos se lo tomó en serio.

“Si todos compramos unas cuantas cajas de comida en el almacén, dos o tres veces durante la semana, nadie pensará en ello. Cometemos un error por las noches, los dejamos en un lugar designado y estamos bien. En diez días nos vamos todos a acampar durante dos semanas”.

Quinn miró fijamente a la cámara. Nadie dudaba de que estaría mirándolos a los ojos de cada uno de ellos. “Esa es mi propuesta. La palabra está abierta al debate”.

Jen levantó la mano. “¿Qué tan sólida es tu información? ¿Lo suficientemente sólido como para aparecer en las noticias de la noche y advertir a todo el mundo? La joven estaba sentada en su cama, con una computadora portátil en equilibrio sobre su regazo.

Quinn negó con la cabeza. “No es mi decisión. He hablado con mi fuente y dice que teme que entre en pánico”.

Luke resopló. “¿Cuánto más pánico puede haber que el de la presa que se suelta? Al menos así la gente podría organizarse”.

"Estoy de acuerdo. Pero no puedo tomar esa decisión”.

Wendy también levantó la mano. Se sentó junto a Jen en la cama. “¿Qué hay de advertir a los amigos? ¿Familia?"

“Si puedes convencerlos, tráelos. Creo que descubrirás que nadie estará tan convencido de la ciencia como yo”. Quinn hizo una mueca. "Soy el chiflado del grupo".

"Quién nos ha salvado la vida más de una vez". Micah expresó la realidad. “Me siento como Lot en Sodoma. Tratando de convencer a la gente de que huya antes del apocalipsis que se avecina”.

Quinn asintió. “Creo que obtendrás aproximadamente el mismo nivel de respuesta. Hay quienes pueden creer pero querrán esperar para verlo. Otros no querrán salir de casa por miedo a los saqueadores”.

Tav levantó las manos en el aire. “Toda la zona quedará destruida por la inundación. ¡No quedará nada que saquear!

"Comprendido. Pero la gente es gente. Mire cuántos nunca evacuan cuando se acerca un huracán. Y ellos pueden predecir hasta el día y la hora. La gente todavía no se va”.

"Bien." Tav apartó la mirada de la cámara. Micah sólo podía adivinar su pensamiento. Hasta que preguntó: “¿Por qué no simplemente irse? ¿Por qué no simplemente ir a algún lugar a muchos kilómetros de aquí? ¿Por qué andar por las colinas?

“ Así podremos estar en condiciones de ayudar a otros si se produce el terremoto. Todos vamos a dejar atrás a amigos y familiares. Si no podemos convencerlos, al menos podemos actuar como un equipo de preparación, por así decirlo. Ese es mi plan”.

"¿Y crees que Table Mountain es el lugar para hacer eso?"

“Es una meseta. No hay muchos árboles, ni un lugar donde las rocas vayan a caer sobre nosotros. Dispone de duchas, fontanería interior , agua corriente para los campings. Zonas de juegos para los niños.”

"¿Niños? ¿Qué niños? Sólo está Ben”.

"De nosotros. Puede que haya otros que piensen como nosotros. Que quieren alejarse pero no demasiado lejos”.

BB asintió. “Sí, me gustaría volver y ayudar. Quizás esa sería una manera de involucrar a otros”.

Micah preguntó: “¿Tiene una lista sugerida de suministros que todos deberíamos obtener?”

Quinn negó con la cabeza. "Pensé que podríamos armar una lista ahora si todos están de acuerdo".

Addison preguntó: "¿Qué pasa si no lo somos?"

Luke miró a su hermano. “Uno para todos y todos para uno, Addison. Vamos en equipo”.

Quinn levantó la mano. “Creo que podemos estar de acuerdo en que si alguien se muestra inflexible en no ir, puede ser excusado. Nadie debería verse obligado a irse”. Él sonrió, con los labios rectos . "En cuanto a mí y mi casa, nos vamos".

Micah miró a BB y Ben. Levantó las cejas hacia BB. "¿Pensamientos?"

“¿Dos semanas acampando?”

Quinn asintió. "Como máximo."

"Estoy dentro." BB comenzó a revisar su teléfono. ¿Señalar a los amigos para advertirles?

Micah se volvió hacia Ben. "Compañero. Tú también puedes votar. Vamos a ir a acampar con Quinn, Grace y los demás. Vendrás con nosotros”.

Ben mantuvo sus ojos en el suelo. Susurró: "¿Wendy viene?"

" Tav , Luke, Wendy, Addison, Jen y Chay, sí".

"No. No voy . " Micah captó la mueca de Wendy. Jen negó con la cabeza. Tav murmuró en voz baja. Los ojos de Quinn se entrecerraron. Grace le puso una mano en el brazo.

Micah miró a Quinn. "Estamos dentro de las tres".

Tav miró a sus hermanos. "Estaban en."

Jen asintió. Wendy asintió. Chay asintió.

Quinn sonrió. "Gracias. Puede que todo sea una falsa alarma. Si es así, donamos suministros al banco de alimentos. Y lo hemos pasado bien acampando”. El alivio en el rostro del hombre mayor era palpable.

Grace levantó un bloc de notas amarillo. “Estoy tomando pedidos de comidas para acampar. ¿Qué necesitamos?"

“Panqueques y almíbar”.

“Tocino y patatas ya cocidos”.

"Arroz y frijoles."

"Leche enlatada."

"Cereal."

"Espasmódico."

Las ideas surgieron rápidamente. Seguido por las necesidades del alijo: arroz. Proteínas. Verduras. Arroz. Frutas. Todas las variedades enlatadas. Arroz. Formula para bebé. Pañales. (Para después de la inundación, por supuesto. Nadie del grupo inmediato los necesitaba...) Botiquines de primeros auxilios. Vendajes. Agua. Pastillas purificadoras de agua. Comida de perro. Mucha comida para perros. Mialma les recordó que necesitarían la misma cantidad de golosinas para perros. No dejes a ningún perro atrás.

Lo resolvieron. Cada miembro de los Caballeros compraría una paleta de suministros: una de fruta, otra de frijoles, otra de carne enlatada… no lo suficiente como para levantar sospechas. Diferentes tiendas, diferentes días. Llevarían los productos a Table Mountain, a una caverna que Quinn marcaría para su uso. Si pudieran convencer a sus amigos o familiares para que vinieran, genial. Si no, podrían rezar que todos sus preparativos fueran en vano.

Una vez que desconectaron la videollamada, Micah recurrió a BB. "¿Con quien quieres hablar?"

BB negó con la cabeza. "No sé. Todo esto suena tan extraño. Vamos a parecer idiotas”.

Micah asintió. "Sí somos. Si otros saben que vamos. Siempre podríamos escabullirnos sin decir nada y tener que arrepentirnos de los que dejamos morir”. El pauso. “Voy a llamar a papá”.

BB miró hacia un lado de la habitación. “¿Crees que si los funcionarios de la ciudad supieran sobre esto, harían algo?”

“¿Salir de Dodge?”

"¿Como advertir a la gente?" BB tenía más fe en sus funcionarios electos que Micah.

“Espero que lo hagan. Espero que tengan un plan de preparación para desastres que tenga en cuenta la evacuación del área. Debería haber planes sobre adónde iría el agua en caso de una rotura. Los gobiernos de las ciudades y los condados deberían tener todo esto en su lugar. Pero hay que tener tiempo para ejecutarlo. Si la presa se rompe catastróficamente, no habrá tiempo”.

BB se acercó a Micah. "Necesito un abrazo, papá".

“Yo también, hermano. Yo también." Y lo hicieron. Ben incluso se unió a ellos. Mialma se acercó a sus humanos. El estómago de Micah se contrajo y se tensó. Toda la gente. Toda la pérdida. Toda la muerte. Se arrodilló y oró. "Dios. Señor del Cielo, por favor. Si hay lugar en Tu voluntad, impídelo. Tienes todas las cosas en Tus manos. Puedes orquestar una inundación y alejarla de la ciudad. Puedes provocar un terremoto y que no afecte a las ciudades. Puedes hacer todas las cosas. Por favor."

Miqueas se detuvo. Él sabía. Él sabía. “Pero tú eres Dios. No soy. Cualquier cosa que traigas es porque conoces el final. Sabes lo que pretendes hacer con esta tormenta. Haz lo que quieras, Señor. Esté en mí, en nosotros. Haznos instrumentos de tu voluntad. Tus manos y pies. Ayúdanos a ser lo que Tú quieres que seamos. En el nombre de Jesús, amén”.

BB añadió sus propias oraciones. “Dios, sabes que tengo miedo. Tengo miedo por mí y tengo miedo por mis amigos. Si esto realmente va a suceder, muéstrame qué hacer. Con quién hablar. Qué decir. No quiero quedarme en silencio cuando debo hablar, aunque parezca un idiota. Hazme valiente, Señor. En el nombre de Jesús, amén”.

Ben oró: “Jesús me ama. El Nombre de Jesús, amén”.

* * *


SÁBADO

La llamada a papá salió como se esperaba.

“Kurt Andrés”.

"Papá. Mick. ¿Estás dispuesto a acampar por un par de semanas? Micah caminó en círculos alrededor de su oficina.

La voz de su padre volvió rápidamente. “¿Quinn habló contigo?”

"Sí. Cuánto cuesta-"

Papá lo interrumpió. “Pasaré por la casa esta noche para ver a los niños. ¿Estarán en casa?

"Claro papá." Micah lo consultaría con BB. Sospechaba que no importaría si el adolescente estaba en casa o no. Papá quería hablar sin que nadie en la oficina lo escuchara.

"Excelente. Te veré a eso de las siete.

"Estaremos aquí". Micah colgó. Él refunfuñó: "¿Dónde más estaría?" ¿A quién debería llamar a continuación? ¿Pastor Fulton? ¿Cómo reaccionaría el hombre mayor? Una forma de averiguarlo. Micah marcó.

Respondió la señora Fulton. “¡Miqueas! Qué lindo ver aparecer tu nombre”.

“Es bueno hablar con usted también, señora Fulton. ¿Está Pastor cerca y disponible? Micah contuvo la respiración. Tómalo suave. Mantenlo amigable. No hay nada malo aquí. Nada mal…

“Está en el hospital. Trevor Bills se cayó y se rompió la cadera. Esta mañana lo operarán. ¿Puedo darle un mensaje de tu parte?

“Me gustaría hablar con él cuando tenga tiempo. Tengo una situación que pesa sobre mi corazón. Podría utilizar su sabiduría”. Micah garabateó en una libreta. Dos bicicletas y sus ciclistas pasaron por la ventana de su oficina. Niños en la calle. ¿Serían ellos los que se quedarían atrás?

“Ciertamente haré que te llame cuando esté libre. Mientras tanto, los mantendré en oración. Esto no se trata de los chicos, ¿verdad? ¿Les va bien?

"Están bien, señora". Y quiero que sigan así. “Aprecio sus oraciones. Gracias."

Micah terminó la llamada. ¿Debería habérselo dicho a la señora Fulton?

Habla primero con el pastor Fulton. Quizás no apreciaría que Miqueas difundiera rumores y provocara pánico entre el rebaño. No tiene sentido una estampida salvaje por nada.

¿Pero no fue nada? Micah y su gente estaban actuando según la información. Dio una patada a la mesa. Ligeramente. ¿Por qué la fuente de Quinn no haría pública la noticia? Evita el pánico, ¿verdad? Pero con dos semanas para prepararse, no habría pánico. Como antes de un huracán… la gente tuvo tiempo de prepararse. ¿Cómo prepararse para un terremoto?

Dejas la zona. ¿Y dejar tu casa a los saqueadores y criminales? ¿Debería ordenarse a la policía o a la Guardia Nacional que se queden atrás y protejan lo que dejaron atrás? Entonces, ¿la policía muere en el proceso?

Micah negó con la cabeza. No hubo buenas respuestas para esto. Se arrodilló junto al sofá. “Señor, dirige cada pensamiento. Cada acción. Te necesito como nunca antes te había necesitado. Me siento perdido, Señor. Ayúdame."

Se levantó y entró en la cocina. La pizarra del frigorífico tenía una lista de productos comestibles. Agregaría sus productos de supervivencia: carne enlatada. Botiquines de primeros auxilios. Linternas. Baterías. Barras energéticas. Frutas secas. Leche evaporada. Todo al por mayor. Esto sería suficiente para el primer viaje. Los demás estaban comprando artículos variados. Al menos no tuvo que comprar pañales ni fórmula. Jen y Wendy sacaron la pajita más corta. Le decían a la gente que estaban abasteciendo el centro de embarazo. Si alguien preguntara. Y nadie lo haría. Sería simplemente una compra más en el almacén. Nadie preguntó. Los clientes pueden preguntarse sobre combinaciones de artículos, pero nadie preguntó. Ni siquiera cuando los carros estaban llenos de licor. No preguntes. No lo digas. La sociedad de hoy.

Micah caminó hasta la habitación de BB y llamó. El adolescente abrió su puerta. Su rostro parecía demacrado, abatido. Micah preguntó: "¿Qué está pasando, amigo?"

“Hablé con Lambert. Él piensa que estoy loco. No vendría aunque supiera que es real. Preferiría quedarse aquí y morir con su gente”. BB frunció el ceño profundamente .

“¿Le dices que su gente también fue invitada?”

"Por supuesto. Pero él dice que ninguno de ellos lo creería, por lo que no irán. Y si ellos no van, él no irá”.

Micah puso una mano en el hombro de BB. "Entiendo. ¿Crees que se lo va a contar a alguien más?

"No. Dijo que me respeta demasiado como para decirle a alguien que me he pasado del límite. Él piensa que nos estamos convirtiendo en una secta”.

Micah apretó el hombro de su hijo. “Creemos en el Señor Jesús. Lo seguimos. No estamos diciendo que el mundo se está acabando ni que estamos sentados en una colina esperando que Él regrese. Estamos al tanto de los asuntos de nuestro Padre . Sin culto”.

BB asintió. “Ningún culto. Entiendo." Él sonrió. “¿Necesitabas algo además de animarme?”

“Voy a correr a la tienda del almacén. ¿Quieres venir también?"

"Necesitarás ayuda para cargar cosas, ¿verdad?"

“Siempre es preferible que hacerlo solo, eso sí”.

“Vamos a venir. Buscaré a Ben”. Él sonrió. "Él no discute conmigo tanto como tú estos días".

"Espera hasta que tengas novia".

"Podría tardar mucho en llegar".

"Lo dudo. He visto miradas de las chicas en la iglesia”.

"¿Sí? ¿OMS?" BB ladeó la cabeza. Sus ojos despertaron interés.

"Nunca lo diré. Todavía. Les daré la primera oportunidad de decírtelo ellos mismos”.

“No quiero mucho tiempo. Podrían perder el interés”.

"Dudoso." Micah sonrió. “ Está bien, pongámonos en marcha. Tenemos muchos suministros para comprar”.

“Donaciones a la despensa de alimentos, ¿verdad?”

"Lo veremos de esa manera por ahora".

BB fue a buscar a Ben. Micah recuperó sus llaves y su billetera. Juntos, los tres hombres subieron a la camioneta y se dirigieron a la tienda.

El almacén tenía su habitual multitud de sábado. Los vendedores se abastecieron para las actividades de la noche. Las familias probaron los obsequios al final de los pasillos. El patio de comidas ya tenía un grupo de comensales madrugadores. La vida se movía a su ritmo normal. Micah agarró un carrito de existencias y se dirigió hacia el pasillo. Obligó a su mente a concentrarse en la tarea que tenía entre manos. Ignora la creciente necesidad de gritar: “¡Agarra lo que puedas! ¡Salir de la ciudad!"

Sin pánico. No entre en pánico. No provoques pánico. Estamos comprando para la despensa de alimentos. Eso es todo.

¿Cuántas de las muertes de estas personas recaerían sobre su cabeza?

Micah apretó los dientes y se dirigió al pasillo de productos enlatados. Arroz. Carnes en conserva . Guisos. Frijoles horneados. Todo lleno de proteínas. Y sal. Sí, bueno, hubo que hacer sacrificios. Su presión arterial ya estaba por las nubes.

Consiguieron sus suministros y salieron de la tienda antes de que Micah perdiera los nervios. BB caminaba a su lado repitiendo: “Estamos comprando para la despensa de alimentos. Nos vamos de campamento. Eso es todo lo que estamos haciendo. Ir de acampada. Y comprar para la despensa de alimentos. Podemos hacer esto."

Micah exhaló. "Gracias nena. No estoy seguro de poder llegar más lejos”.

BB suspiró. "Te escucho. Esto es más difícil de lo que imaginaba”. Las lágrimas llenaron sus ojos. “Está equivocado, ¿verdad? La fuente de Quinn. Tiene que estar equivocado. Quiero decir, subiremos a las colinas como planeamos, pero se equivocará con respecto al terremoto. O que la presa se rompiera, al menos. Dios no permitirá que esto suceda”. Miró a Micah, con ojos suplicantes. “No lo hará. ¿Bien?"

Micah cerró los ojos. "El es Dios. No soy. Quiero decirles: 'No, Dios nunca haría algo como esto... dejar que un pueblo entero se ahogue'. Pero no puedo, BB. Yo no soy él. No sé. Sé que Él es Bueno. Sé que Él ama a cada alma en esta ciudad. Y sé que Él ve cosas que yo nunca podré entender de este lado del Cielo. Tengo que confiar en Él. Tengo que . Tengo que creer que Él es Dios y que Él tiene el control. Más allá de eso, no puedo decirlo”.

BB se quedó en silencio mientras Micah hablaba. El joven asintió. "Bien. Lo sé. Él está a cargo”. Cargaron el coche y se dirigieron a casa.

La descarga tomó tiempo para planificar dónde guardar todo hasta poder entregarlo a la montaña. Los estantes vacíos del garaje eran el receptáculo perfecto. Fuera de la vista, fuera de la mente. Lejos de miradas indiscretas y preguntas directas. BB fue a buscar un juego improvisado. Ben fue a la casa del vecino a jugar con su hijo. Micah fue a su oficina.

Se sentó en su escritorio y se recordó a sí mismo que el mundo no se estaba acabando. Todavía importaba lo que hiciera entre ahora y su viaje de campamento. La gente todavía tenía expectativas de que él prestaría sus servicios de contabilidad. Él presentaría sus impuestos. Mueve su dinero. Velar por sus mejores intereses. Tenía un trabajo que hacer. Sería fiel. Él podría hacerlo.

Mialma saltó sobre el sofá. El teléfono de Micah sonó. Pastor Fultón.

“Miqueas. ¿Qué puedo hacer por ti?"

“Gracias por devolverme la llamada, pastor. Tengo un dilema”. Micah le describió la situación al hombre. "No se que hacer. Me siento como si Lot ante Dios destruyera Sodoma y Gomorra. Intentando que la gente me crea. Pero no quiero provocar el pánico y ser responsable de crear un incidente si no pasa nada”. El pauso. "¿Qué harías? ¿Y qué dices que debo hacer?

Silencio. “¿Qué tan creíble es su información?”

“El que nos dijo es muy confiable. No grita lobo”. Micah se balanceó hacia adelante y hacia atrás en su silla. No podía sentarse. No y quédate quieto.

“¿Y él está actuando según esta corazonada?”

"Sí, señor."

“Seguiría tus instintos, invitaría a tu familia y a tantos amigos como puedas convencer para que te acompañen e iríamos a acampar durante una semana”.

"¿Vendrás?" Micah se inclinó hacia adelante en su silla.

Larga pausa. Larga pausa. "No. Tengo miembros de la congregación que no pueden o no quieren irse. Me quedaré con ellos”.

“¿Deberíamos quedarnos también entonces?” Los hombros de Micah se desplomaron. Tachó el nombre "Fulton" en su libreta amarilla.

"No. Absolutamente no . Ese no es tu trabajo. Tu responsabilidad es primero con tu familia”.

“¿Se lo dirás a la iglesia?” Su voz se ahogó.

Larga pausa. "No sé. Rezaré por ello”. Dudó y luego añadió: “Enviaría a la señora Fulton si creyera que ella iría. Pero ella no lo hará sin mí. No tiene sentido discutir sobre eso”.

Miqueas sonrió. “Entiendo, señor. Gracias por escuchar."

“Gracias por confiar en mí, Mick. Ambos oraremos para que el Señor evite esta tragedia”.

"Amén."

Micah colgó. Mialma saltó del sofá y se instaló debajo del escritorio de Micah. Más cerca de su inquieto maestro.

Pasaron las horas. Micah continuó agregando a las listas. Una de las personas a quien llamar. Uno de los artículos a traer. Ambas listas llenaron páginas. BB volvió a casa. Ben regresó también. Micah salió de la oficina y preparó la cena. Saldrían a la parrilla. Mocosos, maíz dulce y frijoles horneados... bueno, nada de frijoles. Habría suficientes frijoles mientras acampaban. Quizás ensalada de patatas y patatas fritas. Suficiente por esta noche.

Los mocosos estaban chisporroteando cuando el Tesla plateado de Kurt Andres se detuvo en el camino de entrada. Micah saludó a su padre, dejó su tenedor de gran tamaño y fue a saludarlo.

Se abrazaron. Miqueas sonrió. "Que bueno verte. Han pasado un par de semanas”.

Papá asintió. “Sí, he estado fuera de la ciudad. En negocios."

Lo que se convirtió en la señal para que Micah no preguntara dónde ni por qué. Hizo un gesto hacia la parrilla. “Estamos preparando la cena. ¿Tienes espacio para uno o dos mocosos?

"Siempre. ¿Dónde están los chicos?"

"Adentro. Ben está poniendo la mesa.

"Iré a decirle que ponga uno más". Le dio una palmada en el hombro a Micah y entró en la casa, acariciando a Mialma, que estaba jadeando . Ella no sería ignorada para siempre. Perro guardián que ella no era.

Miqueas continuó asando la carne, la colocó en un plato y la llevó a la casa. Lo puso sobre la mesa del comedor. “Se acabó la comida. Comamos."

Ben, BB y papá salieron de la sala de juegos. Ocuparon sus lugares en la mesa. Mialma tomó su lugar debajo de la mesa. Miembro de la tripulación de limpieza. Micah dijo gracia. Se pasaron la comida y se consumieron los primeros bocados. Sólo cuando terminó de masticar BB preguntó: “¿Y qué pasa con el viaje de campamento?”

Papá señaló su comida. “Terminemos de comer y luego podremos hablar de negocios. Quiero disfrutar de una comida casera”.

Ben asintió. “Papá come primero. Después habla. Mastica tu comida”.

Papá se rió. “Así es, Ben. Mastica, traga y luego habla”. En sus ojos había una nota de preocupación, lo que hizo que Micah se sintiera incómodo. Algo molestó a su padre. Algo profundo.

Los hombres comieron, recogieron la mesa, pusieron los platos en el lavavajillas y luego se retiraron a la sala de estar. Todos tomaron una bebida de su elección. Micah se ofreció a preparar café, pero papá se negó. “Necesito dormir esta noche y otra vez mañana por la noche. Tu café lo evitará”.

Micah resopló. "Ligero."

"Llámalo como quieras". Papá se estiró en el sofá junto a Ben. Miró al otro lado de la habitación a BB sentado en la mecedora . “¿Qué opinas de este 'viaje de campamento'?”

BB negó con la cabeza. "No sé. Me asusta. Me molesta la idea de que alguien sepa cuándo ocurrirá un desastre pero no se lo diga al público en general . Quiero que la gente lo sepa. No quiero ser uno de los pocos supervivientes. Especialmente si se pudiera advertir a la gente”.

Papá asintió. Dirigió su mirada a Micah. “¿Qué te dijo Quinn exactamente?”

“Tiene información que no está disponible de otro modo y dice que se avecina un terremoto y que la presa es vulnerable. Sugirió que podríamos salvar a la gente después del hecho almacenando alimentos y suministros y usándolos para los sobrevivientes”.

De nuevo, papá asintió. " Eso he oído. Hablemos de su información. ¿Dijo quién podría ser?

"Por supuesto que no. No esperaría que lo hiciera”. Probablemente no lo conocería de todos modos.

"Cuando Quinn habló contigo, ¿te dio alguna información de respaldo para decir que este evento realmente sucedería?"

Micah se movió en su asiento. "¿A dónde quieres llegar? Quinn lo dijo y confiamos en Quinn. Su sugerencia de acampar en las colinas durante un par de semanas no es descabellada. Quizás tenga información. Quizás no lo haga. Lo hablamos y vamos a seguirlo”. Miró fijamente a su padre. “¿Puedes darme una razón para no confiar en Quinn? ¿Después de todo este tiempo?"

Papá miró hacia un lado de la habitación antes de girarse para mirar a Micah a los ojos. “Algunas personas han notado un claro cambio en el comportamiento de Quinn. Desde que se casó con Grace Painter, se ha vuelto más controlador. Más… vale, digámoslo, más paranoico. En este negocio todos somos cuidadosos. Pero va más allá de la norma. No puedo darte todas las observaciones. Pero algunos compañeros de trabajo han expresado su preocupación de que Quinn esté iniciando un culto a sí mismo como líder supremo”.

BB golpeó la mesa. "Eso es una locura. ¿Quinn? Se puso de pie de un salto.

Micah se sumó al arrebato de BB. “Quinn es la razón por la que estoy aquí, papá. Sin Quinn, no tendría casa, ni hijos, ni libertad. Ni siquiera tendría una relación contigo si no fuera por la intervención de Quinn. ¿Quinn es un líder de una secta? ¿Quiénes componen el culto? ¿Quiénes son sus seguidores?

Papá arqueó las cejas. "Tú. Los Caballeros del Octágono”.

BB se rió pero con dureza. "Somos. Somos una secta. Seguimos a Jesús. Si eso nos convierte en una secta...

Papá levantó la mano. "Aférrate. Solo espera. Paso atrás." Le indicó a BB que se sentara y luego volvió a moverse en su asiento. “Desde afuera, Quinn los controla, muchachos. Y chicas”.

Micah negó con la cabeza. “¿Qué quieres decir con controles? Hacemos lo que queremos. Vamos a donde queremos. Quinn no nos dice qué hacer ni cómo pensar”.

“¿No es así? Él los tiene a todos dirigiéndose a las colinas por una calamidad que podría suceder. Una calamidad que sólo él conoce. Basado en información secreta que solo él posee. Esa es la definición de una secta, hijo”.

“Nadie ha sugerido que vendamos todo y le demos el dinero. Nadie sugiere que formemos una sociedad secreta para vivir lejos del resto del mundo. Nos vamos de campamento. Estamos almacenando suministros en caso de un desastre natural. Si sucede, estaremos preparados. Eso no nos convierte en una secta”.

“¿Pero estás escondiendo suministros en las colinas? ¿Qué tipo de suministros? Para quien ?"

"Alimento. Equipo de emergencia. Cosas para tener a mano si ocurre el terremoto. Si, papá. Si."

“¿Y si no es así?”

“Entonces los bancos de alimentos reciben una donación saludable. Y todos ganan”.

"¿Estás invitando a otros a este viaje de campamento?"

respondió BB. "Sí somos. Ya llamé a un amigo”.

"¿Y Qué dijo?" Papá se inclinó hacia adelante y miró fijamente a BB.

“Preferiría morir antes que parecer un idiota. Sus palabras, no las mías”. BB sostuvo la mirada de su abuelo.

Papá se recostó. “¿Tu amigo dijo eso?”

"Sí." La voz de BB transmitía calidez.

Micah intentó controlarlo. “Papá, somos conscientes de que parecemos una secta. Que pensamos que va a haber un desastre y que vamos a subir a las colinas a esperarlo. Entiendo cómo se ve y suena eso. Pero estamos invitando a otros a ir con nosotros. Te llamé. Primero. ¿No dice eso que no somos una secta?

“¿Vas a tocar puertas?”

“¿Lo harías?”

Papá asintió. "Sí. Si estuviera convencido de que esto sucedería, llamaría a todas las puertas de esta ciudad”.

BB intervino: “Y ser arrestado como un loco. O por perturbar la paz o causar pánico . Hemos hablado de ello. Nos encantaría que la fuente de Quinn apareciera en la televisión y se lo dijera a todo el mundo. Dar una entrevista. Haga algo para advertir a la gente. Pero hasta que lo haga, nos vamos a preparar”. BB se detuvo. "Señor."

Micah se inclinó hacia adelante. “¿Qué es lo que te preocupa, papá?”

“¿Cuánto tiempo van a esperar por este desastre? ¿Una semana? ¿Un mes? ¿Cuánto tiempo vivirás en las colinas?

Micah negó con la cabeza. “No estamos planeando un asedio prolongado, papá. Vamos a subir una semana antes. Y quedarse una semana después. Dos semanas. Tres como máximo”.

"Ahora estás cubriendo".

"Le estoy dando el beneficio de la duda". Micah levantó las manos con las palmas hacia arriba. “Estoy convencido de que existe una amenaza real. Quiero proteger a mi familia. ¿Por qué eso me convierte en una secta?

“Me preocupa toda la comida que están acumulando. Con lo que me has dicho, piensas quedarte mucho más de tres semanas.

“La comida es para distribuirla a otros si sucede lo peor. No nos corresponde a nosotros acumularlo. Somos seguidores de Cristo, papá. No pensamos primero en nosotros mismos. Estamos pensando en qué podemos hacer para ayudar a otros si sucede lo peor. Y si no es así, ayudamos a otros con donaciones de alimentos”.

Papá sacudió la cabeza. “Estás decidido a hacer esto. Lo único que les pido es que se cuiden”.

Papá se puso de pie. Ben se levantó y abrazó a su abuelo. “Vienes a acampar . Dejamos a Wendy. Tú vienes en su lugar”.

Papá le dio una palmada en la espalda al niño. “Wendy es una buena amiga. Ella irá por mí”.

“Entonces, ¿no vendrás? ¿Ni siquiera sólo para acampar? ¿Comer mocosos, frijoles y pastelitos? Micah sonrió para aliviar el dolor.

“Quizás suba una noche a la fogata. Pero no me quedaré”.

"Me parece bien. Te avisaremos dónde estaremos”. Micah miró a su padre. “Eso es todo, papá. Cámping. A menos que ocurra un desastre, sólo estaremos acampando”.

"Te escucho." Abrazó a BB y Micah, le dio unas palmaditas a Mialma y salió.

BB apretó los dientes. “¿Crees que será así con todos?”

“Espero que no, amigo. Espero que no."

* * *


DOMINGO

Tav Vaughn dejó su teléfono con cuidado. Precisamente. Con un control increíble. Se giró, agarró una almohada y la arrojó al otro lado de la habitación con todas sus fuerzas. “¡¡AARRGGHH!!”

Su hermano menor, Luke, entró desde la habitación de atrás y preguntó: "¿Otro rechazo?". Se sentó en el suelo junto a la vitrina de trofeos. Su casco, "Capitán del equipo", estampado en la parte posterior, estaba al frente y al centro. Debajo había una pelota de juego. Minicascos flanqueaban el balón. Placas para “Estudiante Destacado” con el nombre de Tav adornaban la pared sobre el caso. A Tav le había ido bien en la escuela, al igual que a Luke le había ido bien en el fútbol. Pero ninguno de los honores supuso ninguna diferencia a la hora de intentar convencer a amigos y familiares para que se dirigieran a las colinas.

Tav resopló. "¿Cuál fue tu primera pista?"

“El misil”. Luke se apoyó en el sofá. “¿Cuántas aceptaciones tienes? Hablemos de eso”.

"Tres. Pañuelo abigarrado. Diamante. Widloe . Todos piensan que estar preparado para un desastre y estar listo para ayudar después es una buena idea. Eso es todo lo que tengo”. Tav se desplomó en el sofá junto a su hermano.

"¿Tantos? Lo estás haciendo bien." Luke asintió con aprobación.

Tav miró a su hermano. “¿Tres de quince? Yo no llamo a eso bueno”.

“Obtuve dos de veinte. Acéptelo, esta ciudad se ha cansado de los terremotos y la rotura de represas. Aproximadamente cada diez años, alguien fija una fecha y no pasa nada. La gente ya no va a saltar por el silbato para perros”. Luke estiró las piernas para ponerse cómodo.

“¿Es eso lo que crees que es?” Tav se reclinó en el sofá.

“Si fuera alguien que no fuera Quinn, podría decir que sí. Pero no lo es. Es Quinn Magary, y eso significa que tenemos que tomárnoslo en serio”. Luke miró a su hermano.

“¿Incluso si nos unimos o formamos una secta?” La voz de Tav se oscureció.

"Incluso entonces." Luke dobló las piernas frente a él. “Estoy ahí contigo, Tav . Nunca quise parecer un tonto o un idiota, pero por esto lo aceptaré. Espero que estemos equivocados”.

“Pero…” Tav esperó la respuesta.

"Pero voy a actuar según la información". Él se paró. “¿Quieres ir de compras primero? ¿O ir juntos?

"Creo que podemos ir juntos esta primera vez". Tav miró su lista. “¿Hemos revisado el equipo? ¿Hay algo que podamos necesitar para el viaje de campamento?

“¿Una tienda más grande?”

“ Widloes y Belchers tienen los suyos. Creo que los Diamonds traerán su tráiler emergente”.

“¿Qué tal una plancha de gas? ¿Uno que pueda alimentar a diez personas a la vez?

"Y algunas jarras de agua plegables".

"Suena bien. Hagámoslo."

Tav se dirigió al garaje y luego se detuvo. “¿Qué pasa con Addison?”

"Puede conseguir su propia tienda de campaña".

Tav hizo una mueca. Luke agachó la cabeza. "Bueno. No sé adónde fue esta mañana. Sé que no está cien por ciento de acuerdo con esta idea. Pero eso es porque él no conoce a Quinn como nosotros. Tenemos que convencerlo. O noquearlo y arrastrarlo”.

Tav señaló a su hermano. "Eso funciona. Vamos." Se dirigieron a la tienda.

* * *

Wendy Smothers levantó las manos en el aire. “No estamos llegando a ninguna parte. Mamá, no podrás cuidar a los bebés si te ahogas en la inundación. No habrá bebés que cuidar. Si vienes con nosotros a las colinas, podrás cuidar de todos los que queden. Que tiene sentido."

La discusión que habían iniciado en el dormitorio se trasladó a la cocina. Si Quinn tenía razón, la dedicada cocina del chef, con su variedad de ollas, sartenes y vajilla repleta de espátulas, cucharas y tenedores para servir, machacadores de patatas y otros cubiertos esenciales de cocina, pronto quedaría destruida bajo miles de millones de galones de agua. Toda una vida de felicidad conyugal aniquilada en un día.

Mamá miró al suelo. “Pero si me quedo aquí, podré cuidar de los que quedan”.

Jen puso su mano sobre el brazo de su madre. “Wendy está diciendo que aquí no habrá bebés que cuidar, mamá. Todos serán arrastrados. Sólo si vienes con nosotros podrás ayudar a cualquiera”.

A Wendy le dolía la confusión de su madre. El Alzheimer de aparición temprana le dificultaba tomar decisiones racionales. La pérdida de su marido, el padre de Wendy y Jen, el año pasado también afectó gravemente sus capacidades cognitivas.

Finalmente, miró a Wendy y Jen y sonrió. "Si ustedes dos piensan que esto es lo correcto, iremos juntos".

Wendy quería gritar: "¡Aleluya!" pero no lo hizo. Si convencer a mamá hubiera sido difícil, ¿qué tan difícil sería conquistar a sus hermanos? Tal vez ella guardaría esa pelea para otro día.

Si hubiera otro día. ¿Cuánto tiempo tuvieron realmente? El experto dijo tres semanas. ¿Y si se equivocó? ¿Y si el terremoto ocurriera mañana?

¿Y si nunca hubiera sucedido?

Wendy suspiró. Ella asintió hacia su mamá. “Eso es genial, mamá. Lo llamaremos un viaje de campamento con un grupo de amigos cercanos. Nos divertiremos y rezaremos para que eso sea todo”.

Jen llevó a mamá de regreso a la sala de estar. Wendy inclinó la cabeza y luego se golpeó las rodillas. “Señor, esto es pesado. Tienes que guiarme en cada paso, en cada palabra. En Tu Nombre, amén”.

Fueron al almacén a buscar suministros. Pañales. Toallitas húmedas. Fórmula. Todo por una catástrofe que nadie quería que sucediera. Alguna vez.

* * *


MIÉRCOLES

Micah atendió la llamada. "Quin."

La voz del hombre mayor sonó seca. Al punto. "Mire el canal del gobierno local esta noche a las seis". Quinn colgó.

Micah miró fijamente el teléfono. ¿Eso es todo? ¿Eso es todo lo que tiene? El canal del gobierno local. El ayuntamiento, los funcionarios del condado, la preparación...

Preparación. ¿Había decidido la fuente de Quinn hacerlo público? Micah alertó al resto de los Caballeros por mensaje de texto. Él estaría mirando. Y esperando. Esperando que haya hecho una diferencia. Esperando que se pueda convencer a más. Sentado en su oficina, miró fijamente a los Caballeros del Octágono originales, recortados contra el sol poniente. Tav , Jeremías, Lucas y Miqueas. Lleno de risas, lleno de promesas. Micah bajó los ojos al suelo. “Te extrañamos, Jere. Siempre fuiste tú quien convenció a los demás. Aunque sólo sea por tu tamaño”. Agachó la cabeza y sonrió. Pero la sonrisa reflejaba el dolor del brutal asesinato de Jeremiah. “Me convenciste más de una vez. Guarda nuestros asientos, hermano. Si esto sale mal, podríamos unirnos a ustedes más temprano que tarde”. Micah volvió a su trabajo. Tuvo que esforzarse. Sé fiel hasta el final. Incluso si el final parece más cercano que antes.

A las seis de esa tarde, Micah reunió a BB y Ben y se sentó en la sala para ver la reunión del consejo municipal. Micah apartó los ojos de las fotografías de BB y Ben en la pared. Este no era el fin del mundo. Sólo una parte de ello. Sólo los alrededores inmediatos y todos los chicos lo sabían desde que bajaron de las colinas. Toda la “buena vida” que habían experimentado. ¿Cuántas veces puedes empezar de nuevo?

Tantos como sean necesarios. La vida, tranquila y fácil, no era una promesa. El cambio era la constante en la vida. Sobrevivirían. Prosperarían si Miqueas se saliera con la suya. Si el Señor lo permitiera.

En la transmisión de televisión granulada, el profesor Maynard Orton se acercó al podio en la reunión del ayuntamiento. Tartamudeó levemente pero comenzó diciendo: "El concejal Avery me invitó a hablar".

El moderador asintió. “ Así nos dijeron. ¿Cómo podemos ayudarle, profesor Orton?

Orton movió los pies. “Sin perder el tiempo dándoles todas mis credenciales y toda la investigación y los factores que influyen en mi conclusión, quiero advertir a este consejo y a la ciudad que existe una amenaza inminente de un terremoto de 6.0 en las próximas tres semanas. También se les debe advertir que la presa sufrirá una falla catastrófica e inundará la ciudad a una altura de cuatro pies o más”.

Siguieron murmullos, quejas y gritos. El moderador golpeó su mazo y gritó pidiendo orden. Sólo cuando la cámara del consejo quedó en silencio se dirigió a Orton. "Quizás sea mejor que nos des información sobre quién eres y de dónde provienen tus predicciones".

La pantalla se congeló. BB gimió. “¿Cuándo surgirá en esta ciudad una mejor red de transmisión?”

Micah hizo una mueca. "Cuando un lugar caluroso se congela".

Ben ladeó la cabeza. “¿Qué lugar caluroso?”

BB sonrió. “No importa, amigo. Papá está haciendo una broma”. Levantó las cejas hacia Micah. “Uno pobre, pero lo intentó”.

Micah se burló de BB y señaló la televisión. "Solo mira la reunión".

El diálogo de Orton se apresuró a coincidir con la escena. “Preparé un documento con todos los hechos. Páselos, por favor”. Más murmullos pero apagados. Los papeles se distribuyeron por la sala. El silencio se apoderó de la cámara mientras hombres y mujeres leían las hojas que les entregaban. Orton habló. “El dato crítico es la línea de tiempo. Puede ver la acumulación hasta la liberación de la presión sísmica. Según mis cálculos, este evento ocurrirá dentro de tres semanas. El terremoto romperá la presa y la ciudad se inundará. Las estructuras al oeste de la autopista I -95 no sufrirán daños. Todo lo que esté al este será destruido. Necesitamos comenzar las evacuaciones”.

Micah miró a BB. Los ojos de BB se entrecerraron. "Finalmente. Está ahí afuera”. El tono del adolescente sonó triunfante. Micah se relajó en el sofá. No se había dado cuenta de lo tenso que había estado.

Un miembro del consejo se puso de pie. “Profesor Orton. Vemos sus calificaciones y apreciamos su trabajo en esta proyección . ¿Puede decirme quién más ha participado en su investigación?

"Si te refieres a si hay otros que estén de acuerdo conmigo, la respuesta es no". Murmullos, murmullos y suspiros de alivio. “He revisado mis cálculos y mis colegas darán fe de las cifras. Están de acuerdo en que la acumulación es correcta. Están de acuerdo con la conclusión sobre la liberación de la presión y la magnitud del eventual terremoto. No están de acuerdo con mi momento”.

“¿Qué tan lejos creen que está este evento?”

"Entre tres semanas y tres años". Orton miró alrededor de la habitación. “Las explosiones que escucharon la semana pasada fueron las primeras advertencias. El precursor del terremoto que se avecina. Estoy convencido, y los datos me respaldan, que dentro de tres semanas habrá un gran terremoto”. Miró alrededor de la habitación. “¿Qué planeas hacer al respecto?”

El presidente del consejo se puso de pie. “Tenemos planes de contingencia para cualquier desastre natural, profesor Orton. Nuestros equipos de primeros auxilios y preparación para emergencias practican precisamente para este tipo de eventos. Estaremos adecuadamente equipados para afrontar cualquier contingencia”.

“¿Eso incluye una falla catastrófica de la presa?” El silencio llenó la habitación.

El presidente se aclaró la garganta. “Tenemos nuestros propios científicos y expertos que no comparten sus predicciones apocalípticas, profesor Orton. Nos han asegurado que la presa puede soportar una temperatura de 8,5 o más. Sus cálculos sólo cifran el posible terremoto en 6,5. Muy por debajo del máximo”.

“Sus expertos no tienen en cuenta la profundidad del terremoto. Mi investigación-"

“¿Qué quiere que hagamos, profesor? ¿Reunirse en las colinas y esperar tres semanas hasta que se produzca el terremoto? ¿Quién vigila el gallinero mientras esperamos?

El concejal Epp se levantó. “Hemos escuchado predicciones como esta antes. Nunca sale nada de eso”. Miró a Orton

“Dígame, profesor. ¿Qué otras personas les has contado sobre esto fuera de tu comunidad científica?

"¿A qué te refieres?"

“Escucho rumores en el viento de que tienes seguidores que se están preparando para esconderse en las colinas. Seguidores que intentan reclutar a otros para que se abastezcan de alimentos y suministros y los guarden. Amigos de amigos me cuentan sobre llamadas telefónicas que están recibiendo en ese sentido. Preparándote para un apocalipsis, ¿verdad? ¿Estás escondiendo dinero también?

“No puedo hablar de ningún rumor que haya oído, concejal. Puedo decirte lo que sé. Quizás haya algunas personas que me crean y estén haciendo planes de contingencia para salir de la ciudad. ¿Es a quién te refieres?

“Me refiero a que establezcas un culto contigo como líder, sentado en la cima de la montaña esperando que llegue el fin. Su aparición aquí no es más que un intento proselitista de reclutar más seguidores”.

Orton miró a Epps. "No llamaría miembros a las personas que siguen mi culto científico".

"¿Oh? ¿Y cómo los llamarías?

"Inteligente."

Antes de que estallara una pelea, el moderador golpeó el podio con su mazo. “Su plan es evacuar la ciudad hacia las colinas durante tres semanas. Eso es casi imposible. No tenemos competencia para vaciar la ciudad por una posibilidad. Gracias por su tiempo, profesor, pero este consejo tiene otras preocupaciones más apremiantes”. Miró su agenda. “El asunto de la rotonda de la Quinta y Market. Señor Leeds, debía traer la declaración de impacto ambiental”.

Micah observó a Orton alejarse. Varias personas se le acercaron para hablar con él. Micah esperaba que escucharan. Apagó la televisión y miró a BB. "¿Qué opinas?"

"Creo que tenemos más políticos que humanitarios". Miró a Miqueas. "¿Qué opinas?"

“Creo que nadie escuchará más que ahora. Quizás consigamos algunos que quieran venir. Pero apuesto a que la mayoría se quedará atrás y esperará pruebas concretas”. Micah negó con la cabeza. “Si la presa se rompe, no habrá segundas oportunidades. Acabará con todo lo que hay por aquí”.

Él suspiró. “Veremos cuáles son las consecuencias por la mañana. Una vez que esto salga a la luz, veremos quién escucha y quién no”.

BB frunció el ceño. “No somos una secta. No eran. ¿Por qué la gente quiere pensar eso?

“Es más fácil ridiculizar a los grupos. Si fuéramos cien personas, podrían ser cien personas que han visto la evidencia y han tomado una decisión. Eso es poderoso. Pero si es una secta, sólo hay una persona y todos los demás le siguen. Nadie piensa por sí mismo. Es más fácil descartarlo de esa manera”.

“Pero no hemos visto la investigación. Estamos cumpliendo la palabra de un solo hombre”.

“Vamos a confiar en un solo hombre, hijo. Hemos puesto nuestra confianza en Quinn Magary. Quien siempre ha sido digno de confianza y fiel en todos sus tratos con nosotros. Dice que Orton sabe lo que está haciendo. Al menos está dispuesto a aguantar tres semanas en las colinas. Vamos por fe”. Micah se encogió de hombros. “Y mucha oración. Nunca antes me había propuesto ser un tonto y recé fervientemente para que se hiciera realidad. Quiero estar equivocado. Pero no estoy dispuesto a sacrificarte a ti, a Ben ni a otros si Orton tiene razón”.

BB asintió. “Estoy contigo, papá. Voy a prepararme como si fuera a suceder y espero parecer un idiota cuando no suceda”.

“Necesitamos pensar en empacar y llevarnos todo lo que no podemos reemplazar fácilmente. Piensa en las cosas que tienes y que no quieres perder. Lo escencial. Fotos. Apuntes escolares. Certificado de nacimiento. Si se puede reemplazar, déjelo. Si no puede, empaquételo”.

“Y rezamos para que podamos regresar”.

Micah pasó su brazo alrededor del hombro de BB. "Lo entendiste. Vamos a cenar.

* * *


LUNES

“¿Cuántos tenemos?” Tav miró a su alrededor, las tiendas de campaña y los campistas que salpicaban el área de las colinas. Se instalaron tiendas de campaña en la llanura debajo de la cima de la colina. Se habían dejado árboles jóvenes resistentes para sujetar tensores y, ocasionalmente, tendederos para secar toallas. Y otros innombrables variados. Las caravanas motorizadas ocupaban el terreno elevado. Los campistas tenían aros metálicos para el fuego en los hoyos excavados para el fuego. Los campistas trajeron sus propios fogones. Arriba, centro. Las antenas parabólicas marcaban las casas rodantes. Todas las comodidades de casa. Por lo que podrían ser sus hogares a largo plazo. Al menos estaban preparados.

Micah hizo un balance de la multitud que lo rodeaba. "Quizás cien". Él se encogió de hombros. “Creo que muchos de ellos no tienen otro lugar adonde ir. No quieren alejarse demasiado de casa si no se produce el terremoto. Quieren un lugar para esperar”. Miró a los campistas y admitió: "Hay más de lo que pensaba, pero menos de lo que me gustaría ver". Apretó las cuerdas de sujeción de su tienda. Mialma olfateó alrededor de la base de la tienda. Todos los aromas de la vida salvaje la excitaban.

Los Caballeros colocaron sus tiendas en círculo para estar cerca unos de otros. Un fogón central marcó el epicentro de su amistad. Y la interdependencia.

"Tomaremos lo que podamos conseguir", estuvo de acuerdo Tav con Mick. “Tal vez vengan más más adelante”.

"No sé qué esperar". Micah dejó caer las cuerdas. El refugio para cuatro personas permanecería en pie. A menos que Mialma fuera molestada por una ardilla que estaba haciendo un túnel debajo de él. Entonces, todas las apuestas se cancelaron.

"Te escucho." Tav observó a los niños correr, obviamente felices de que los sacaran de la escuela. ¿Quién no quiere unas vacaciones extra? Especialmente cuando vas a acampar en las colinas. ¿Comer perritos calientes y s'mores? Cielo.

Micah se estiró. "Si tenemos más temblores, probablemente veremos algunos más".

Tav negó con la cabeza. “Creo que el resto está atrincherado. Están convencidos de que nosotros somos los locos. Espero que tengan razón”.

Nunca había estado más conflictivo. Si se equivocaran, serían el hazmerreír durante años. Su testimonio se vería dañado, tal vez irreparablemente. Si tuvieran razón, morirían miles de personas. ¿Caballero? Haz que esto tenga sentido. Muéstranos lo que esperas. Lo que quieras.

Fiel. Eso es todo lo que tenía que ser. Fiel a lo que sabía, a lo que siempre había sabido.

De mutuo acuerdo, nadie intentó organizar el campamento. Se habían instalado orinales portátiles para facilitar el acceso a las instalaciones, pero eso era lo máximo que nadie había sugerido. Esto no era una secta. No eran un cuerpo integrado. Eran familias individuales que creyeron en los datos y querían proteger a sus seres queridos.

Sin embargo, como ocurre con cualquier campamento estatal, llegó el préstamo de suministros, las comidas al aire libre y los cantos ocasionales . Para los niños. El chisporroteo de los hot dogs, el olor de los malvaviscos en llamas, las caras y las manos cubiertas de chocolate … todo ello para los niños. Nadie quería que los más jóvenes tuvieran miedo. Los adultos tenían bastante miedo por todos. El campamento público, aunque no es lo último en tecnología, proporcionaría tanto una red de seguridad como una escapada divertida . Había zonas de juegos anticuadas con los columpios, los juegos infantiles y las tablas deslizantes de metal necesarios. Tiovivos y cestas de golf de disco dispersas. Un par de pabellones junto con barbacoas. Áreas para tiendas de campaña y camping con puntos de acceso al agua para conexiones de mangueras, pero sin electricidad. Mesas de picnic limitadas e instalaciones modestas.

Tav se dirigió a su tienda y a sus libros. Había traído todos sus libros de texto para estudiar para los exámenes finales. Su último año de universidad. Finalmente. No estaba seguro si traerlos era una señal de fe o la negación definitiva. Lo mismo con todos los demás artículos irremplazables que habían traído. Fotos de Jeremiah cuando eran los Cuatro Caballeros. Registros financieros. Artículos de valor sentimental. Un traje de vestir. La placa de premio de Magary Chase. Ropa extra. Medicamentos. Registros médicos. ¿Qué otra cosa?

Tav se sentó ante el escritorio plegable y sacó sus notas. Quizás repetir año no sería malo. Podría hacer...

Un fuerte temblor sacudió el escritorio. Tav lo agarró y lo sostuvo. Con la misma rapidez, el movimiento desapareció y se disipó.

Cuerpos de todas partes salieron de las tiendas de campaña. Los que estaban al aire libre se alejaron de los árboles en pie. Gritos, llamadas, silbidos frenéticos para niños y perros sonaban por toda la zona de acampada. La gente corrió al centro del campamento y exigió un millón de variaciones de "¿Sentiste eso?"

El profesor Orton agitó las manos para calmar a la multitud. “Todos lo sentimos. Sólo un temblor. Se fue y listo”.

"¿Pero, qué significa? ¿Eso es todo el terremoto? ¿Podemos ir a casa ahora?"

Orton negó con la cabeza. “No fue el terremoto. Fue otro precursor. Los pequeños antes de que llegue el mayor. Es lo que he estado diciendo y el motivo por el que estás aquí”.

Alguien gritó: “¿Cómo sabes que no es el grande el que libera presión poco a poco? ¿Nos sentiremos un montón de pequeños, pero no pasará nada grande?

Voces enojadas se unieron al manifestante . Quinn dio un paso al frente. “Todos están aquí por elección propia. Si quieres volver a la ciudad, nadie tiene cautivo a nadie. Todos sois libres de utilizar vuestro mejor criterio”.

La gente refunfuñó, pero la mayoría regresó a sus tiendas y se acomodó. El murmullo de voces no cesó. Se llamó a los niños para que permanecieran cerca. Sería una noche tensa.

Luke entró en la tienda cinco minutos después. Señaló los libros de Tav . “¿Necesitas algo de tiempo a solas? Iré a visitar a Chay y los demás”.

Tav sonrió. "¿Te refieres a la tienda de campaña de las mujeres?" Chay, Wendy, Jen y la señora Smothers estaban acampando juntas. Dos de los hermanos menores de Wendy aceptaron venir, pero se instalaron en una casa por separado.

Tav negó con la cabeza. “No, estás bien. De todos modos, esto era una forma de matar el tiempo. Prefiero caminar y ver si el terremoto dejó alguna señal”.

Luke sostuvo la puerta de la tienda abierta para su hermano. Los dos Vaughn subieron a la cima de la colina. La parte superior plana del área había sido reservada para aquellos con caravanas y quintas ruedas. Los generadores de gas proporcionaban electricidad a los menos resistentes. O los privilegiados, como quisieras verlo. Algunas de las unidades tenían televisión por satélite. Tav se preguntó qué dirían las noticias locales sobre el temblor. ¿Aparecerían más campistas? ¿Volverían muchos a casa? Es difícil saberlo.

Encontraron una grieta en el suelo. Una grieta que no había estado ahí antes. No enorme. Pero aún así, evidencias del paso del terremoto. Tav señaló el daño. "Me pregunto qué pasó en la ciudad".

“Probablemente algunas ventanas rotas. Tal vez tejas del techo. No creo que haya demasiada destrucción”.

Regresaron a las tiendas de campaña. Los chicos Andrés, Micah, BB y Ben, merodeaban por la entrada. Mialma había decidido que el pozo de fuego necesitaba una inspección. Tav sonrió. “¿Qué te saca a relucir?”

"Estudio Bíblico. Pensé que sería bueno si mantuviéramos nuestra rutina normal. Tenemos estudio los lunes por la noche. Es lunes." Micah señaló a Luke. "Y tú estás liderando".

Luke gimió. “Me olvidé de todo eso. Tomaré mis notas”. Él se detuvo. “¿Le dijiste a Chay?”

“Y Quinn y Grace. Ya que estamos todos aquí, es mejor que todos estemos invitados. Podemos tener estudios bíblicos mixtos”.

Tav se rió entre dientes. “¿Les dijiste que trajeran sus propias sillas? De lo contrario, haremos esto a la manera del Nuevo Testamento y nos sentaremos en el suelo”.

Micah señaló. “Iglesia del Nuevo Testamento. El terreno es fácil”.

“Hasta que tengas mi edad y tengas que volver a levantarte”. Quinn criticó a los hombres más jóvenes cuando llegó con Grace.

Tav no estaba de acuerdo. “Estás en mejor forma que cualquiera de nosotros, excepto quizás Luke. Y eso es porque todavía está en el equipo de fútbol”.

"Nada te impide hacer ejercicio". Quinn tomó lugar sobre un cubo volcado. Grace se sentó en una silla. Chay, Wendy y Jen salieron de su tienda. La madre de Wendy y Jen debe haber decidido no participar en esta reunión.

Lucas abrió en oración. Dio un breve devocional y luego abrió el terreno para la discusión de los acontecimientos de la semana. “¿A quién ha desafiado el Señor esta semana?”

Las manos se alzaron. “¿Qué has hecho al respecto?”

BB refunfuñó: "¿Además de discutir y evitarlo?"

Luke sonrió. "Alli esta. ¿Qué medidas positivas ha tomado?”

Tav entrecerró los ojos mientras observaba a los valores atípicos acercarse al grupo. Gente que no conocía venía a escuchar. ¿Para participar? Siempre bienvenido. ¿Para discutir y burlarse? Siempre esperado. Micah dirigió a Mialma a su tienda para no asustar a los visitantes.

Un hombre tenía un auricular con un cable que llegaba hasta el bolsillo superior. ¿Audífono? ¿O planeaba grabar? Levantó la mano para hablar.

Lucas sonrió. “Aprecio el gesto de la mano. Mantiene las cosas en orden. ¿Qué te gustaría agregar?”

“¿Esta reunión está abierta a cualquiera?”

Luke asintió. "Seguro. Cualquiera que quiera escuchar la Palabra es bienvenido”. Tav estudió a su hermano de cerca. Dejó caer su mano a su costado e hizo un gesto. Mirar.

Luke le sonrió al recién llegado. "¿Cómo te llamas?"

“Craig. ¿De qué se trata este grupo?

Luke se inclinó hacia adelante. Le hizo una señal a Tav . Escuchó. Se dirigió a Craig. "Somos un grupo informal de amigos que estudiamos la Biblia juntos los lunes por la noche en la casa de Micah". Le hizo un gesto a Micah. "Ha estado sucediendo durante unos cuatro años".

"¿A quién estás afiliado?"

“Mi hermano y yo asistimos a la iglesia Wilmont Avenue. Micah y sus hijos van a la Misión de la Calle Novena”.

Quinn habló por sí mismo. “Mi esposa y yo asistimos a New Press”.

Wendy añadió: "Belling Heights".

Jen levantó la mano. "Asisto a Wilmont Avenue con Tav ". Ella sonrió. "Estamos saliendo."

"¿Son todos ustedes?"

Luke volvió a ser el líder. “Todos los que están aquí en este momento . Tenemos algunos otros hombres que vienen y dos matrimonios que no pudieron estar aquí. Pero normalmente somos todos”. Él sonrió. "¿Hay alguna razón para la pregunta?"

"No no. Tengo curiosidad, eso es todo. Quiero saber qué tipo de estudio bíblico estás dirigiendo para la gente de aquí”.

Lucas negó con la cabeza. “No estamos liderando nada para la gente de Table Mountain. Aquí arriba no hay ninguna organización. Todos somos individuos que decidimos prestar atención a la información del profesor Orton. Todos estamos haciendo lo nuestro. Estoy seguro de que si caminas por los alrededores, especialmente donde están los campamentos motorizados, encontrarás otros estudios bíblicos. Probablemente encontrarás tantas iglesias como campamentos. Por no hablar de los que no están afiliados”.

“ ¿Entonces no le estás enseñando a la gente qué creer?”

Tav observó los ojos de Luke. Mantuvo su expresión casual. "No. No estamos predicando ninguna Palabra especial del Señor. No tenemos ninguna información privilegiada de Él sobre cuándo ocurrirá un terremoto o una inundación. Somos un grupo de amigos acampando durante una semana. O tal vez dos”.

“Pero tienes una idea de cuándo ocurrirá este terremoto, ¿verdad? Y advertiste a la gente en Acorn”.

Luke mantuvo su sonrisa. “Tenemos la investigación del profesor Orton. Cree que habrá un gran terremoto en las próximas dos semanas. Decidimos acampar afuera en caso de que sucediera”. Su tono se endureció ligeramente. “No somos una secta. Nunca ha sido. Nunca será."

Craig no se inmutó. “No quise inferir que ustedes fueran una secta. Sólo me preguntaba qué estabas enseñando y a quién.

Tav le echó un vistazo a Quinn. El mentor permaneció en silencio, dejando que Luke se encargara de la oposición. Y lo manejó bien. “Las enseñanzas están abiertas a cualquiera que quiera escucharlas. Y quien no lo haga es libre de hacer lo suyo. Como dije, no somos un grupo organizado. Somos un grupo de familias que queremos acampar juntas durante aproximadamente una semana. Estoy pensando que ¿por eso estás aquí? ¿O hay otra razón?"

Craig retrocedió. "No no. Estoy tratando de conocer a los vecinos de aquí. Eso es todo."

Luke asintió. "Bien. Estamos contentos de tenerte. Si tiene más preguntas, no dude en hacerlo”. Miró al grupo de otros. “Estábamos discutiendo cualquier paso positivo para seguir al Señor en los lugares difíciles. ¿Alguien quiere compartirlo?

Wendy levantó la mano. "Toda esta semana es un desafío para mí". Tav observó a Craig inclinarse hacia adelante. ¿Para oírte mejor, querida? Apuesto a que será mejor grabarte.

Wendy continuó. “Tengo dos hermanos que optaron por quedarse en el valle. Están en la adolescencia. Es legal quedarse atrás. Eso es lo que eligieron. Todos coincidieron en que el profesor Orton presenta argumentos convincentes sobre la posibilidad de un gran terremoto. Revisaron las cifras, estuvieron de acuerdo en que probablemente tenía razón... y aún así decidieron quedarse atrás. ¿Por qué? Porque no quieren quedar como tontos si se equivocan”.

La joven miró hacia abajo y luego volvió a levantar la vista. Clavó en Craig con una mirada severa. “Tienen tanto miedo de ser acusados de ser parte de una secta que preferirían arriesgarse a morir. ¿Quién es el mayor tonto? Ella bajó la mirada. “Eso es con lo que estoy luchando. Mi mayor desafío del Señor. Y lo estoy manejando de la única manera que puedo. Estoy orando por ellos. Y todos los demás. Y rezando para que todos estemos equivocados”.

Tav añadió en voz baja: “No sé si aquí arriba nadie quiere tener razón. Todos queremos equivocarnos. Queremos que no pase nada. Cualquier persona en su sano juicio preferiría quedar como un tonto antes que ver morir a cientos para tener razón. Ésa es la conclusión”.

Luke decidió que ahora era el momento de dar por terminada la noche. Pidió peticiones de oración y luego cerró en oración. El grupo se dirigió a la tienda de Micah y al círculo de fuego que se encontraba allí.

Quinn murmuró: "¿Deberíamos sacar las guitarras y cantar ' Kumbayah '?"

Grace lo empujó ligeramente. "Para. Diré que mostraste gran moderación esta noche”.

“Lo demostró. No lo sentí”.

"Sí, bueno, estás mejorando". Besó a su marido.

Ben se atragantó. Micah negó con la cabeza. “No es agradable, Ben. Están casados y tienen todo el derecho a besarse”.

Ben se acercó para pararse frente a Quinn y Grace. " Lo siento . Tienes derecho a besarte”. Miró de reojo y agregó: "No Tav y Jen". Después de hacer una declaración, se fue a por todas. “No Luke y Chay. Sólo Quinn y Grace.

Luke agarró al niño. "Puedo besar a Chay todo lo que quiera siempre y cuando ella diga que está bien". Se echó al diminuto niño sobre su hombro. "Por lo tanto, allí." Sosteniéndolo boca abajo, Luke se acercó y besó a Chay en la mejilla. Dio la vuelta al niño y luego también besó a Ben en la mejilla. “Besar significa que amas a alguien. Podemos amar a personas con las que no estamos casados”.

Ben se rió y se retorció hasta que Luke lo puso en el suelo. El chico asintió una vez. “Puedo amar a personas que no están casadas ” .

Tav asintió. "Bien. Como Micah te ama. Y no estás casado. Ni siquiera eras parte de su familia y él te amaba. Wendy no era parte de nuestra familia, pero descubrimos que sí lo era y ahora también la amamos”.

Ben miró fijamente a Wendy. “Wendy es parte de tu familia ” .

"Bien. Y tú también eres parte de mi familia”.

Ben tenía que verlo venir. Tuve que. “Soy parte de tu familia ” . El niño rodeó el pozo de fuego. Ritmo.

" Entonces Wendy es parte de tu familia".

Ben miró al suelo. Después de un minuto completo, susurró: “Wendy es parte de la familia ” .

Tav lo reforzó. “Parte de tu familia. Y mi familia. Y la amo."

BB agregó: “Yo también la amo. Ella es una gran amiga”. Él le sonrió. "Y lanza una mala bola de bolos".

Wendy se rió. “De vez en cuando, incluso golpeo los bolos”.

Luke bromeó: "En tu propio carril".

Ella lo fulminó con la mirada. "Lindo. Muy lindo”. Luke le dedicó una sonrisa sarcástica.

Tav ignoró las bromas. “Todos amamos a Wendy, Ben. Está mal señalar a una persona y decirle "no me gustas" porque estás celoso. Te duele el corazón y lo vuelve pequeño. Jesús quiere que tengamos corazones grandes que amen a todos”.

Ben pateó el suelo. "Jesús ama a Wen-dy".

"Sí."

El chico bajó la cabeza pero no dijo nada más. Tav decidió dejar el asunto. Micah le hizo una señal. Gracias.

Ningún problema.

Luke se frotó las manos. “¿A quién le toca suministrar los malvaviscos?”

Micah sacó los suministros. Miró las barras de chocolate restantes. "Es posible que tengamos que acceder al alijo principal si no comenzamos a racionar".

Quinn habló. “El alijo principal se queda en mi tienda. No habrá allanamiento de morada mientras yo esté aquí”.

Tav miró hacia arriba y vio a Craig todavía colgado en las afueras de las tiendas. ¿Sigues intentando conseguir una primicia, hmm? Buen partido, Quinn. Por eso tú eres el mentor y nosotros seguimos siendo los estudiantes.

Miqueas se rió. "Lo tomaré como un desafío para sacarte de la tienda más a menudo".

Quinn amenazó: “Nadie toca mi chocolate. Nadie."

Grace le dio unas palmaditas en el brazo. “Tus chocolates estarán seguros con nosotros. Todos estos niños lo saben mejor”. Hizo un círculo con su dedo en el aire para incluir a todos los Caballeros.

Tav sugirió: "Sólo por diversión, Rolling Thunder en cinco".

Nadie se opuso. Cada miembro que participó ensayó su “escenario” de literatura que firmarían. Era una forma de hablar entre nosotros en lenguaje de señas y aun así confundir a cualquiera que quisiera “escuchar”. Tav lo había inventado cuando los Caballeros estaban en la escuela secundaria y solo eran cuatro. Ahora que su número había aumentado a nueve (Ben aún no contaba), podían tener tres y cuatro personas “hablando” mientras los demás les cubrían. Todos comenzaban con un poema o una canción que los demás se sabían de memoria. Una o dos estrofas serían suficientes. Todos firmados a la vez, nueve poemas diferentes en movimiento. Luego, los “conversadores” designados entablaban una conversación real mientras los demás continuaban “cantando”. Para el espectador, todo se convirtió en un caos desorganizado. Con los Caballeros, intercambiaron información que nadie pudo ver. Fue difícil, intenso y confuso. Pero hizo el trabajo.

Mientras el grupo se sentaba en círculo, cada uno recitó el nombre de su pieza. "La noche antes de Navidad". "Noche silenciosa." “Himno de Batalla de la República”. "Huevos Verdes con jamón." "El Cuervo." Y así sucesivamente alrededor del fuego.

Todos repasaron sus estrofas una vez. Tav llamó: "Uno, cinco, ocho". Quinn, Luke y Wendy hablarían primero. Otros se unirían mientras llamaban a los números.

Tav observó mientras firmaba. Luke quería que Quinn le asegurara que había manejado a Craig correctamente. Quinn y Wendy querían comparar notas sobre Craig y si lo habían visto antes y con qué organización. Después de varios minutos de conversación, Quinn llamó: "Siete, cuatro". Jen saltó a la refriega para enterarse de lo que Quinn quisiera decirle a Micah. Se lo pasaría a Chay y Tav . Grace hablaría con BB y Tav . Nadie quedaría fuera. Todos estarían incluidos y actualizados. Y nadie fuera del grupo se daría cuenta.

Quinn y Micah discutieron que Micah no volviera a hablar sobre el "alijo principal". Su culpa. No volverá a suceder. Tav volvió a firmar “El himno de batalla de la República”. Presta atención a tu propio coro. Enfocar.

El trueno continuó durante veinte minutos hasta que BB gritó: “Descansen. Mis manos están cansadas”. Por acuerdo previo, los Caballeros hicieron un alto de cinco minutos.

Cuando pasó el tiempo, Tav preguntó: “¿Alguien todavía está fuera del circuito?”

Nadie levantó la mano. Tav asintió. “Buena sesión, gente. Asemos esos malvaviscos antes de que Ben se los coma todos”.

Ben sonrió entre dientes pegajosos. Mialma se lamió los dedos.

El suelo se estremeció.

* * *


MIÉRCOLES

Micah escuchó la voz de Wendy fuera de la tienda. "Tenemos un problema".

Salió de su casa improvisada. "¿Qué pasa?" La tarde seguía fresca y el calor en la tienda aún no se había vuelto insoportable. El olor a calcetines sucios, sin embargo, era otra historia.

“El sheriff del condado está recorriendo la zona en busca de quién está a cargo. Decirle a la gente que no pueden estar aquí”. Wendy frunció el ceño y cruzó los brazos sobre el pecho.

"Eso no es bueno. ¿Dónde está Quinn?

"Fue con el profesor Orton y varios otros a observar la presa".

Micah suspiró. Supuso que Tav estaría entre los demás. Lo cual dejaría el amable diálogo para él solo. A menos que quisiera dejárselo a Wendy. No aún no. Ella todavía era nueva en su fe. Y el acorralamiento de su lengua. Señaló con la cabeza hacia la colina. "Terminemos con esto."

Micah ordenó a Mialma que se quedara. Él, Wendy, acompañado por BB y Addison, caminaron hasta la cima de la colina donde habían visto al sheriff del condado por última vez. El hombre medía un imponente metro ochenta y cinco y podía ser detectado fácilmente. Micah oró mientras caminaba. Tus palabras, Señor. Dime qué decir. Guarda mi temperamento y mi lengua. Por Tu Espíritu, Señor. Amén.

Se acercó al sheriff y le tendió la mano. "Bienvenido señor. ¿Puedo ayudarle?" Dos ayudantes estaban a cada lado del oficial.

“Sí, puedes expulsar a toda esta gente del área. No se permiten fiestas mayores de veinticinco años sin un permiso especial”. El sheriff lo fulminó con la mirada.

Micah asintió. “ Entonces lo descubrimos. Pero no somos un grupo de veinticinco. Ninguno de nosotros tiene más de doce, y ese es el límite que se nos permite en esta zona de acampada”.

El sheriff miró a su alrededor. "¿Quién está a cargo de esta reunión?"

“Nadie, señor. Somos familias individuales que decidimos pasar aproximadamente dos semanas acampando en las colinas. No somos un grupo organizado”. Micah mantuvo su tono tranquilo. Razonable.

“No me digas quién eres. Sé que todos ustedes surgieron juntos para escapar de un supuesto desastre que se avecina. Lo que os convierte en un grupo de más de doce. Y eso significa que todos ustedes deben salir de aquí e irse a casa”.

Micah respiró. "Somos familias individuales que observaron los datos del profesor Orton y decidieron—"

“—El mundo se acabaría y querías escapar a un terreno elevado. Sé quién eres y lo que intentas hacer. Puedes ir a jugar al 'fin de los tiempos' en otro lugar. Pero no en la cima de la ciudad”. Los ojos del sheriff se redujeron a pequeñas rendijas.

Micah mantuvo la compostura. “Puede parecer así, Sheriff, pero no estamos jugando a los juegos del fin de los tiempos. Estamos en una propiedad pública designada para acampar en familia. Somos familias que disfrutamos de nuestros privilegios establecidos por la ciudad de Acorn”.

“Y esos privilegios han sido rescindidos. Así que todos podéis seguir adelante y jugar en otro lugar”. Agitó las manos.

“¿Rescindido por quién? ¿Cuando?" Micah ladeó la cabeza. Esto fue una novedad para él.

“Tendrás que volver a la ciudad para averiguarlo, ¿no? Y eso no es algo que ustedes quieran hacer. Así que haz las maletas y múdate”.

Una multitud de campistas se reunió para escuchar la conversación. Y no eran campistas felices. Comenzaron unos murmullos feos. Micah lo intentó de nuevo. “Estaré feliz de venir a la ciudad para leer cualquier moción que se haya presentado en una asamblea legal para eliminar la designación de campamento de estas tierras públicas. Pero como el ayuntamiento no se ha reunido en cuatro meses, sé que no existe tal moción”.

"El alcalde lo presentó como una solicitud de emergencia".

“Excepto que no tiene autoridad para aprobar unilateralmente tal moción. Sólo el ayuntamiento puede votar sobre este asunto”. Él debería saberlo.

Los ojos del sheriff se entrecerraron. "¿Eres un abogado?"

“No, señor, sólo un concejal respetuoso de la ley”. Entendido.

"Le sugiero que busque un abogado porque estoy a punto de arrestarlo por obstruir a un oficial en el desempeño de sus funciones".

La voz de Quinn sonó. “Te sugiero que lo pienses de nuevo. Este hombre no está obstruyendo nada. Está cuestionando la legalidad de una orden ilegal que usted está tratando de hacer cumplir”.

El sheriff se volvió hacia Quinn. "Oh, entonces tú eres el abogado".

Quinn enfrentó la mirada del hombre con una mirada fija. "No. Mejor." Buscó en su billetera, sacó una tarjeta y se la entregó al sheriff.

El oficial retrocedió un pie. Miró fijamente a Quinn y luego asintió. "Veo. En ese caso, me corrijo. Cada uno puede seguir con sus asuntos”.

Si bien había muchos rostros sorprendidos y confundidos, ninguno de los Caballeros fue tomado por sorpresa. Habían visto a Quinn sacar esa “carta” demasiadas veces.

Micah sonrió internamente. Papel psíquico. Muestra al hombre lo que espera ver. No lo fue, por supuesto, pero la idea era divertida de imaginar.

Quinn bajó el nivel de amenaza y se puso casi alegre. "¿Tienes curiosidad por saber qué tiene el alcalde en contra de las familias que acampan?"

El sheriff se encogió de hombros. “Escuché que está tratando de generar más negocios para el área local. Incorporación de una nueva planta de fabricación. Tiene mala pinta si la mitad de la ciudad está encaramada en una colina esperando el apocalipsis”.

Quinn dijo secamente: “Creo que lo vendería porque la población disfruta de las comodidades locales. Dales a los recién llegados algo que esperar”.

El sheriff negó con la cabeza. "Se lo sugeriré". Apartó la mirada y luego estudió a Quinn. “¿El profesor Orton está seguro de sus hechos?” El cambio en la conducta del hombre le pareció extraño a Micah.

Quinn asintió. “No estaría aquí si él no lo estuviera. Tampoco lo haría ninguna de estas otras familias. Puede que seamos el hazmerreír del condado cuando esto termine. Pero estaremos vivos”.

El sheriff agachó la cabeza y se giró para marcharse. Quinn llamó: "Sheriff". El hombre miró hacia atrás. “Puedes venir a cenar cualquier noche. Trae a la familia”.

El sheriff miró fijamente a Quinn y luego asintió. “Tal vez hagamos eso. Gracias." Hizo un gesto a sus dos ayudantes y los tres subieron al coche patrulla y se marcharon.

Micah negó con la cabeza. “Gracias, Quinn. No estaba llegando a ninguna parte”.

Quinn puso una mano sobre el hombro de Micah. “No te preocupes, hijo. Políticos. Tienes que amarlos. Porque nadie más lo hace”.

* * *


VIERNES

"Necesitas ver esto." Luke puso su teléfono en la mano de Micah. El rostro del joven parecía demacrado y oscuro.

Micah tomó el dispositivo de manos de Luke. Examinó el informe de noticias sobre cinco incendios domésticos la noche anterior. Todo sucedió simultáneamente; todos estaban vacíos. Parece que las familias estaban acampando en las colinas. Los bomberos combatieron las llamas desde última hora de la tarde hasta primeras horas de la mañana. La naturaleza y las causas de los incendios fueron reportadas como “sospechosas”.

La mano de Micah tembló cuando le devolvió el teléfono a Luke. "Eso es malo. ¿Cuántos más crees que serán alcanzados antes de que esto termine?

Lucas negó con la cabeza. "Ojalá lo supiera, Mick". El pauso. “¿Quieres trasladar alguna de tus cosas a nuestra casa? Como vivimos en el apartamento del campus, supongo que estaremos a salvo”.

"¿Cubrir mis apuestas?" Micah frunció el ceño.

Luke agachó la cabeza hacia un lado. “Estamos orando para que no pase nada. Estar preparado no es malo”.

"Gracias. Lo consideraré. No estoy seguro de qué movería”.

“No puedo mover todos los muebles, lo siento. Pero no trajiste nada de lo que Ben considera "precioso".

Micah pensó mucho y detenidamente. "Sí. Un viaje rápido a... tal vez su cama.

“Podemos desmontarlo y guardarlo para usted. ¿Algo más?"

“La electrónica de BB. Pero esos pueden ser reemplazados”. ¿Qué importaba lo suficiente como para arriesgar vidas? ¿El consuelo de Ben?

Sin embargo, no se trataba de sentirse cómodo con Ben. Más sobre estabilidad. Orden. Paz. La vida, incluso. La cama de Ben sería una piedra de toque si los vándalos atacaran la casa de Micah.

Micah asintió. “La habitación de Ben. Todo lo demás se puede reemplazar”. Esperaba reemplazar los artículos si se producía el terremoto. Pero no si no fuera así. Que podría equivocarse y aun así perderlo todo era un pensamiento nuevo. Miró a su hermano de brazos. ¿Qué otra cosa? ¿Qué otra cosa? ¿Qué más valía la pena volver ? Bajó la mirada al suelo y luego se encontró con los ojos de Luke. “La cama de Ben. Eso es todo." Luke extendió su puño. Micah lo tocó. "Gracias."

"Ningún problema."

Tav se acercó para unirse a Micah y Luke. "¿Viste las noticias?"

“¿Sobre las cinco casas? Sí. Estábamos hablando de hacer un viaje rápido a la ciudad para trasladar la cama de Ben a nuestra casa”. Luke le informó a su hermano sobre el plan.

"Suena bien. Prudente. Nada contra la prudencia”. Tav sonrió. Una sonrisa forzada, pero lo intentó.

"Le preguntaré a BB si quiere mover algo". Micah lo dudaba. Cuando el grupo llegó a las montañas, trajeron todo lo que pensaron que podía ser valioso o irremplazable. Una lista mínima. Micah todavía se preguntaba si pensaban que todo podría ser reemplazado o si regresarían.

Tav miró alrededor del campamento. "¿Cuándo quieres hacer esto?"

Micah negó con la cabeza. "No. No quiero hacerlo en absoluto. Déjame encontrar a BB”. Ben estaba con amigos. Una ventaja de las “vacaciones”. Ben tenía amigos con quienes reunirse. La interacción social fue importante para el desarrollo del niño.

Micah localizó a BB y lo alejó de su “pueblo”. “Escuche, los Caballeros se dirigen a la ciudad. Vamos a trasladar la cama de Ben a la casa de Tav y Luke. ¿Quieres venir? ¿Hay algo que quieras mover? Piensa en irremplazable”.

Los ojos de BB se desviaron hacia un lado y luego volvieron a los de Micah. "No." Él sonrió. "De todos modos, estaba deseando un nuevo mezclador de sonido".

Micah empujó a su hijo. "Hombre frío. Piensa otra vez. ¿Cualquier cosa?"

"No. Estoy bien." BB sostuvo la mirada de su padre. “¿Estás seguro de que es una buena idea? ¿Sólo para la cama de Ben?

"No viste las noticias, ¿verdad?"

"No." Los ojos de BB se entrecerraron.

“Cinco casas fueron incendiadas. Todos ellos son personas aquí arriba. Si somos el objetivo y el terremoto no ocurre, me gustaría que Ben tuviera cierto nivel de estabilidad cuando regresemos. Si volvemos”.

BB sacudió la cabeza con disgusto. “Odio jugar ambos extremos contra el medio. Estamos intentando cubrir todas las posibilidades. Algo va a pasar desapercibido”. Él se encogió de hombros. "Lo siento."

"Lo entiendo." Micah suspiró. “Solo podemos hacer lo que podamos y dejar el resto al Señor”.

"Bien. Oraste por esto, ¿no? BB miró a su padre.

"He pensado en ello. Rezaré por ello”. Él sonrió. "El más sabio de los hijos, ¿cómo terminaste conmigo como padre?"

"Suerte, supongo". BB esbozó una sonrisa.

Micah lo abrazó y luego fue a buscar a su hijo menor. Estaba en el patio de recreo con Linda y Craig. Su hija, Emily, iba a la escuela con Ben. Micah lo vio en el girador. Gritó: “¡Ben! Ven aquí un momento”. Mialma ladraba, saltaba y hacía zumbidos.

Ben saltó del equipo que aún se movía. Micah se encogió pero no reprendió al niño. Él había hecho lo mismo a la edad de Ben. Los placeres del vuelo.

Ben corrió. "¡Papá! No estoy listo para irme todavía”.

"Lo sé. Tav , Luke y yo vamos a la ciudad a hacer un recado. Estaremos de regreso en dos horas. ¿Quieres venir con nosotros o quedarte aquí?

La respuesta de Ben respondió. "Quédate aquí."

“Tendrás que quedarte con un adulto mientras yo no esté. Le preguntaré a Linda. Si ella no puede, tal vez Quinn pueda”.

Ben asintió una vez. "Sí. Linda. O Quinn”.

No, Wendy. Lo sé, hijo. Lo sé. Siguen siendo los mismos celos. No lo dice abiertamente, pero todavía está ahí. "Déjame preguntarle a Linda".

Linda aceptó que Ben se quedara con ella. Y entendió la necesidad. Su familia vivía en un condominio, por lo que no sintió la necesidad de mover nada. Pero Micah preguntó de todos modos. Mialma se quedaría con Ben. Se dejó caer boca abajo cerca de los niños y rápidamente se durmió.

Hechos los arreglos , Micah buscó a Quinn para informarle lo que estaban haciendo. Todos para uno y uno para todos…

Quinn estuvo de acuerdo. “Pensamiento sabio. Considérelo como si cubriera todas las bases. No queremos el terremoto. Pero será bueno tener algo a lo que volver si no sucede”. Puso una mano en el hombro de Micah. “Pero no te demores . Los cálculos de Orton son precisos. Pero no infalible”.

"Bien. Seremos rápidos”.

Micah reunió a Tav y Luke y regresaron a la ciudad. Su ruta los llevó más allá de la primera de las casas quemadas.

No quedó nada. Toda la estructura se había quemado hasta los cimientos. Tav silbó por lo bajo. “¿Qué tipo de acelerador causa ese tipo de daño?”

Luke gruñó. “Depende de qué tan rápido responda el departamento de bomberos. Tal vez el alcalde los tenga en el camino lento”.

Miqueas no estuvo de acuerdo. "No. No lo compro. Tal vez una casa sola. ¿Pero en un vecindario tan cerca uno del otro? Correría el riesgo de una conflagración total. Tenían que estar aquí lo antes posible”.

Luke señaló con la barbilla. “Ahí está la familia. Quizás podamos obtener respuestas”.

Detuvieron el auto, lejos de la cinta de “No entrar”, y caminaron hacia los escombros. El señor y la señora Gentry estaban entre los escombros, mirando a su alrededor. Micah vio el dolor en sus ojos. Extendió su mano. "Lo lamento."

El señor Gentry se encontró con la mirada de Micah. "Gracias. Podemos reconstruir”. Él se encogió de hombros. "Queríamos reducir el tamaño de todos modos". La señora Gentry le frunció el ceño.

Luke preguntó al más importante: "¿Estabas cubierto?"

"Sí. Afortunadamente." El hombre se burló. “Estoy preparado para perderlo todo con el terremoto y la inundación. Estar agotado no es algo en lo que jamás haya pensado”.

"No antes del evento". El tono de la señora Gentry traslucía amargura. “Siempre tuvimos la posibilidad de regresar si no pasaba nada. Pero ahora…” Miró a Micah. “Ahora espero que suceda”. Ella gruñó. "Tan equivocado."

Micah le puso la mano en el brazo. “Entiendo los sentimientos. Créeme."

Tav preguntó: “¿Hay algo en lo que podamos ayudarle? ¿Cualquier cosa que necesites?"

La señora Gentry se burló: "Las cabezas de los pirómanos en una bandeja".

El señor Gentry pasó el brazo por los hombros de su esposa. "No. Nada. Estaremos de regreso en las colinas antes del anochecer. Gracias por vigilarnos”.

Los Caballeros siguieron adelante. Pasaron junto a otros dos proyectiles quemados. El jefe de bomberos aparcó en la tercera casa. Micah quiso detenerse y hacer preguntas, pero decidió no hacerlo. Nada que pudieran hacer de todos modos. Y saber que había sido un incendio provocado sería poco consuelo. Ya lo sospechaban. Lo esperaba. ¿Qué haría la confirmación?

Tav preguntó: “¿Por qué este vecindario? ¿Por qué estos vecinos?

Micah negó con la cabeza. "No sé. ¿Cómo supieron los pirómanos que esta familia estaba en el campamento?

“¿El sheriff y los agentes estaban tomando nombres?”

“No es que lo haya visto. No significa que no lo fueran”.

"Alguien lo sabía". Tav dio la vuelta a la manzana.

Micah sugirió: “Tal vez los campistas intentaron convencer a los vecinos para que vinieran también. Tal vez le dijeron a la gente que se iban y por qué”.

“Creo que esto es más organizado que aleatorio. Esto parece un objetivo”. Tav continuó con su teoría. “Piensa en las ubicaciones. Uno abajo en el lado sur. Dos eran barrios más prósperos. No hay nada que conecte a las familias. Ninguna iglesia que conozco le dijo a toda su gente que se fuera. Si bien es posible que todos fueran parte de una organización, lo dudo”.

Su amigo tenía un sentido incómodo. Muy incómodo. Micah oró el resto del camino hasta su casa.

Llegaron al poco tiempo. Tav y Luke se propusieron derribar la cama mientras Micah registraba la casa en busca de cualquier cosa que considerara irremplazable. Al menos en la vida de Ben. Encontró el bloc de dibujo y los lápices del niño en su oficina. Quizás debería traerlos. Al menos los lápices. Ben tenía sentimientos particulares hacia las herramientas de dibujo. Tenían que sentirse bien. El grafito tenía que salir de la punta sin problemas. Y la línea tenía que tener el ancho exacto. Sí, tomaría los lápices. Y si los lápices, también los blocs. El papel tenía una sensación. Él se lo llevaría todo. Micah ya había quitado las paredes y las habitaciones de las fotografías que no podían ser reemplazadas. Fotos de Jeremías. Fotos de familiares muertos hace mucho tiempo, o no tanto. No sólo cosas sentimentales. Recuerdos irremplazables. Estaban a salvo en las colinas. Los verdaderamente irreemplazables eran las personas que amaba. Y todos estaban a salvo. Excepto papá. Él suspiró.

Con una cuerda del auto de Luke, ataron el colchón a la parte superior del vehículo y lo trasladaron al departamento de los hermanos Vaughn. Sube rápidamente las escaleras, deja los muebles y regresa fuera de la ciudad. Dos pequeños temblores los persiguieron camino abajo. Los temblores eran cada vez más frecuentes, si no más intensos. Definitivamente la tierra se movió bajo sus pies. Y no en el buen sentido.

Pasaron por un terreno baldío en las afueras de la ciudad. Micah lo estudió y determinó que no había estado vacío por mucho tiempo. Se detuvo. Luke lo miró fijamente. “Eso ha sido quemado. Hay escombros allí”.

Los tres salieron y caminaron hacia los escombros. Al igual que en la ciudad, este lugar había sido quemado hasta los cimientos. Tierra carbonizada. Eso es todo. Luke pateó un ladrillo ennegrecido. Se desmoronó a sus pies.

El sonido del motor de un coche llamó su atención sobre la carretera. Un camión destartalado se detuvo detrás de su coche y se detuvo. Un hombre corpulento bajó de su camioneta y se acercó pesadamente a los Caballeros. Su rostro se contrajo de disgusto. Gritó: “¿Vienes a regodearte? No estás contento con destruir mi vida, ¿ tienes que venir a ver los restos? Bueno, échale un buen vistazo.

Tav dio un paso adelante. “No tuvimos nada que ver con el incendio de su casa, señor. No estamos aquí para alardear. Vimos todo y nos preguntamos qué pasó aquí”.

"¿Sí?" La sospecha era profunda. "Nadie sale así sin una razón".

Tav continuó con el liderazgo. “Estamos de camino al campamento. ¿Estabas tú también allí arriba?

El hombre rugió: “¡Orton está loco! ¡Eres peor! Eres la causa de todo esto. Quince años llevo construyendo este lugar. Quince. Noches después del trabajo. Un ladrillo a la vez. Mis propias manos. Y ahora, gracias a ti, son escombros”.

Tav mantuvo el tono sereno. "Lamento su pérdida, señor". No preguntó sobre el seguro. Micah supuso que cualquiera que construyera una casa durante quince años probablemente no tenía seguro.

El hombre recogió una rama de un árbol caído y se la lanzó a Tav . “¡Locos! ¡Nunca debí haber escuchado! ¡Espera hasta que vengan por ti también!

No alcanzó a Tav por centímetros. En lugar de luchar, los tres Caballeros cedieron el campo y corrieron de regreso al auto. El hombre lanzó su misil y lo estrelló contra la ventana trasera mientras se alejaban. El cristal se hizo añicos pero resistió. Sólo cuando estuvieron fuera de alcance y fuera de la vista, Tav detuvo el vehículo. Los tres hombres salieron del coche y examinaron los daños.

Micah sugirió: "Un poco de cinta adhesiva y aguantará durante el viaje".

Luke intervino: “O lo eliminamos y lo llamamos convertible”.

“¿Y mojarse cuando llueve? No me parece."

“Para cuando llueva, esto habrá terminado. O lo arreglarás o arreglarlo será lo último en tu lista de preocupaciones”. Micah arqueó las cejas.

Tav resopló pero asintió. "Yeah Yo supongo." Abrió el maletero con cautela, sacó un rollo de cinta adhesiva gris y los hombres sujetaron la ventana con cinta adhesiva. No, Tav no podía ver con claridad, pero para eso estaban los espejos laterales.

Reanudaron su viaje hacia las colinas. De regreso al campamento, le contaron al resto de los Caballeros lo que había sucedido.

Quinn frunció el ceño. “Orton está loco, ¿eh? Me pregunto cómo más nos llaman”.

La voz de Grace permaneció tranquila. “No quiero saberlo. Yo mismo puedo pensar en algunos títulos”. Ella sonrió al grupo. “Sigamos con los seguidores de Cristo. Sé que somos cada uno de esos”.

Wendy resopló. "Bien. Somos cultos . Esperando el apocalipsis”.

Tav se encogió de hombros. “También podría serlo para los que se quedan atrás. Si ocurre el terremoto”.

Luke miró a lo lejos. “¿Qué responsabilidad tenemos si nos equivocamos?”

La voz de Quinn se volvió firme. “Somos responsables de nosotros mismos. No obligamos a nadie a venir aquí. No sobornamos a nadie. No amenazamos. Presentamos los hechos tal como los conocíamos y la gente tomó sus propias decisiones. No encendimos los fuegos en la ciudad”. Se enfrentó a Luke. “Entiendo la frustración y el enojo del hombre. Pero está fuera de lugar. Los pirómanos son los responsables. Espero que los atrapen”.

"Escucha Escucha." El consentimiento general marcó al grupo.

Tav miró al suelo y luego a Quinn. “¿Crees que deberíamos poner un guardia?”

Quinn asintió. “No haría daño. Sólo entre nosotros y sólo en el campo inferior”. Él sonrió con los labios rectos. "Dejemos que los campistas motorizados tomen sus propias decisiones". Le lanzó a Grace una mirada burlona. "Lo sé querido. Pero tenemos suficiente terreno para cubrir con los campistas. Especialmente con sólo nosotros diez de servicio”.

“¿No le vas a preguntar a nadie más?”

“¿Y lucir organizado? No me parece. Lo haremos nosotros mismos. Y mantenlo en silencio”.

Ella asintió. "Bien. Te escucho. Y conseguiré una libreta para anotar el horario”. Miró a Tav . "¿Addison ayudará?"

"Él hará guardia como el resto de nosotros". El tono de Tav era decidido. Establecido. Micah se preguntó si Addison estaría tan seguro.

Grace escribió el horario. Turnos de tres horas y sólo alrededor de los campamentos de tiendas. Dile a cualquiera que te haya preguntado que estabas inquieto y quería marcharte. Bien.

Tav señaló una posición encima del sitio que ofrecía una visión general del área. El guardia podría empezar desde allí, sondear la zona y luego regresar a intervalos regulares.

Todos estuvieron de acuerdo. Micah, Tav y Addison dibujaron la primera noche. De nueve a doce. Doce menos tres. De tres a seis. Después de eso, la gente se levantó y se movió por su cuenta.

El primer problema vino con Addison, como sospechaba Micah. El Vaughn más joven se mostró poco entusiasmado con la idea de ir de guardia. “Esta no fue mi idea. Tú me trajiste aquí. Ahora, ¿quieres ponerme a trabajar haciéndome pasar por una especie de soldado?

Tav miró a su hermano con el ceño fruncido. “Eres un Caballero del Octágono. No estamos fingiendo. No estamos jugando. Ya has oído hablar de las casas incendiadas en la ciudad.

Addison negó con la cabeza. “¿Qué pasa con eso?”

“Esa era nuestra gente. Gente de aquí arriba. ¿Qué pasa si los pirómanos no se conforman con quemar casas? ¿Y si vienen aquí?

Addison hizo una pausa. Se quedó mirando los árboles. "¿Que se supone que haga? ¿Detenerlos yo solo? El sarcasmo se transmitía a través de su voz. Addison levantó su brazo maltrecho. “La motocicleta se llevó la mayor parte, ¿recuerdas? Y mi pierna. ¿Qué hago si surgen problemas ? Soy inútil."

“No eres un inútil. El brazo todavía funciona. La pierna también. No perdiste todo el uso de ninguno de ellos. Llega el problema, das la alarma. Grita fuego. Hagan cualquier cosa menos dejar morir a personas inocentes”.

Addison se volvió hacia su hermano. “¿De verdad crees que esos incendios fueron provocados deliberadamente?” La forma de su mandíbula decía que sentía lo contrario.

"Estoy cien por cien convencido".

El Vaughn más joven gruñó. "Bien. Voy a echar un vistazo. Esta noche. De nueve a medianoche.

Ese había sido el turno de Micah. Dio un paso adelante. "Bien. Tav a medianoche. Yo tomaré el último turno”.

Tav miró a Micah. Micah asintió levemente. Una vez. Una vez fue suficiente. Tav golpeó el puño de su hermano. "Gracias. Sabía que podíamos contar contigo”.

Addison negó con la cabeza. “Te tomas esto de los Caballeros demasiado en serio. Pensé que habías dejado de hacer eso cuando eras niño”. Miró a su hermano.

Tav señaló un muñón. “Déjame recordarte de qué se trata todo esto de 'Knight'. Es una forma de vivir. Es estar dedicado al Señor y vivir como Él quiere que vivamos día a día. Hora por hora. Momento por momento. No jugamos a eso. Lo respiramos. Lo aceptaste como Señor y Salvador. Te guste o no, eso te convierte a ti también en Caballero. Jesús no tiene seguidores a medias. Estás totalmente dentro o no eres suyo”.

Addison frunció el ceño. "Y es por eso que todo el mundo te llama una secta".

Tav miró fijamente a su hermano durante un largo momento. "Sí. Por eso nos llaman secta. Porque vivimos para Jesús”.

Addison asintió. “Está bien, hermano mayor. Esta noche haré guardia como un buen Caballero”. Sus ojos se entrecerraron. “Pero no creo en la idea de 'vivir como Jesús'. No si puedes decirme cómo se ve. No sigo una lista de reglas sobre lo que puedo y no puedo hacer. Ni de ti, ni de Él, ni de nadie”. Cruzó los brazos sobre el pecho.

Tav asintió. "Acordado. Porque Jesús no hizo una lista de reglas. Nos dio un mandamiento: amarnos unos a otros como Él nos amó. Ésas son nuestras órdenes de marcha. Eso es lo que estamos tratando de hacer”. Tav sostuvo la mirada de su hermano.

Addison miró fijamente a Tav. con los ojos de reojo . Después de un momento, dijo: “Ya veo. Bueno. Enamorado”—enfatizó la palabra— “ Tomaré el turno esta noche. ¿A quién le reporto?

"Nadie. Tú miras, das la alarma si pasa algo y me despiertas a medianoche. Eso es todo."

"Te veré a medianoche". Addison se puso de pie y se sacudió la suciedad de los pantalones. Luego, sus manos. Giró sobre sus talones y se alejó de regreso con sus amigos. Tav suspiró.

Micah sugirió: “Podríamos dejarlo fuera de la rotación. Con nueve, todavía estamos solo cada tres noches”.

“Lo quiero involucrado. Quiero que mantenga la disciplina”. Él suspiró. “Sé que casi perder el brazo y la pierna ha sido difícil para él”.

Luke interrumpió la conversación. "Mirar." Señaló el camino.

Una caravana de coches descendió de la montaña y se dirigió de regreso a la ciudad. Micah miró fijamente, tratando de evaluar si se trataba de un regreso permanente a la ciudad o uno temporal como el que había hecho. Quizás trasladar los muebles a una unidad de almacenamiento no fue una mala idea. Esperaba que fuera la única razón y no que un grupo grande abandonara la seguridad de las colinas.

Quinn se acercó para ver salir los coches. Señaló: “La mayoría de los que se van son parejas o solteros, no familias enteras. Apuesto que esto es una medida para salvar pertenencias. En caso de que el terremoto no ocurra”.

“¿Tienes algo que quieras mover ? Podemos bajar”.

Quinn negó con la cabeza. "No. Si un pirómano quiere sacar nuestras cosas, déjelo. Nos preocuparemos por eso después”.

Grace tenía una sonrisa sombría. Ella asintió pero añadió: “Y pueden preocuparse por las represalias”.

El suelo retumbó. Bruscamente. Las tiendas se balancearon. Micah tuvo que mantener el equilibrio como si estuviera sobre una tabla de surf. Cuando el temblor desapareció, fue en busca de Ben.

Ben se sentó con Linda y Amy en su tienda. Miró a Micah cuando llegó. "Papá. Eso me pareció algo grande”.

"Sí, lo sé, amigo". Micah miró a Linda. “Gracias por cuidarlo. Te devolveré el favor cuando lo necesites”.

Linda sonrió. "No es un problema. Ben está bien”.

Ben se puso de pie y se unió a su padre. "¿Moviste la cama?" Mialma trotaba junto a padre e hijo.

"Si lo hicimos." Micah pasó su brazo por los hombros de Ben mientras regresaban a su campamento.

"¿Dónde está?" Ben miró hacia arriba, curioso.

"Lo trasladamos al apartamento de Luke y Tav ". No explicó sobre los incendios ni sobre cómo sentirse más seguro entre la multitud. “Te traje tus lápices y tu bloc de dibujo. Pensé que tal vez los querrías”.

Ben asintió una vez. "No pude encontrarlos cuando nos fuimos". Saltó un paso. Luego saltó. Luego marchó.

"Estaban en mi oficina". Micah no intentó igualar la cadencia de Ben. Él caminó. "En el suelo, al lado del escritorio".

“Yo los puse allí. Me olvidé." Ben bajó la cabeza.

“Todos lo olvidamos. Estábamos empacando cosas importantes y se perdieron los lápices . Pero ahora están aquí con nosotros”.

“Puedo atraer a la gente de aquí”. La alegría regresó.

“Creo que sería maravilloso”. Miqueas sonrió. "Te dará mucho trabajo que hacer además de jugar en el patio de recreo".

"Me gusta jugar . "

"Me alegro de que lo hagas." Micah puso su brazo sobre el hombro de Ben y lo dirigió al campamento. BB esperó con un pequeño fuego encendido. El adolescente preguntó: "¿Quién cocina la cena esta noche?" Atizó el fuego.

"Pensé en ir a ver qué están cocinando Quinn y Grace". Micah soltó a Ben.

"No, no lo harás". La voz de Quinn llegó desde detrás de la tienda. “Es el turno de Wendy y Jen de proporcionar comida. Íbamos de camino para informarles. Tengo muchas ganas de disfrutar de una buena comida”.

Quinn y Grace hicieron su aparición desde alrededor de la tienda. El rostro de Ben se volvió solemne. Quinn ignoró la falta de entusiasmo del chico. “Wendy es muy buena cocinera. Puede hacer que el tocino y los frijoles sepan a bistec”.

BB se rió. "Has estado en las colinas demasiado tiempo, hermano mío".

Quinn se encogió de hombros y rodeó a Ben con su brazo. “No hemos visto a Wendy en dos días. Ha estado ayudando a su madre a cuidar a un bebé en el campamento motorizado”.

"¿Enfermo?"

“Probablemente estoy harto de estar encerrado. A mamá le encanta la suciedad.

Micah levantó la cabeza. “Ah, ja. Perdón por su desgracia”. Mialma se dejó caer cerca del fuego. Lo suficientemente cerca para calentarse, lo suficientemente lejos para evitar chispas.

"Bien. La Sra. Smothers está tratando de convencer a la madre de que un poco de tierra no hará daño y que el bebé estará bien. También da sus mejores consejos sobre los cólicos. La mamá del bebé les pidió a Wendy y a su mamá que pasaran la noche para ver cómo era el bebé”.

Micah frunció el ceño. "Si Wendy ha estado trabajando y no durmiendo, tal vez deberíamos cocinar en su lugar".

Quinn negó con la cabeza. “No pudiste escucharme. Estoy deseando comer . Si cocinas, aguantaré una comida”. Le frunció el ceño a Micah.

Micah se burló. "No soy tan malo."

Ben asintió una vez. “Papá cocina bien. En casa."

Los ojos de Grace brillaron. “Estoy seguro de que sí. Pero no estamos en casa. Estamos en plena naturaleza”. Le dio unas palmaditas en el brazo a Micah. “Y no tiene su dotación completa de suministros. Ayudaremos a Wendy a cocinar”.

Micah suspiró. "Te escucho."


LUNES

Tres días después . Addison volvió a hacer guardia. Caminó con resentimiento por el perímetro de las tiendas de campaña. Luego, regresó a su posición en el tocón para contemplar toda el área. “Una forma estúpida de perder el sueño. Juegos estúpidos. Nadie va a subir aquí. Ni siquiera deberíamos estar aquí. Estaría en la ciudad si no necesitara el apoyo de Tav y Luke”.

En un bar. Ebrio. De nuevo.

Addison resopló. "Bien. Sobrio es mejor. Los entiendo. Quieren vivir por el buen camino. Yo también. Excepto que su estrecho es demasiado estrecho”.

¿Qué les faltaba?

"Fiestas."

Luke tuvo una fiesta la semana antes de que vinieran aquí. Tav tenía grupos de estudio todo el tiempo.

"Sí, pero no fue una fiesta real".

¿Por qué?

"No alcohol."

¿Emborracharse lo convierte en una fiesta?

"Bueno no."

¿Qué?

"No es lo mismo. Las fiestas sobrias son aburridas. Nadie se divierte”.

Muchas risas en la fiesta de Luke. Tav fue arrojado a la piscina. Arrastró a dos amigos con él. Parecía que se estaban divirtiendo.

“Sí, bueno, tal vez. Allí no había chicas”.

¿Solo puedes divertirte cuando hay chicas presentes?

"No. Sí. No sé."

Addison gruñó a su conciencia interior. "Tener chicas allí lo hace diferente".

Chay, Jen y Wendy han estado en las fiestas.

“Están hablado por ellos. No cuentan”.

Necesitas mujeres solteras. ¿Cuántos?

"Callarse la boca. Solo callate."

Addison miró la carretera y luego se quedó paralizado. A la luz de la luna, vio cuatro… cinco coches acercarse al campamento. Todos tenían las luces apagadas. Se detuvieron fuera del alcance del oído del campamento. Se abrieron las puertas, pero no se encendió ninguna luz. Figuras vestidas de oscuro salieron de los vehículos. Las figuras se reunieron formando una masa y comenzaron a subir la colina. No por la carretera, sino por la colina. Quienquiera que fueran, no pertenecían aquí.

Haz una alarma. Llama al fuego. Hacer algo. No te quedes ahí sentado en silencio.

“No soy un soldado. Nunca quise jugar este juego. Deja que los demás se preocupen por eso”. Addison se puso de mal humor. Él miraría. Si los intrusos realmente hicieran algo, gritaría. Él haría.

Las formas oscuras se acercaron a la primera tienda. Addison apenas tenía luz suficiente para distinguir sus acciones. Una silueta cortó las cuerdas tensoras de la tienda. Un segundo lanzó un objeto sólido (¿un murciélago?) hacia los bultos bajo la lona. Se escuchó el sonido de la carne siendo golpeada. Siguió un gemido.

"¡Fuego! ¡Fuego! ¡Enemigos en el campamento! ¡Todos arriba!

La voz de Wendy despertó al campamento. La masa de intrusos separó y atacó a los campistas que luchaban por despertar. Las primeras figuras en salir por la puerta de la tienda fueron recibidas con bates y garrotes. Addison vio a Wendy hacer tropezar a uno de los atacantes por detrás y luego patearlo. Se quedó abajo. Fue tras otra forma que atacaba una segunda tienda. Una figura oscura se giró y blandió un hacha hacia la cintura de Wendy. Ella lo esquivó y se estrelló contra el intruso. Otros cuerpos lucharon desde tiendas de campaña que aún no estaban siendo atacadas.

Addison perdió la pista de Wendy en el scrum. ¡Correr! Esta no es tu pelea. ¡Ir!

Esa es mi hermana. Ésta es mi gente. No puedo dejarlos. No me dejaron. No me dejarían.

Addison se quitó el muñón y gritó: “¡Fuego! ¡Fuego! ¡Enemigos en el campamento! Corrió hacia la multitud y golpeó a la primera figura que vio en la espalda.

Por el rabillo del ojo, vio a Micah y BB chocar con los intrusos. Miqueas tenía una rama de árbol; BB tenía una pala de campamento. Ambos se balancearon, golpearon y lucharon contra los invasores. Tav y Luke salieron tambaleándose de su tienda. Ambos tomaron todo lo que pudieron y lucharon contra la multitud. Grace luchó con un bastón, usándolo como garrote. Quinn usó sus puños. Otros se apoderaron de todo lo que tenían a mano para sobrevivir. Perdió todo sentido excepto la necesidad de sobrevivir.

* * *

Colina arriba, explotó un tanque de propano. Los campistas se unieron a la guerra. Gritos, chillidos, chillidos y gemidos llenaron la noche. Los perros ladraban y los gatos aullaban. La emboscada y el elemento sorpresa pueden haber dado a los atacantes la ventaja inicial, pero fueron superados en número. Después de media hora de batalla campal, los campistas se impusieron. Los intrusos huyeron, dejando destrucción (y dos compañeros) a su paso.

Se pasó lista para los socorristas. Identificaron a tres médicos, dos enfermeras y cinco técnicos de emergencias médicas entre la población del campamento. Se curaron las heridas y se evaluaron los daños. Se realizaron llamadas al 911 a la oficina del sheriff. Los dos invasores tenían las heridas vendadas. Uno tenía una pierna rota. El otro había quedado inconsciente. Su conmoción cerebral necesitaría atención mucho después de que terminara la pelea. Sin embargo, nadie sabía quién lo golpeó.

Llegó el sheriff Knott y se hizo cargo de los interrogatorios. Parece que a los alborotadores les habían pagado para que vinieran y perturbaran el campamento.

"Por quién ?"

"No sé." El hombre de la pierna rota se negó a dar ninguna información.

Su desconcertado compañero, sin embargo, fue mucho más útil. “Te acuerdas, Ralph. Manson dijo que el alcalde quería que estas personas se fueran. Manson dijo que sería fácil. Como dispararle a un pez en un barril. Simplemente corta las cuerdas y golpea todo lo que se mueva”.

El hombre con herida cerebral sonrió. “Y eso es lo que hicimos. Nos divertimos." Perdió su sonrisa. “Hasta que empezaron a devolver el golpe. Nadie dijo que devolverían el golpe”. Miró al sheriff. “¿Es justo que hicieran eso?”

El sheriff Knott sacudió la cabeza y le hizo un gesto a uno de sus ayudantes. “Asegúrate de que llegue primero al hospital. Pronto. Y asegúrese de que alguien anote todo lo que diga”.

Ralph maldijo al pobre hombre. “Cállate, Darryl. No digas una palabra más”.

“¿Por qué, Ralph? ¿No se supone que debo decir que el alcalde le pagó a Manson y Manson nos pagó a nosotros?

Ralph sacudió la cabeza y suspiró. Miró al paramédico. "¿Puedes darme medicamentos para el dolor?"

El médico sonrió. “¿Para tu pierna? Seguro."

El sheriff Knott se disculpó con Quinn. “Lo siento, señor Magary. Nunca imaginé que alguien se rebajaría a esto. ¿Cuántos de tu gente están heridos?

“No son mi gente, pero de los campistas creo que hay dos posibles fracturas de cráneo. Demasiados moretones y esguinces para contarlos. Costillas rotas. Tres brazos rotos. Nudillos rotos y cortes. Varias personas que se encontraban en el campamento de vehículos sufrieron quemaduras, una de ellas de gravedad. Sobreviviremos”.

Knott negó con la cabeza. “Me aseguraré de que esto se solucione. Nadie quiere esto”.

El rostro de Quinn se ensombreció. “Alguien lo hizo. Y lo consiguieron. Pero no lograron que nos fuéramos. Nadie volverá a la ciudad después de esto”.

"No puedo decir que te culpo". Miró al suelo y luego volvió a mirar a Quinn. “Mañana traeré a mi gente. Todo este suelo temblando... es el momento. No dejaré a mi familia en peligro. Aunque no será oficial”.

Quinn estrechó la mano del otro hombre. “Serás bienvenido. Oficial o no”. Quinn acompañó al hombre de regreso a su auto y lo vio irse.

Grace tomó a su marido del brazo. "¿Ahora que?"

"Ahora nos ocupamos del problema interno".

"¿Qué sería eso?" Grace dejó de caminar y estudió a Quinn.

Sólo dijo: “Convocadlos. Obtienes a las mujeres. Despertaré a los hombres”.

Los Caballeros se reunieron. Con la excepción de Ben. Preguntaría por el niño cuando terminaran de discutir su pequeño "problema".

Todos los caballeros habían sufrido en la batalla. Micah se sujetó las costillas. Luke se inclinó hacia un lado, manteniendo el tobillo alejado del suelo. Tav tenía un corte en la frente. BB acunó su brazo. Addison, Jen, Chay y Wendy tenían moretones visibles en la oscuridad. Quinn miró al suelo y luego los miró a cada uno con una mirada gélida. “¿Quién hacía guardia?”

Nadie habló. Wendy se ofreció voluntaria: “Yo. Negocié con Addison. Mi culpa. No llamé a la alarma lo suficientemente pronto. Estaba fuera de posición”.

Quinn la miró fijamente. "Veo."

Tav hizo la pregunta inevitable. "¿Por qué?"

Quinn interrumpió. “No importa. Necesitamos pasar al control de daños. Ayudemos a reconstruir lo que podamos”. Miró a su alrededor. “¿Se ha contabilizado a toda nuestra gente? Wendy, ¿tu mamá y tus hermanos? ¿Mick, Ben?

Wendy asintió. “Mamá y mis dos están bien. No fueron agredidos”.

Micah añadió: "Ben está con la familia Pope".

“Ve con él. Quedate con el. Ese es tu trabajo." Micah se fue, llevándose a Mialma con él. Quinn notó que el hombre se alejaba cojeando.

Quinn hizo un gesto con la cabeza. “El resto de ustedes, vayan y sean las manos y los pies de Cristo. Reubiquemos este campamento”.

Grace esperó hasta que los demás se fueron para murmurar: "No fue Wendy".

Quinn gruñó. "Lo sé. Dejaré que ellos lo resuelvan”. Se movió para reparar lo que quedaba de su tienda.

* * *

Addison alcanzó a Wendy. Él tiró de su brazo hasta que ella lo miró. “¿Por qué me cubrirías?”

“Porque eres mi hermano”. Wendy se dio la vuelta para irse.

Addison la atrapó de nuevo. "Eso no es una respuesta."

Wendy frunció el ceño. "Esa es la razón." Ella apartó el brazo. Addison ajustó su ritmo al de ella. Ella desaceleró la suya para igualar su cojera.

Addison gruñó: “No tienes que cubrirme. Nadie tiene que cubrirme. Puedo manejar mis propias responsabilidades”.

"¿Por qué no lo hiciste?"

Addison frunció el ceño. "Yo tampoco tengo que responderte".

"No. Tienes que Responda a las personas que fueron golpeadas mientras dormían en sus tiendas. No me hables de asumir una responsabilidad”.

Wendy siguió adelante. Addison volvió a agarrarla del brazo y la detuvo. "No pedí que me incluyeran en tus juegos de Caballeros".

Wendy apartó el brazo. “¿Crees que proteger a personas inocentes es un juego? ¿Crees que estamos aquí jugando a los soldados por diversión?

Ella lo miró fijamente. Addison consideró sus palabras. “No creo que estés jugando. Pero yo no soy parte de esto. Sólo estoy aquí porque Tav se siente culpable por...

"Alto ahí." El tono de Wendy lo desgarró. “ Tav no se siente culpable por nada relacionado con ti. Tomaste la decisión de viajar en motocicleta”. Ella lo miró. “Te advirtieron y fuiste de todos modos porque 'conocías a mamá mejor' que Tav , Luke y Micah. Sufriste por tu arrogancia. Todavía estás sufriendo por ello”. Ella lo fulminó con la mirada. "Te cubrí porque conozco a Quinn".

“¿Qué va a hacer?”

"Nada. Quería saber quién estaba de guardia para corregir el agujero en las defensas. Eso es todo. Él no es nuestro oficial al mando. No es un sargento instructor. Él es nuestro amigo y mentor”. Ella lo miró fijamente. Wendy espació sus palabras. “No somos una secta. No hay jerarquía. Sólo un grupo de nosotros intentamos sobrevivir a lo que puede ser un cataclismo. O las consecuencias si no las hay”. Se dio la vuelta y caminó hacia el centro de las tiendas destruidas.

Un grito frenético los detuvo a ambos en seco. “¡Wendy! ¡Addison! ¡Ayuda!"

Miqueas. Wendy y Addison corrieron hacia donde estaban Micah y los demás. Sin aliento, Addison preguntó: "¿Qué pasa?"

“Ben está desaparecido. Estaba con los Papas. Dijeron que quedó en shock, sin hablar ni moverse. Entonces, de repente, salió corriendo de ellos y se fue. Lo perdieron en la oscuridad. Necesitamos encontrarlo”.

Wendy cogió una linterna y se fue gritando: “¡Ben! ¡Ben!

Micah ordenó: “Quédate con ella. Nadie debería estar solo. Asegúrate de poder encontrar el camino de regreso aquí. No te pierdas”. Empujó a Addison en la dirección en la que iba Wendy.

Addison maldijo en voz baja, pero se apoderó de una luz y siguió a su hermana. Él cojeó para atraparla. “¡Wendy! Esperar. No puedes quedarte a medias”. Respiró con dificultad cuando ella se detuvo a esperarlo. “Escuche, no soy un Caballero, pero sé las cosas que Tav nos enseñó. No es bueno perderse cuando intentas encontrar a otra persona. Los Caballeros no intercambian vidas”. Yo lo hice.

“Esto no es ninguna vida. Este es Ben”.

"Entiendo. ¿Pero de qué sirve encontrarlo si tú también estás perdido? Talló una marca en el árbol más cercano. "Tenemos que dejar un rastro". Esperó a que ella entendiera, aceptara y cumpliera. Su gesto beligerante le dijo todo lo que necesitaba saber.

Caminaron, llamaron, llamaron y caminaron. Las chanclas de Wendy añadieron percusión a sus gritos. Después de algunas llamadas más, Wendy se detuvo. "Llama. No le agrado. Él saldrá contigo. No lo hará si cree que soy yo.

Los ojos de Addison se entrecerraron. "Un niño perdido estaría feliz de que cualquiera lo encontrara".

"No conoces a Ben".

Addison no iba a discutir. Gritó: “¡Ben! ¡Ben! ¡Entra, amigo!

Caminaron durante una hora, tomaron un descanso y caminaron otra hora más. Nada. Ningún sonido de un niño humano. Los pájaros, los animales moviéndose entre la maleza, el viento en las ramas del cielo. Pero no Ben.

Addison pidió que se detuviera. "Necesito descansar."

Wendy empezó a seguir adelante pero se detuvo. Miró al suelo y luego miró a su hermano. “¿Necesitamos regresar?”

"Aún no. Me duele, pero puedo esforzarme una hora más”. Se frotó la pierna. Empujaremos, ¿verdad? ¿Otra hora?

“¿Y hace tres horas?” La voz de su hermana llevaba sarcasmo.

“Es un niño. El está perdido. Puedo empujar”. Verás que puedo hacer esto .

"Te buscaré un palo en el que apoyarte". Wendy se adentró entre los arbustos.

Addison gruñó: "Ya sabes lo que siento por los bastones".

Wendy espetó: “Pero no sabes lo que siento por Ben. No importa si tengo que cargarte. Encontrar a Ben importa, no tu ego. ¿Lo entendiste? Puedes apoyarte en un palo o puedes apoyarte en mí. Pero vamos a esa hora que dices que tienes dentro”.

Un crujido resonante rasgó las colinas. El suelo se agitaba y rodaba. Wendy y Addison cayeron de las rocas. Una cresta de tierra se separó del suelo, creando una grieta donde antes había terreno nivelado. Las olas derribaron un árbol y arrancaron arbustos cerca de ellos. La tierra chilló y gimió. Addison tomó la mano de Wendy y la sostuvo, cayendo, subiendo y cayendo de nuevo. Lucharon desesperadamente para evitar ser aplastados por las rocas o el follaje. El movimiento se detuvo, pero la matanza continuó. Los cantos rodados continuaron rebotando desde las elevaciones más altas hacia las más bajas, rehaciendo la disposición del terreno a medida que rebotaban. Addison protegió a Wendy lo mejor que pudo de los escombros. Ambos recibieron varias piedras pequeñas en la espalda y el abdomen, agachándose lo suficiente para salvar sus cabezas del contacto directo. Sólo después de que el polvo se asentó se sentaron y examinaron el área.

Wendy señaló en la dirección por la que habían venido. Su linterna iluminó árboles caídos y arbustos retorcidos. "¿Crees que seremos capaces de encontrar nuestras marcas?"

Addison negó con la cabeza. "No tengo ni idea." Estudió el rostro de su hermana. "¿Qué hacemos? ¿Retroceder? ¿Esperar hasta que amanezca? ¿Seguir buscando a Ben?

Wendy vaciló. Sus hombros se hundieron y Addison pudo ver que su espíritu estaba destrozado. “Necesitamos esperar hasta que amanezca. Si se esconde, podríamos encontrarlo. Pero si está herido, podríamos no verlo en la oscuridad. No podemos arriesgarnos a regresar a menos que podamos ver las marcas claramente. Podrían haber cambiado. La luz del día es alrededor de las cinco. Tenemos un par de horas. Descansaremos”.

Addison sacó un encendedor de pedernal de su bolsillo. "Tal vez un incendio lo atraiga". Addison no mencionó que podría atraer también a otras criaturas. Algunos no querían ver. Como los merodeadores . Pero el calor valdría la pena correr el riesgo.

Wendy se dedicó a recuperar toda la madera muerta que pudo encontrar y luego la encendió. Tenía un fuego pequeño pero brillante ardiendo en poco tiempo. El calor alivió parte del dolor de los músculos de Addison. No seguir adelante hizo lo mismo. Un verdadero descanso sería bueno.

Wendy se sentó con las piernas cruzadas frente al fuego y cerró los ojos. Ella oró: “Dios, por favor. Trae a Ben de vuelta con nosotros. No soporto pensar en Micah sin Ben. Sé que tienes tu voluntad. Lo que haces es siempre perfecto, correcto y bueno. Pero si hay espacio en la eternidad, si puedes ver claramente tu camino, por favor trae a Ben de regreso. Confío en Ti , Señor. Gracias por mantenernos a Addison y a mí a salvo. Protege a los demás, padre. En el Nombre de Jesucristo, mi Señor y Salvador, amén”.

Addison esperó. Cuando Wendy terminó, supo que debía decir algo. Cualquier cosa. Sería su oportunidad de demostrar la más mínima fe. Gratitud por estar viva, incluso.

Pero no llegó nada. Y añadió: “Amén”. Eso fue todo. Eso era todo lo que tenía. No fue suficiente. Ni siquiera estaba bien. Pero era todo lo que tenía. Dios podría resolver el resto. Si a Él le importara. Pero tenía una cosa que necesitaba saber. Y como iban a estar sentados, ahora sería el momento. Se frotó la rodilla. “Dijiste que no sabía lo que sientes por Ben. Sé que te preocupas por él . Incluso lo amas. ¿Qué es lo que no sé?

Wendy miró al suelo. Finalmente, levantó los ojos y miró a Addison. “Ben es el centro del corazón de Micah. Ama al niño como a ninguna otra cosa. Si algo le sucede a Ben, el corazón de Micah se romperá. Estará menos que completo el resto de su vida. Oh, el Señor llenará el vacío y secará las lágrimas. Pero nada ni nadie puede suplir la pérdida. No creo que sea lo suficientemente mujer para apoyarlo en todo eso. Lo intentaría. Pero no sé si soy yo quien necesitaría ayudarlo a superarlo. Necesitará a alguien mucho más cercano al Señor de lo que jamás podría imaginar.

Addison la miró estupefacta. "¿Amas al hombre o no?"

Lágrimas reflejadas a la luz del fuego. "Por supuesto que sí."

"¿El te ama?"

"Él dice que sí". Se secó la nariz con la manga.

“¿Le crees?” Addison alejó los dedos de los pies del fuego. Podía oler sus zapatos derritiéndose.

Wendy asintió lentamente. "Sí." Ella apenas lo susurró.

“Lo resolverás. Ustedes dos. Sí, habría un agujero. ¿Pero quieres hacerlo más grande despegando? 'No soy lo suficientemente santo, así que ¿buena suerte?' ¿Es asi? ¿Te das cuenta de lo estúpido que suenas?

Wendy se quedó mirando el fuego. Después de unos momentos, ella miró hacia arriba. “Eso no fue lo que quise decir. Pero mirando hacia atrás, no estoy seguro de lo que quise decir. Excepto que perder a Ben le hará daño. Profundamente."

"¿No crees que perder lo haría?"

Wendy lo despidió. “No sé lo que estoy pensando. Excepto que necesitamos recuperar a Ben”.

"Esa es la primera cosa inteligente que has dicho en mucho tiempo". Él se acercó y le dio un abrazo. "Me haré cargo del reloj".

"No, lo haré. Necesito pensar. Y ordenar mi cabeza”. Ella le sonrió. "Tu duermes. Deletréame cuando te despiertes. Te amo, Addison”.

"Te amo, Wendy".

Addison se tumbó junto al fuego, se tapó los ojos con los brazos y se durmió.

* * *

Wendy hizo la primera guardia. Se sentó, tarareó para sí y atizó el fuego con un palo. ¿Dónde estaba Ben? ¿Estaba vivo? ¿Herir? ¿Había huido tanto de ella como del shock? ¿Ella causó esto?

Micah siempre decía que Ben podía manejarse mejor en el bosque que cualquiera que no fuera BB. Pero eso fue cuando llegaron por primera vez a la civilización. ¿Ben podría manejarse solo todavía? ¿Podrá encontrar el camino de regreso al campamento? ¿Volvería si supiera que Wendy lo estaba buscando?

Ella miró sus pies. Las chanclas nunca fueron diseñadas para caminar por el bosque. Los tenía puestos porque había estado yendo al baño portátil. Hasta que Micah llamó y ella se fue. Al menos ella durmió en sudadera. Ella se mantendría caliente.

Quizás haga demasiado calor para mañana. Pero dejemos que el mañana se ocupe de sí mismo. Pasaría el resto de su turno orando. Para Ben. Para los campistas que habían resultado heridos. Para los merodeadores. Sí, incluso para ellos. Ella estaba aprendiendo, Señor. Ella estaba.

Dos horas más tarde, Addison se despertó. Se frotó la cara y luego se frotó la pierna. Se sentó. “Te deletrearé. Descansas."

Pero el descanso no llegó y se quedó sin nombres para presentar ante el Señor. El suelo siguió retumbando y moviéndose. Finalmente, se sentó y arrojó una piedra al fuego. Después de un momento, preguntó: “¿Crees que ese podría haber sido el 'grande'? ¿O simplemente otro precursor?

Addison frunció el ceño. “Nunca pensé que habría uno grande. No puedo decir si fue el grande o no. Supongo que dependerá de lo que haya pasado con la presa”. También arrojó una piedra. "De todos modos, debería hacer feliz a Quinn".

Wendy centró su atención en su hermano. “¿Por qué crees que alguien se alegraría de un terremoto? Nadie aquí que yo conozca quería tener razón. Esa ha sido la parte más difícil. Ninguno de nosotros quería creer que eso sucedería. Todos queríamos equivocarnos. ¿Crees que queríamos ver la vida de las personas alterada? ¿Gente muriendo?"

"Eso no es lo que quise decir. Quise decir que sería feliz…” Addison se detuvo.

Wendy esperaba que reconsiderara su declaración. Quinn no estaría feliz. Quinn nunca sería del tipo que disfruta tener la razón a expensas de otra persona. Quizás para uno de los Caballeros, y no había mucho en juego. Pero más allá…

Addison cambió de tema. "¿Que hacemos ahora? ¿Cómo sabremos cuándo llegará el más grande?”

“¿Trajiste tu teléfono?” Wendy se dio cuenta de que tenían un salvavidas.

"Hice." Addison lo sacó del bolsillo para mostrárselo.

“Yo dejé el mío. Estaba de camino al baño portátil cuando vi venir a los malos. Deberías poder encontrar un informe al respecto”. Y deberíamos poder encontrar el camino a casa.

"Si tuviéramos una señal aquí, podría". Addison volvió a guardar el teléfono en el bolsillo.

Wendy lo miró. "¿Quién es tu operador?"

"Banda de camino".

Wendy frunció el ceño. "Los tengo y tuve servicio en el campamento". Ella se preguntó por su elección. Tav y Luke utilizaron un servicio diferente. Uno que les dio crédito por múltiples líneas. El uso de Addison de un transportista separado decía que quería su propio plan. Su propia independencia. Libertad de sus hermanos.

Addison frunció el ceño. “No tengo ninguno ahora. Lo único que tengo son barras vacías”.

“¿Qué pasa con el teléfono satelital? Eso debería tener una señal”. Esperanza. Tenía esperanza.

Addison se aclaró la garganta. "Tal vez. Si compro uno”.

"Lo cual no hiciste". El tono de Wendy reflejaba disgusto. Hasta aquí la esperanza.

Addison empezó a defenderse, pero luego se detuvo. "Sí. No lo hice. No pensé que sería necesario”.

Wendy enfatizó sus palabras con cuidado. "La próxima vez que Quinn recomiende encarecidamente que compremos equipo, cómprelo". ¡Estúpido! ¿Por qué, Señor? ¿Por qué?

Porque él es Addison.

Bien.

"Sí, señora. Sí, señora." Addison arrojó una piedra al fuego. “Si pudiera, haría muchas cosas diferentes”. Miró los troncos en llamas. "Empezando por no andar en esa maldita bicicleta".

Wendy hizo una pausa al escuchar la desesperación en la voz de su hermano. Ella suavizó su voz. "No seguirás adelante si no lo dejas pasar, Addison".

Su tono volvió amargo. "Fuiste rápido en mencionarlo".

Wendy asintió. “Lo hice y me equivoqué. No debería haberte contado el accidente. Lo lamento."

Addison se encogió de hombros hacia un lado. "Me lo merecía. Quería culpar a Tav ”.

“Él es el blanco fácil. Pero la culpa no fue suya. O tu. La culpa recae directamente en tu mamá”. Su. Estoy trabajando en perdonar, Señor. Realmente soy. Sabes cuánto estoy trabajando.

"Ella también es tu madre, ¿sabes?", Dijo Addison lo obvio.

Un detalle que Wendy se negó a reconocer. "El hecho de que ella me abandonara cuando era un bebé y tratara de matarme cuando nos conocimos la descalifica para ese título". Había superado la amargura. Honesto. Ella tenía. Wendy continuó: “Tu mamá creó los problemas que provocaron tu accidente. tav siente dolor por ti y quiere ayudarte, pero no se siente culpable. Eres su hermano. Él te ama." Wendy esperó a que Addison respondiera.

Unos pasos en la oscuridad los interrumpieron. Wendy y Addison se giraron bruscamente para ver quién sería el recién llegado.

Un hombre salió a la luz. Vestía pantalones y camisa de camuflaje desaliñados. Ambos estaban destrozados y sucios. A la luz del fuego, Wendy no pudo distinguir los rasgos definitivos. Detectó barba incipiente en el rostro del hombre. Como si hubiera estado en el bosque por un tiempo. Y el bosque no había sido amable. Ella se puso de pie, al igual que Addison. Ella dirigió: “Sin pista. Iguales”.

Addison dio el primer paso. “Bienvenidos a nuestro fuego. Venga."

El hombre vaciló. "¿Cuántos de ustedes están ahí?" Intentó mirar en la oscuridad que rodeaba el fuego.

Addison respondió: "¿Cuántos necesitamos?" Los ojos de Wendy se entrecerraron y tomó un resistente palo de madera. Por si acaso.

El hombre levantó las manos. "No no. Así no. Sólo somos yo, mi hermano y mi hijo. Nos golpeó el terremoto. El chico está un poco en shock. No diré mucho. Tú sabes cómo es."

Addison asintió. "Hacemos. ¿Hay alguien herido?" Wendy no dejó caer el palo.

"No no. El chico está callado, eso es todo. Entra, Roger.

Wendy observó cómo Roger y una figura diminuta salían de las sombras. Roger tenía agarrado el brazo de la figura más pequeña. A Wendy se le cortó el aliento cuando la luz iluminó el rostro del joven.

Ben.

Wendy se sobresaltó y luego se cubrió con un ataque de tos. El control que el hombre ejercía sobre Ben la preocupaba. Es mejor averiguar qué estaba pasando antes de atacar a alguien.

Roger llevó a Ben a un lugar cerca del fuego y lo hizo sentarse. Se sentó directamente a su lado, con cuidado de mantener una mano en el brazo del niño. Estrechamente. De forma segura. Ben no iría a ninguna parte.

El primer hombre se presentó. “Soy Gil. Roger es mi hermano. El chico es…Pete. Él es mi hijo."

Addison no dijo nada pero se sentó, al igual que Wendy. Se calmó y luego preguntó: "¿Qué estás haciendo aquí?"

“Mirando para ver quién sobrevivió. El terremoto se llevó nuestra cabaña”.

Addison asintió. “Sí, estábamos aquí y casi nos mata. Lo más grande que jamás me he sentido”.

Gil cogió un palo y atizó el fuego. “¿Qué hacen dos jóvenes como tú en este bosque? ¿Especialmente sin equipo?

Addison se encogió de hombros. “Vivir de la tierra. Supervivencia. Tres semanas en libertad y el último equipo gana”.

Wendy asintió. "Bien." Las reglas de Knight decían que sólo el líder debería hablar. Pero como iguales, Wendy pensó que cuanto antes supieran estos hombres que ella podía hablar, mejor. “Empezamos hace dos semanas. Nunca esperé un terremoto”.

"Entonces, ¿no eres parte de esos locos que acampan en las colinas de Table Mountain?"

Addison fingió sorpresa. “¿Locos?” Incluso sus ojos se abrieron como platos.

La voz de Gil se endureció. “Salió en todas las noticias. Un grupo de locos vendieron todo, juntaron su dinero y subieron a las colinas de Table Mountain a esperar un desastre”.

Wendy resopló. “Tal vez no estaban tan locos después de todo. ¿Me pregunto qué tipo de daño le causó este terremoto a la ciudad?

Gil se rió. “Sí, tal vez no lo eran. ¿Pero no eres parte de ellos?

Addison negó con la cabeza. "No. Estamos aquí sobreviviendo, eso es todo”. Miró a Roger.

“¿Hacia dónde te dirigiste?” Roger se unió a la conversación.

Addison se encogió de hombros. “Pensamos que pasaríamos aproximadamente un día aquí. Buen lugar para hacer campamento. Hay mucha leña y el hueco sirve para protegerse del viento y de la lluvia.

Los ojos de Gil se entrecerraron. "Veo. Bueno, entonces no te molestaremos”. Él se paró. "Vamos, Roger".

Addison saltó. “¿Por qué irse tan pronto? Podrías esperar al menos hasta que amaneciera. ¿Adónde vas, de todos modos?

Los ojos de Gil brillaron a la luz del fuego. “Buscando a otros que sobrevivieron. Tiene que haber algunos de ellos en estas colinas”.

Wendy preguntó: "¿Te gustan los locos?"

Gil se giró bruscamente para mirarla. "Así se hace mujer. Como los locos. Tal vez consiguieron lo que necesitábamos, ya que no somos tan hábiles como tú para vivir de la tierra.

"Tesoro." La voz de Ben irrumpió en la conversación. "Tienen tesoros ".

Wendy miró fijamente al niño. "¿Tesoro? ¿Qué clase de tesoro? Hizo su voz lo más suave que pudo. Y se inclinó hacia adelante para escucharlo mejor.

Gil negó con la cabeza. “No le hagas caso. Está loco. Primeras palabras que ha dicho desde el terremoto. Creo que se golpeó la cabeza demasiadas veces”. Miró a su hermano. “Consuélalo para que no siga hablando locamente”.

Roger abrazó a Ben con más fuerza y rodeó la cintura del niño con un brazo. "Vamos, Pete".

Bajó la cabeza. "Nos vemos por ahí, tal vez".

Addison levantó la mano. “¿Por qué no esperar hasta que amanezca? Al menos puedes ver hacia dónde vas. Podría llegar allí más rápido. Y no los extrañarías en la oscuridad”.

Gil negó con la cabeza. “Pete aquí conoce el camino. Ha estado en Table Mountain antes. Él sabe cómo llegar allí”.

Addison desafió: “Pero el panorama ha cambiado. Las cosas ya no están donde estaban antes. Te perderás los puntos de referencia. Será mejor que esperes. Agitó el fuego para darle más vida. Chispas volaron por el aire y se deslizaron por el suelo.

Un cuervo llamó. Un compañero graznó en respuesta. Tuits nerviosos llenaron lo que debería haber sido silencio. Incluso los animales estaban nerviosos.

Gil y Roger intercambiaron miradas. Ben murmuró: "Las cosas cambian".

Gil asintió una vez. "Tal vez sea mejor". Los hombres se acomodaron alrededor del fuego. Ben todavía estaba sentado estrechamente vigilado por Roger.

Wendy midió el silencio y luego preguntó: "¿Qué sabes sobre esos locos?"

Gil se encogió de hombros. “Justo lo que te dije. Escuché que vendieron todo y se fueron a las colinas junto a Table Mountain”.

Wendy negó con la cabeza. “¿Se agotaron pero se llevaron el dinero? Eso no tiene mucho sentido. Si crees que el mundo se está acabando, ¿de qué te servirá el dinero?

“No dije que pensaran que el mundo se estaba acabando. Simplemente sucedería algún tipo de calamidad y querían alejarse de ella”.

“¿Y tu chico cree que hay un tesoro?”

“Te lo dije, está loco. Recibió un golpe en la cabeza. No sabe nada sobre tesoros”. La voz de Gil se endureció.

Wendy retrocedió. “Sí, bueno, supongo que hay diferentes tesoros. En caso de hambruna, la comida sería un tesoro. Las mantas, las tiendas de campaña y la ropa pueden ser una especie de tesoro si no tienes hogar. Espero que ese sea el tipo de tesoro que tendrían los locos”.

Los ojos de Roger se convirtieron en rendijas. “¿Qué sabes sobre los locos?”

Wendy se encogió de hombros. “Sólo si pensara que iba a haber una catástrofe, como un gran terremoto, querría ir a un lugar seguro. Y lleve suministros para ayudar a otras personas si esto sucediera . Quizás me considerarían loco por ir. Pero tal vez Dios me usaría para salvar a otros. Me gustaría pensar que eso es lo que estaban planeando los locos”.

Gil acusó: “Tú eres uno de ellos”.

Wendy asintió. "Sí. Y eso es lo que hicimos. No llevamos dinero en efectivo a las colinas. Trajimos alimentos, equipos y suministros para compartir con quien los necesitara. Incluso ustedes dos”. Ella hizo un gesto con la cabeza. “Puedes dejar ir al chico. Y su nombre es Ben. No habla mucho. Sin embargo, hablaba en serio lo que dijo sobre el tesoro. Todos los alimentos y suministros son un tesoro para quienes los necesitan”.

Gil sonrió con una sonrisa de cocodrilo. “No lo creo, señorita. El niño dijo tesoro. Incluso un niño sabe la diferencia entre suministros para acampar y tesoros”.

“Excepto que Ben tiene un sistema de valores diferente. Lo que es importante para él no es lo mismo que para ti”.

"Ya veremos. Iremos todos juntos. Y tu chico nos mostrará dónde está el tesoro. Decidiremos qué es y qué no es importante”.

Addison dirigió su atención a Ben. "¿Estás bien, amigo?"

Ben asintió. "Estoy bien." Miró a Roger. “¿Abrazo a mi mamá?”

El corazón de Wendy dio un vuelco en su pecho. ¿Lo dijo en serio? ¿O estaba tratando de darle un mensaje?

Gil lo miró dos veces. "¿Ella es tu mamá?"

Ben asintió. "Ups."

Wendy negó con la cabeza. “Nunca vayas, Ben. Nunca un ¡ups!

Gil gruñó. “No mencionaste que él fuera tu hijo. ¿Que juego estas jugando?"

"No juegos. Vienes aquí sosteniendo a mi hijo, diciendo que es tu hijo. Quiero saber qué está pasando antes de que salga lastimado”. Ella lo miró fijamente. "Y no me mientas acerca de que nunca le harías daño".

La sonrisa del cocodrilo volvió. "Ya que eres tan cercano, estoy seguro de que no harás ningún truco mientras tengamos a tu hijo". Miró a Addison. “¿Tú eres el papá?”

"Tío."

"Un pequeño y agradable asunto familiar, ¿eh?" Su sonrisa contradecía el sentimiento.

Ben repitió su pregunta. “¿Abrazo a mamá?”

“Claro, chico. Abraza a tu mamá”.

Ben se puso de pie, se acercó y abrazó a Wendy. Susurró: “Tiene un cuchillo. Lo lanza bien”.

"Te escucho."

Ben volvió a sentarse junto a Roger.

* * *


MARTES

La luz del día se deslizó por encima de la cresta. No lo suficiente para navegar, pero sí para ver el terreno. Y el daño que le causa. El suelo se estremeció. La tierra y las rocas volvieron a moverse, todavía buscando el equilibrio. Wendy cerró los ojos y oró: Dios, ayúdanos. Que ese haya sido el grande. No mas por favor. Pero en Tu voluntad. Siempre en Tu voluntad.

El grupo de cinco comenzó a caminar. Addison tuvo problemas para entender los marcadores al principio. Muchos de los árboles estaban caídos. Pero entre los tocones y los arbustos podía determinar una dirección. A medida que avanzaba el día, lo pasó más difícil. Fue necesario que todos buscaran para encontrar los cortes en los árboles y aceptar que fueron hechos por el hombre y no víctimas de la propia desaparición del árbol. En dos ocasiones, los cinco tuvieron que detenerse y arrastrarse por grietas del terreno. El primero fue desalentador. El segundo, tenían que encontrar una manera de evitarlo. La búsqueda duró una hora o más antes de que el grupo finalmente encontrara un medio para bajar y volver a subir. Luego, tuvieron que regresar al punto de partida, comprobar el rumbo y finalmente volver a la pista. El día amainaba cuando llegaron a una tercera grieta.

Los hombros de Addison se desplomaron. Él gritó: “Eso es todo. Hemos terminado. Por ahora. Necesito un descanso."

Gil le maldijo. “Seguirás adelante hasta…” Se detuvo mientras miraba hacia un cañón. Miró a Addison y abrió mucho los ojos. “Eso no estaba allí antes. He estado por todos estos lugares y nunca he visto un cañón aquí”.

Addison cayó al suelo. “Tampoco estaba allí cuando llegamos anoche. Nada es lo mismo."

Wendy miró fijamente al abismo. No ancho, pero sí profundo. Muy profundo. Se unió a Addison en el suelo. "¿Qué opinas?"

“Creo que hemos terminado. Tendremos que pasar el resto del día subiendo o bajando con la esperanza de encontrar algún tipo de pasaje”. Admitió: “Ya terminé, Wendy. Listo por hoy. No puedo seguir presionando”.

Wendy asintió. "Te escucho." Ella miró a Gil. “Mi hermano tiene una pierna enferma. No puede seguir marchando. Tendremos que parar a pasar la noche”.

Gil ordenó: "Diré cuándo nos detendremos".

Wendy señaló la grieta. "Bien. Dime cómo vamos a cruzar y estaré feliz de seguir caminando contigo. Pero mi hermano ya terminó. Lo dejaremos aquí para que descanse”.

“Déjame ver la pierna”.

Addison resopló. "Seguro." Se subió la pernera del pantalón, dejando al descubierto una masa de cicatrices quirúrgicas. Los músculos eran más pequeños de lo habitual y habían sido estirados para establecer una conexión con los huesos. El tejido cicatricial creció en protuberancias duras como piedras en el tobillo.

Roger se atragantó. Gil hizo un gesto con la mano. "Cubrelo. Te creo."

Addison iba a responder, pero Wendy le dio un codazo con el pie. Se bajó el pantalón sin hacer comentarios. Wendy inclinó la cabeza hacia Gil. “ Así que podemos dejarlo aquí y el resto de nosotros seguir adelante. O déjalos a él y a Ben aquí y yo te llevaré.

Gil negó con la cabeza. “No soy un idiota como tu hijo. Intentarías escapar y tendría que matarte.

Wendy resopló. "Lo cual me convertiría en un idiota, ¿no?"

Ben miró a Gil. “ No soy un idiota ” . Le hizo un gesto con la cabeza a Wendy. "Estoy aprendiendo . "

“Sí, lo eres, Ben. Y estás aprendiendo bien. Estoy orgulloso de ti." Su voz se ahogó. "Tu papá estará muy orgulloso de ti por seguir con vida".

Ben bajó la cabeza. "Pero no huir " . Las lágrimas llenaron los ojos del niño.

Wendy le frunció el ceño a Roger. "¿Un momento por favor?" Roger soltó al niño. Wendy abrazó a Ben y lo tranquilizó. "Ahora mismo necesitamos sobrevivir".

"Papá nos encontrará". Su rostro se llenó de esperanza incluso mientras la humedad caía en cascada por sus mejillas.

Wendy asintió. "Si él lo hará." Miró a Roger y repitió su oferta. "Te llevaré. Que el niño y su tío se queden aquí. Pueden esperar hasta que alguien venga a buscarlos”.

"¿Quién sería?"

Wendy levantó la cabeza. "Los locos. Porque no dejamos a nadie atrás”. Si todavía están vivos y pueden venir.

"¿Sí? ¿Cuántos saldrán?

Wendy pensó rápido. "Tal vez cincuenta." Quizás cinco. Quizás estén todos muertos.

Roger resopló. “Escuché que para empezar no eran más que cincuenta de ustedes. ¿Quieres decir que saldrían todos? ¿Y dejar el tesoro desatendido?

Wendy asintió. "Eso debería decirte lo que pensamos del tesoro, ¿no?"

"Esa es tu palabra". Roger miró de reojo y golpeó a Wendy en el pecho con la punta del cuchillo.

Wendy mantuvo la compostura. "Esa es mi palabra". Señaló la grieta. “Dime, ¿cómo vamos a solucionar esto?”

Gil estudió la apertura y finalmente señaló. "Arriba. Subimos”. Miró fijamente a Addison y luego a Ben. “El hermano se queda aquí. El chico viene con nosotros”.

“Él te retrasará. Por más difícil que sea para los adultos cruzar, será mucho más difícil para él. Déjalo aquí”.

Gil se mordió la mejilla. "Tendré más control sobre ti si lo traigo".

Wendy siseó: "No tendrás control si le pasa algo". Ella moderó su tono. "En este momento, me tienes pensando en cómo regresar al campamento principal y al alijo de suministros". Ella se burló de él. "El tesoro." Ella se enderezó. “Si viene, estaré pensando en protegerlo y no en mirar hacia dónde vamos. Tu elección."

Roger arrojó una piedra por la grieta. “Que se queden atrás. No los necesitamos. Todo lo que necesitamos es ella”.

Addison tomó a Wendy del brazo. "¿Quieres pensar dos veces antes de esto?"

"Ya tengo. Tres y cuatro veces. Estaré bien. No me harán daño. Quieren tesoro. No puedo conseguirlo si me matan”.

Addison bajó la voz. "No tienen que matarte para hacerte daño".

Wendy asintió. "Lo sé. Estoy confiando en el Señor en esto. Tengo la sensación de que estaré bien”.

Addison negó con la cabeza. "No."

"Trabajar en ello. Dios cuidará de mí. De una manera u otra." Miró por encima del hombro a Gil. "¿Tenemos un trato?"

Gil frunció el ceño. "Sí. Pongámonos en marcha."

Wendy puso ambas manos sobre los hombros de Ben. “Cuida de Addison y de ti mismo. No podré vivir conmigo mismo si te pasa algo. Estar a salvo."

Ben ladeó la cabeza. "¿Papá está triste?"

“Tu papá estaría muy triste. No quiero verlo triste, así que cuídate”.

Ben ladeó la cabeza en la otra dirección. "¿Estará triste si te vas?"

Wendy se puso solemne. “Supongo que lo estaría. Pero podremos hablar de esto cuando regresemos al campamento”.

Ben miró al suelo. Esperó y luego miró a Wendy. " No entristecemos a papá".

Wendy abrazó a Ben. "Bien." Su estómago se retorció. Señor, haz que esto sea real y verdadero. Pero sólo como Tú lo deseas.

Se alejó con Gil y Roger sin mirar atrás. Demasiado miedo de que llorara.

Wendy y los hombres subieron la colina durante dos horas antes de encontrar un tramo de grieta lo suficientemente angosto como para arriesgarse a saltar. Estaba enojado aquí, o renuncie. La luz se atenuó en el cielo. El sol se deslizó detrás de las colinas pero aún arrojaba suficiente resplandor para ver. Árboles caídos y rocas cubrían el frente. Al otro lado del cañón había más escombros esparcidos. La devastación había sido de gran alcance. El terremoto tuvo que ser grande . Tenia que ser.

Gil miró a la distancia de lado a lado y refunfuñó. “No me gusta. No puedo saltar eso”.

Roger también estudió la extensión. "A mí tampoco me gusta". Miró hacia arriba y hacia abajo a lo largo visible del cañón. “Pero no hay nada más. Podríamos caminar kilómetros y no encontrar nada más cerca. Tenemos que cruzar aquí o arriesgarnos a desviarnos tanto que nunca encontraremos el campamento”.

Gil negó con la cabeza. “Prefiero regresar antes que intentar cruzar aquí. Ningún tesoro vale esto. "Especialmente si ni siquiera es un tesoro real".

Roger le gruñó. “El chico dijo que sí. Eso es suficiente para mí”.

“El niño también podría haberse equivocado. Ella dijo que él no siempre tiene sentido. He visto niños como él. No piensan como nosotros”.

Wendy se mordió la lengua. Podía defender los procesos mentales de Ben o dejar que los hombres pensaran lo que quisieran. Si eso la beneficiaba en ese momento , les dejaría creer sus propios pensamientos.

Roger volvió a mirar de arriba abajo. "Podemos hacer esto. Podemos cruzar”.

Gil señaló: "Tú ve primero".

“La mujer va primero. Si ella puede lograrlo, nosotros también”.

Wendy miró a Roger. "¿Eso crees?"

"Sí." Él se regodeó. “ Cosas como tú pueden transmitirse, yo ciertamente puedo. Saltar esto. Hazlo. Ahora."

Wendy respiró hondo. Midió la distancia, calculó cuánto tiempo necesitaría correr y se puso a caminar. Se arrodilló y oró en voz alta: “Señor, si me quieres del otro lado, tendrás que darme alas para volar. Ayúdame a cruzar, Señor”. Se metió las chanclas en el chándal. Correría más rápido y aterrizaría de forma más segura con los pies descalzos. Ella esperaba.

Roger resopló . “No necesito la ayuda de Dios. Puedo hacer esto por mi cuenta”.

Wendy se levantó. Ella miró a la distancia, miró a la distancia, miró... echó a correr. Cerró los ojos mientras se lanzaba al aire, se estiró hacia adelante y cayó hacia el otro lado. Se puso de pie, saltó y gritó: "¡Gracias!". Lanzó su puño al aire y bailó de alegría.

Roger se alejó varios metros, hizo dos intentos de acelerar y finalmente saltó. Él también logró cruzar.

Gil observó, caminó hacia arriba, miró hacia el cañón y luego le sonrió a su hermano. " Nos vemos ." Se dio la vuelta y regresó por donde habían venido.

Roger le gritó: “¡Gil! ¡Ven aquí! ¡Cobarde! ¡Ven aquí!"

Gil continuó alejándose, sin preocuparse por el vitriolo y las maldiciones que Roger le lanzó. Sólo cuando Roger empezó a tirar piedras de verdad, el hombre que estaba al otro lado de la grieta se agachó y salió corriendo.

Roger miró a Wendy. “No se te ocurra escaparte. Sé que puedo atraparte”.

Wendy se encogió de hombros. “¿Por qué debería correr? Vamos en la misma dirección. Ambos queremos llegar a mi campamento. Quiero encontrar a mis amigos y demostrarles que no hay ningún tesoro. Sólo alimentos y suministros. Cuanto antes lleguemos allí, mejor”. Se puso las sandalias de ducha y siguió adelante.

Caminaron hacia el sur hasta que se les acabó la luz. Continuaron caminando con la linterna hasta que supusieron que habían caminado al mismo nivel que habían comenzado. Wendy apenas podía distinguir el parpadeo del fuego de Addison. Esperaba que él y Ben se mantuvieran calientes. Y no vinieron más bichos a molestarlos.

Roger y Wendy pasaron la noche en la oscuridad. Había suficiente luna para iluminar sus figuras. No había posibilidad de desaparecer a menos que sorprendiera a Roger durmiendo. Y hay muy pocas posibilidades de que eso suceda. Sin confianza, sin dormir. Incluso cuando Roger roncaba, Wendy no estaba convencida de que el hombre realmente estuviera dormido. Ella no correría riesgos.

La mañana llegó temprano, con horas de luz antes del sol. Wendy y Roger se levantaron y comenzaron su viaje hacia el este. Si sus cálculos eran correctos, debería llegar al campamento en Table Mountain al mediodía. Sabía que ella y Addison sólo caminaron dos horas para encontrar a Ben. Dados los cambios en el paisaje, ella y Roger aún deberían ver señales de vida a la hora del almuerzo. Antes si un grupo de búsqueda hubiera salido a buscarlos.

Los árboles que ella y Addison marcaron estaban caídos y retorcidos. Tuvo que buscar para encontrar un corte. En los arbustos más bajos , habían atado ramas. Cuando todo el arbusto se volcó y se entretejió en otro, localizar un tallo específico se volvió imposible. Wendy cerró los ojos y oró. “Señor, muéstranos el camino a seguir. Dirigiste a tu pueblo en el desierto. Puedes dirigir mis pies en este desierto. Por favor."

Roger se rió. “¿Crees que Dios te va a ayudar? No necesito que Dios me diga qué camino tomar. Sé hacia dónde voy”. El Señaló. “Table Mountain está al norte de aquí. Esa es la dirección en la que debemos ir”.

Wendy le frunció el ceño. “Ve al norte. Sé que vinimos al oeste cuando dejamos el campamento y tenemos que ir al este para regresar”. Señaló hacia el amanecer. "Y eso es el este".

Roger le apuntó con el cuchillo. “Como si lo supieras. Viví toda mi vida en estos lares. Conozco el norte . Y yo digo que tenemos que ir al norte”. Él la agarró del brazo y tiró. "Y tú vienes conmigo".

Wendy comenzó a tirar su brazo hacia atrás cuando el sonido de un gran felino aulló en las colinas. Wendy se enderezó de golpe. "¿Qué fue eso?"

"León de montaña. Cazan en estas colinas. Él no te molestará”.

Una segunda llamada aulló. Wendy se relajó en el agarre de Roger. "Bien. Ve como quieras. No te detendré”.

Roger sacudió la cabeza. “Sé que no lo harás. Harás lo que te diga. Me llevarás al tesoro. Luego veremos qué pasa”.

"Si, lo haremos." Wendy siguió el camino que llevaba Roger. Después de media hora, el tronco de un árbol retorcido tenía una flecha definitiva tallada en su lado roto. Wendy señaló. "Allá. Esa es una de las señales que dejamos”.

"¿Seguro?"

Wendy asintió. "Sí. Vinimos por aquí. Lo sé." Tocó el árbol con el pie.

“Norte, te lo dije. ¿Ver? No eres tan inteligente como crees. Roger resplandeció. El triunfo coloreó sus ojos.

No no soy. Pero tengo gente inteligente de mi lado.

Las marcas continuaron apareciendo a intervalos regulares. A Roger no le pareció extraño que aparecieran patrones en los cortes de los árboles caídos a causa del terremoto. Wendy lo hizo, pero hablaría con el que hacía las marcas más tarde. Nada tan obvio. Pero ese era el punto, ¿verdad? Los indicadores eran demasiado precisos y demasiado limpios. Roger debería haberlo notado. Pero el hombre permaneció concentrado en su tesoro.

El gruñido ocasional del gran felino le aseguró a Wendy que no estaba sola. Esta pequeña cacería terminaría. Cuanto antes llegara, antes le gustaría. Se sentía cansada, hambrienta, sucia, sedienta y arañada... y preocupada por su hermano y Ben. ¿Alguien los había encontrado? Quizás debería preguntar.

Wendy se aseguró de tener que buscar la siguiente señal, aunque la vio de inmediato. Hurgó entre la maleza, la apartó y finalmente se quedó derrotada. “No puedo encontrar esa maldita cosa. Estoy tan perdido como Ben y Addison. ¿Crees que alguien los encontró?

El gato soltó un largo y grave ronroneo. Un ronroneo de satisfacción. Un ronroneo de satisfacción. Wendy susurró: "Gracias". Se reclinó entre la maleza y gritó: “Ahí está. Lo encontré."

Roger examinó la marca. Sus ojos se entrecerraron. “Bastante fácil de ver”.

“Los encuentras. Estoy cansado." Wendy se sentó. “Sigue las flechas y llegarás allí. Te llevarán directamente al tesoro. Tienen en él."

Roger sacó su cuchillo. "¿Crees que soy estúpido? Un idiota podría seguir este rastro. Nadie haría que fuera tan fácil encontrar un alijo de monedas de oro”.

La cabeza de Wendy se levantó bruscamente. "¿Monedas de oro?" Aunque estaba cansada, todavía podía asustarse. "¿Quién dijo algo sobre las monedas de oro?"

“Bien, no son monedas. Son bares. Onzas troy. No me importa. Sé que cambiaste todo tu dinero por oro antes de venir aquí. Las sectas siempre lo hacen. Lo entierran para volver a él cuando termine el desastre. No me digas que éste es el camino hacia el alijo.

Él sostuvo el cuchillo contra su cuello. Wendy permaneció quieta. Excepto por el temblor en sus entrañas. Y sus manos. Y su voz. “Te he dicho todo el tiempo que no hay más tesoro que la comida. ¿No cree que los banqueros sospecharían del cambio de dinero por oro? Los federales estarían controlando todas esas transacciones”.

“No me importan los federales. Me importa el oro. Lo tienes. Lo quiero. Llévame allí, ahora”.

Roger ayudó a Wendy a levantarse. Colocó el cuchillo en su espalda y empujó. "Ir. Ahora. Antes de que te mate y lo encuentre yo mismo”.

La voz tranquila y autoritaria de Quinn habló directamente detrás de ellos. "Suelta el cuchillo".

Tav salió al claro. "Suelta el cuchillo".

Micah se acercó desde el lado opuesto. "Suelta el cuchillo".

Luke y BB entraron desde ángulos alternativos. Hombres y mujeres rodearon a Roger sin nada visible en sus manos.

Roger agitó su cuchillo hacia Wendy. "La mataré".

Quinn continuó en su tono tranquilo. “Sacrificaremos a uno por el bien de muchos. Y morirás sin nada”.

Roger lanzó miradas a la multitud que lo rodeaba. Wendy vio más caras uniéndose al círculo. Todos severos y decididos. Todos tenían las manos a los costados, con las palmas ocultas. Roger palideció. “¿La dejarías morir?”

"Suelta el cuchillo". La orden vino de todos lados a la vez. Wendy sintió el escalofrío de la muerte en las voces. Roger se dio la vuelta, tratando de encontrar la mirada de alguien. Pero todos los ojos estaban vacíos, mirándolo pero sin verlo. Robótico. Todos al unísono entonaron: "Suelta el cuchillo".

Wendy se enderezó. Miró a Quinn, parada inmóvil. Su voz se volvió monótona. Ella murmuró: "Suelta el cuchillo".

Roger saltó hacia atrás, con los ojos muy abiertos por el terror. Miró a Quinn. “¿Cómo estás haciendo eso? ¿Cómo los estás controlando?

El grupo dio un paso más cerca. "Suelta el cuchillo". Las manos que habían estado a los lados se movieron hacia la línea central, con el dorso de las manos aún visible. Todos como uno. Los nudillos se juntaron. Tocado. "Suelta el cuchillo".

Roger dio un paso hacia Quinn, con el cuchillo en la mano. El círculo coreaba: “Suelta el cuchillo. Suelta el cuchillo”. Dio un paso adelante.

Roger gritó y arrojó el cuchillo al suelo. Atacó a Quinn, quien se hizo a un lado y soltó al hombre. Wendy observó a Roger regresar por donde habían venido, pasando entre rocas y arbustos, sin mirar nunca detrás de él.

Quinn se inclinó y tomó el arma. Sonrió a sus "robots". “Se le cayó el cuchillo”.

La pandilla se relajó en un suspiro y comenzó a reír. Luke se dobló de alegría. Micah abrazó a Wendy, con el rostro cubierto de lágrimas de alegría. Todos suspiraron y se apoyaron contra las rocas y los árboles. La gente golpeó fuertemente a Quinn en la espalda mientras los campistas regresaban a sus propias áreas. Wendy dejó que Micah la llevara hasta Quinn y Grace. Wendy negó con la cabeza. “¿Cómo diablos se te ocurrió un truco tan extraño? ¡Casi me asustas!

Quinn le sonrió. “Ah, pero te diste cuenta. Creo que eso fue la gota que colmó el vaso para su captor. Si pudiera controlarte... sería demasiado para él.

"¿Quién propuso esta idea?" Wendy se quedó sorprendida y divertida. BB levantó la mano. "¿Tú? ¿Cómo?"

El adolescente se encogió de hombros. “La gente sigue insistiendo en que somos una secta. Pensé que podría funcionar si realmente actuamos así”. Él sonrió con orgullo.

Wendy se dejó caer sobre un tocón. “¿Addison y Ben?”

“Tenemos gente con teléfonos SAT que han dado marcha atrás en tu camino. Los encontraron esta mañana y están trabajando para cruzar la nueva división. Deberían estar aquí en la próxima hora”.

Grace rodeó a Wendy con el brazo. “Pero ahora es el momento de comer algo, beber y finalmente descansar. Puedo suponer que no has tenido nada de lo anterior desde ayer”.

Wendy asintió. “No pelearé contigo por eso. Pero avísame cuando llegue Ben. Quiero hablar con él."

"Me aseguraré de despertarte".

* * *


MIÉRCOLES

Micah se sentó con Ben en su tienda. Ben parecía descansado. Tan descansado como cualquiera, con el suelo todavía retumbando y temblando. Todo el campamento permaneció en vilo. La mayoría de las tiendas tuvieron que ser reensambladas. Dos de las casas rodantes habían volcado. A los siete ocupantes se les ofreció alojamiento en otro lugar. Otros vehículos más pequeños tuvieron que ser nivelados o reposicionados. En general, solo se mostraron daños menores por todo lo que el terremoto les había arrojado. Y aún así, la pregunta persistía: ¿había sido esa la más importante?

El profesor Orton insistió firmemente en que el "gran problema" aún no había sucedido. Sería inconfundible. Todo hasta ahora era un anticipo, un aviso de lo que inevitablemente sucedería. Mantente listo.

Llegaron informes de la ciudad. Hubo cortes de energía generalizados, casas derribadas y árboles caídos. Diez personas murieron y otras cincuenta desaparecieron. Dos personas murieron cuando un árbol cayó sobre su coche. Uno murió por intoxicación por monóxido de carbono cuando se rompió su tubería de gas. El resto fueron víctimas del derrumbe de tejados y casas. Principalmente en el lado más antiguo y pobre de la ciudad, donde se habían construido casas antes de que se implementaran los protocolos contra terremotos. La mayoría de los desaparecidos procedían del lado sur. La presa se mantuvo firme. Las grietas eran menores, según decía el informe. Una docena de familias más se trasladaron a las colinas y se unieron a los campistas. La mayoría había perdido sus hogares y muchos temían lo que podría suceder.

Micah pateó sus talones. ¿Qué más podrían hacer para estar preparados? ¿Dios? ¿Hemos hecho lo suficiente?

Wendy llamó. "¿Puedo entrar?"

Micah llamó: "Saldremos". Él y Ben se levantaron para sentarse en un lugar más visible. Incluso con toda la incertidumbre de la situación, los Caballeros todavía no comprometieron la moral. Mialma los siguió hasta la puerta y tomó asiento cerca de las afueras cubiertas de hierba de la tienda.

Alrededor de Miqueas, el campamento se trasladó y se reasentó. Los niños llevaron sacos de dormir y ositos de peluche tuertos a nuevos lugares para dormir. Los adultos llevaban mantas usadas y almohadas gastadas, y también se trasladaron de caravanas dañadas y tiendas de campaña en ruinas. Al fondo, los niños trepaban y gritaban emocionados desde los árboles recién caídos. Diferentes juguetes después de dos semanas en las colinas. ¡Alegría!

No es así para los padres que aún son conscientes del ruido sordo bajo sus pies. Los cuervos y los estorninos continuaron su vuelo inquieto. Una lechuza aleteaba sin rumbo en el cielo. En busca de un nuevo hogar? Su woo-woo se diferenciaba del de las palomas. Toda la tierra permaneció inestable.

Wendy acercó una silla ergonómica. Ella le sonrió a Micah. “Le dije a Ben que hablaríamos cuando regresáramos al campamento. ¿Puedo hablar con él?

Micah se volvió hacia Ben. "¿Quieres hablar con Wendy?"

Ben asintió con la cabeza. “Wendy , yo hablo. Tú quédate”.

Micah miró de Ben a Wendy. "¿Está bien para tí?" Él también tomó como asiento una silla articulada. Mialma se estiró a los pies de Ben y luego se quedó boca abajo.

"Si Ben lo quiere así, está bien".

Ben se levantó. Puso las manos detrás de la espalda y miró al suelo. “Papá perdió a Ben. Papá estaba triste. Wendy estaba triste. Papá perdió a Wendy. Papá estaba triste”. Miró el rostro de Wendy. "Estoy triste." Extendió su mano y tomó la de Micah. Tomó el de Wendy y lo puso en el de Micah. Finalmente, tomó las manos de ambos adultos. “Papá tiene a Ben. Papá tiene a Wen-dy. Papá está feliz . Wendy está feliz . Ben está feliz ” . Mialma ladró.

Wendy miró fijamente a Ben. "¿Estás feliz de que esté con tu papá ?"

“ No entristecemos a papá. Todos nosotros juntos . Todos nosotros." Ben se detuvo y esbozó una sonrisa maliciosa. " No besas " . Aún no."

Wendy sonrió. "¿Pero puedo besarte?" Se inclinó y le plantó un cálido beso en la mejilla al chico. Ben se llevó la mano a la mejilla y la mantuvo allí. Después de un momento, se inclinó y besó la mejilla de Wendy. “Beso a Wen-dy. Wendy besa a BB”. Hizo una pausa y luego pronunció: “Wendy y papá se besan en la mejilla”. Sacudió la cabeza. "No como Luke y Chay".

Miqueas se rió. "Te escucho, amigo". Se inclinó y besó cálidamente a Wendy en la mejilla. Susurró: "Por ahora".

Ella le devolvió la caricia. "Por ahora."

Tav se acercó desde el campo de hierba. Cogió un cubo de metal, le dio la vuelta y se sentó. “Es bueno ver a la familia unida”. Le indicó a Ben que estuviera sentado con Wendy. "¿Esto significa que eres bueno con mi hermana otra vez?"

Ben asintió. “Me llevo bien con Wen-dy. Pero ella no puede besar a papá. Sólo en la mejilla”.

Tav se rió y acarició la cabeza de Ben. “Eres demasiado, amigo. Te amo." Mialma se acercó para que le hicieran el necesario rasguño detrás de las orejas. Una vez recibida, fue y se postró a los pies de su amo.

"Te amo, Tav ". Saltó sobre un pie, luego sobre el otro y luego saltó con ambos pies. Mialma le ladró a su cargo, tratando de interponerse en el medio del juego de Ben.

Tav les sonrió a los dos y se puso manos a la obra. "Estamos pensando en ir a la ciudad para ayudar en lo que podamos". Golpeó el cubo con los dedos, tamborileando ligeramente.

Micah preguntó lo obvio: "¿Quiénes somos 'nosotros'?"

"Los hermanos Vaughn, los Windloes y un puñado más". Se inclinó hacia delante. Micah se preguntó a quién pretendía convencer Tav . “Siempre tuvimos la intención de estar aquí para ayudar a la gente del pueblo cuando se produjo el terremoto. Esté preparado para traer ayuda. Bueno, ocurrió el terremoto y debemos estar ocupados ayudando a nuestros vecinos”.

Micah asintió. “Suena bien. Si estamos seguros de que el 'grande' realmente ocurrió y no estamos todavía en el período de espera”.

Tav se recostó. “Podríamos sentarnos aquí y dudar de la pregunta por el resto de nuestras vidas. ¿Tenemos alguna seguridad de que no es así?

Micah se encogió de hombros. “¿Tenemos alguna seguridad de que así sea?”

"Yo digo si. Mire a su alrededor y observe el daño causado aquí arriba. Mira las imágenes de lo que se hace en la ciudad. La gente de allá necesita nuestra ayuda”. La expresión de Tav se transformó en una de total compromiso. "Voy."

"Creo que deberías. ¿Estás pensando en llevarte los suministros?

Tav está oscurecido. "Ese es el problema. No todos esos suministros son nuestros. Todos los aceptamos. Tiene que ser una decisión unánime. O al menos…” Pensó y luego continuó. “ Tiene que ser unánime. Puede que seamos un grupo polémico, pero debemos ceñirnos a los primeros principios”.

Micah sacó el puño. "Gracias." Los dos hombres se golpearon los nudillos. "¿Cuándo quieres convocar la reunión?"

"Ahora. Necesito localizar a Quinn y Grace. Creo que están ayudando a los campistas a subir de nivel. No quiero alejarlos de nada crítico. Pero quiero llegar a la ciudad antes de que oscurezca.

"¿Que quieres que haga?"

"¿Puedes ayudarme a encontrar a Quinn?"

Wendy se aclaró la garganta. “¿Las mujeres pueden ayudar, o se supone que debemos mantener encendido el fuego del hogar como lo hacen las buenas mujeres?”

Tav levantó ambas manos. “Nunca quise dar la impresión de que no estabas invitado. Pensé más en tu mamá”.

Wendy le miró mal. " Seguro que lo hiciste."

Micah sonrió. “Dejemos de lado la discusión y veamos cómo encontrar al resto de los caballeros. Podemos discutir más adelante sobre quién quiso decir qué”. Wendy miró a Tav y luego sonrió.

Reunir a los caballeros tomó mucho tiempo. Posteriormente, contrataron a Rolling Thunder para discutir los suministros y su distribución.

Con veintidós manos en movimiento (Ben movió la suya para no sentirse excluido), ningún extraño podría determinar lo que decía el grupo. Y la discusión pareció animada.

Quinn expresó su opinión. No es momento de sacar el caché. Sin saber si sucedió algo grande. Podría necesitarlo más en el futuro. Esperar.

Tav no estuvo de acuerdo. La ciudad necesita ayuda ahora. El mañana puede ocuparse de sí mismo. Dios puede proveer para más adelante. La gente de la ciudad está sufriendo ahora. Distribuir.

Micah saltó al diálogo. ¿Qué palabra del profesor Orton sobre el grande?

Dice que aún está por venir. Quinn captó la mirada de Tav y la sostuvo.

Luke se esforzó por ser un pacificador. ¿Ha verificado cifras con nuevos datos? ¿Temblores actuales?

No ve la necesidad.

Las cejas se alzaron alrededor del círculo y todos se concentraron en Quinn. Quinn agachó la cabeza. Tiene mala pinta, de acuerdo . Todavía ten fe en él.

¿Quizás no sus cifras? Micah dirigió su comentario a Quinn.

Quinn se encogió de hombros.

Micah se inclinó hacia adelante. Sugiérale que vaya al laboratorio. Compruebe los daños. Envía personas que lo acompañen. Él revisa las cifras mientras está allí.

Lucas preguntó, ¿Qué pasa con otras áreas? ¿Otros pueblos cercanos?

Wendy tenía la respuesta. La información del teléfono SAT dice que Elkins, Chestmont se vio muy afectado. Víctimas, muertes allí también. Epicentro de bellota.

Si supiera qué tan profundo podría decir más qué esperar. Micah añadió lo obvio.

Lo que alimentó la frustración de Quinn. Entiendo. Entiendo. Necesitamos datos. Hablaré con Orton. De nuevo.

Jen entró en la refriega. ¿Qué pasaría si enviáramos un equipo de exploración para evaluar la necesidad real? Comuníquese con la Cruz Roja o el equipo de gestión de desastres. Sabremos si los suministros se necesitan ahora, o provienen de otras fuentes, y los nuestros pueden servir al campamento.

Addison se inclinó hacia adelante. Su fichaje avanzó más lento, pero trabajó en ello. Tal vez si traemos suministros de carga pequeña, las autoridades sabrán que hablamos en serio y que no buscamos lugares para saquear.

Acordado. Estoy de acuerdo en hablar con la Cruz Roja. Micah sintió que tenían un plan sólido y debían votar sobre él.

Pero Grace tenía una objeción. La Cruz Roja querrá todos los suministros. ¿Son la mejor fuente de información?

¿Quién más? Tav arrojó una piedra al fuego de una patada.

Departamento del Sheriff. Búsqueda y rescate. Un mando conjunto. No sólo la Cruz Roja. Grace mantuvo la cabeza en alto.

Quinn apoyó a su esposa. Pero modificó su demanda. El equipo de exploración puede localizar cualquier comando conjunto y preguntarles.

Addison añadió una pregunta a su sugerencia. ¿ El equipo de exploración trabajará en la recuperación además de evaluar? ¿Puede pasar tiempo buscando familiares, amigos?

Papá. Micah firmó de inmediato.

Wendy añadió: Hermanos.

Kenmore. La preocupación de BB.

Quinn añadió: Y mira las casas a las que pueden llegar . Pero nadie entra sin un certificado de que la casa es segura. No perderé a mi familia aquí. Miró alrededor del círculo, sosteniendo la mirada de cada persona. Micah sabía que detrás de la mirada, Quinn experimentaba un dolor profundo. El hombre nunca habló de su familia, excepto de los Caballeros. Cualquier otro dolor permaneció encerrado.

La animada discusión se prolongó durante casi cuarenta minutos antes de pedir un descanso. Pasaron cinco minutos y luego volvieron a hacerlo. Al final, Tav , Luke, Addison y BB llegarían a la ciudad con una sola carga de alimentos y suministros de primeros auxilios. Se pondrían en contacto con los poderes fácticos y verían qué ayuda podría ser necesaria. También pasarían por cada residencia y verían en qué condiciones se encontraban. Averiguarían qué reparaciones podrían ser necesarias. Luego, informarían y podrían tener lugar más discusiones.

Era media mañana cuando Micah y Mialma fueron con los cuatro exploradores designados a cargar la camioneta. El viento se había levantado y el aire seguía fresco. Intentaron evitar tantas miradas indiscretas y cuerpos interrogatorios como pudieron. Como todavía se estaban realizando reparaciones en el campamento, no fue difícil mover el vehículo. Un gran número de vehículos motorizados se desplazaban en busca de un terreno más nivelado para acampar. Un coche más no pasaría desapercibido.

Pero cuando los hombres se fueron, Micah vio un interés no deseado en lo que estaban haciendo. Mientras él y Mialma caminaban de regreso al campamento, Jonas Martin lo detuvo. “Te vi en las cuevas con tus amigos. Se marcharon con un coche lleno de cosas. ¿Qué está sucediendo?"

Micah oró al Señor y luego le dijo a Jonás: “ Tav está trasladando cajas con sus artículos personales de las cuevas a la ciudad. Le tiene más miedo a los daños causados por el agua en la cueva que a los daños causados por un terremoto en la ciudad”.

La de Jonas se ensanchó y luego se estrechó. "¿En realidad? ¿Lo hace ahora?

Micah señaló su tienda. “Tengo que ir a ver cómo está Ben. Los hermanos volverán esta tarde. Puedes preguntarle."

"Lo haré." Jonas se fue, pero el ceño fruncido en su rostro decía que la respuesta de Micah no lo satisfizo.

Micah frunció el ceño. Entonces, no fue la respuesta más sencilla que pudo dar. Deje que Jonas lo mastique y le pregunte más tarde si realmente quería hacerlo. Micah informaría a Quinn...

¿Reportar a Quinn? ¿No se suponía que eran familias independientes?

Sí, pero los Caballeros eran los Caballeros. Operaron como una unidad.

¿Y Quinn era la directora?

No. Él era el mentor… el miembro de mayor edad y, por lo tanto, debía ser respetado.

¿Pero consultado en cada decisión?

Uno para todos y todos para uno. Sí, consultado. Micah ignoró la molestia en su cabeza y bajó por el camino desde las cuevas en busca de Quinn. Envió a Mialma de regreso a la tienda para estar con Ben. Habiendo completado su caminata con su maestro, regresó por el camino hacia casa.

Micah encontró al hombre mayor en una acalorada discusión con el profesor Orton. Las voces de ambos hombres eran intensas. Orton tenía un dedo en la cara de Quinn y se lo agitó. En lugar de parecer escuchar, Micah llamó la atención de su mentor y firmó " Regresar más tarde".

Quinn respondió. Haz eso. Su postura rígida lo decía todo.

Mmm. Quinn tenía algo de qué hablar. Micah fue a su tienda y encontró a Ben sentado con Wendy. Ella se sentó en el suelo dibujando figuras de palitos en la tierra y Ben los transformó en seres reales. Mialma se había puesto al lado de Wendy, esperando que le frotaran el vientre. Miqueas examinó la tierra. “¿Qué están haciendo ustedes dos?” Miró los dibujos y sonrió. “Ah, buen trabajo, Ben. ¿Le estás enseñando a Wendy a dibujar?

Ben negó con la cabeza una vez. "No. Ella dice que no tiene esperanzas. Estoy de acuerdo . "

Wendy se rió y levantó su mano color tierra. "Soy. Nunca pude dominar el arte. Odiaba colorear cuando era niño. Siempre elegí los tonos equivocados”.

Micah acercó una silla de director y se unió a ellos. "Te escucho."

Ben ladeó la cabeza. “¿Sabes dibujar, papá?”

“Con regla y transportador. A mano alzada, no tanto”.

"Te enseñare." Ben volvió a su arte.

Miqueas sonrió. "Me gustaría eso, Ben".

Wendy preguntó: "¿Los chicos salen bien ?"

"Sí. Jonás los vio partir. Él está haciendo preguntas. Le dije que Tav trasladó cajas con sus cosas a la casa. Miedo a los daños causados por el agua de la cueva”.

Los ojos de Wendy se abrieron como platos. "¿Crees que hay un problema?"

“Me sentí incómodo con sus preguntas. Quizás pudo haber sido la forma en que les preguntó. Quería hablar con Quinn, pero él estaba conversando con el profesor Orton. Dijo que debería volver más tarde”.

Wendy hizo un gesto con la cabeza. "Él viene a verte".

Micah levantó la vista y vio a Quinn caminando por el campamento. Tenía la espalda rígida como una baqueta y los puños cerrados a los costados. Se unió al trío y se tomó el tiempo para admirar los dibujos de Ben. “Siempre me sorprendes, Ben. Ojalá tuviera la mitad de tu talento”. Miró las figuras que Wendy dibujó y se rió entre dientes. "Ojalá mi pasante tuviera una cuarta parte de tu talento".

Wendy se burló de Quinn. "Gracias jefe. Recordaré eso."

Micah esperó hasta que Quinn tomó asiento y luego preguntó: "¿Qué dijo el profesor Orton?"

Mialma se acercó a Quinn y le metió la nariz en la mano. Quinn se rascó las orejas y luego frunció el ceño. "Nada bueno. Le pregunté acerca de verificar sus cifras con los nuevos datos. Él insiste en que no es necesario. Incluso con todos los terremotos que hemos tenido y seguimos teniendo, él insiste en que todavía hay uno "grande" por venir que destruirá la presa.

“Nadie que esté seguro de sus cálculos debería tener miedo de replicarlos con nueva información. Huele a arrogancia”.

Micah hizo una mueca. "Eso no es bueno. La gente aquí está convencida de que lo peor ya pasó. Quieren volver a casa... o a lo que queda de casa”.

Quinn sonrió con los labios rectos. "Te escucho. Y no estoy muy lejos de ellos”. Estiró los hombros. “¿Alguna noticia de los exploradores?”

"Aún no."

El mentor asintió. “¿De qué querías hablar conmigo?”

“Jonas Martin vio a los muchachos irse con los suministros. Le dije que eran de Tav y le preocupaba el daño por humedad de la cueva. No estoy seguro de que me crea”.

Quinn se rió entre dientes. “Yo tampoco te creería. Esa fue una excusa bastante tonta ”.

"Corto plazo." Micah se raspó el talón. “¿Crees que los campistas tendrán algún problema con el almacén?”

"¿Qué tipo de problema?"

“Pensando que deberían compartir lo que compramos y trajimos. Ya que estamos todos aquí, ya sabes. Uno para todos y todos para uno." Micah clavó la base de su talón en el suelo.

“Excepto que eso es para nosotros doce, no para todo el campamento. Y compramos esos suministros. Específicamente para abastecer a los necesitados”. Quinn tomó un palo y trazó líneas en la tierra.

Los ojos de Ben se entrecerraron. “No puedo hacer nada a partir de líneas rectas. Dame algo con qué seguir”.

Quinn se rió entre dientes. “Estas líneas no pretenden representar nada más que mi frustración, Ben. Puedes convertirlos en un monstruo gruñón si quieres”.

Miqueas continuó. “Jonas pensará que la necesidad es mayor aquí. Está a punto de quedarse sin comida. Sólo trajo comida para una semana. Subsiste gracias a la buena voluntad de sus vecinos”.

Quinn negó con la cabeza. “¿Y por qué ese es mi problema?”

“Porque nuestro testimonio cristiano dice que hay que alimentar a los hambrientos”.

“Y el que no trabaja, que no coma. Déjelo masticar esa Escritura”.

Micah inclinó la cabeza hacia un lado. "¿No ves esto como un problema?"

Quinn resopló. "Vas a lograrlo, lo sé". Él se recostó. “Está bien, convocamos una mesa redonda. Discútelo como lo hacen los Caballeros. Si la votación es para alimentar a los lugareños, lo haremos, y los supervivientes del pueblo se quedarán con las sobras, si es que quedan”.

Wendy aportó sus dos centavos. “O votamos para abastecer a la ciudad como planeamos originalmente, y los lugareños se las arreglan solos. Al menos todos están sanos”.

Micah levantó su dedo índice. “O esperamos a que los exploradores regresen y vean lo que está sucediendo (realmente sucediendo) en la ciudad y tomemos nuestra decisión”.

Quinn levantó ambas manos, con las palmas hacia arriba. “No se puede hacer una mesa redonda con personas desaparecidas. Bueno, espera."

En ese momento, Jonas Miller se acercó con cinco hombres del campamento. Todos parecían decididos sobre un asunto . Micah supuso que sabía qué. Bajó la cabeza. “Jonás”.

“Miqueas. Sr. Magary. Queremos hablar contigo sobre los suministros que estás acumulando”.

Los ojos de Quinn se abrieron como platos. "¿Acaparamiento?"

"Estás manteniendo los suministros ocultos del campamento".

Micah y Wendy le hicieron un gesto a Quinn. El hombre mayor tomó la iniciativa. “¿De quién son los suministros ?”

Con los ojos llameantes, exigió: “Pertenecen legítimamente al campamento”.

“¿Con qué derecho? ¿Quién los compró?

Los ojos de Jonás se entrecerraron. “No importa. Ellos estan aqui."

Quinn negó con la cabeza. “Es muy importante . Si los suministros se compraran en nombre del campamento, con los aportes y el dinero del campamento, sí, la comida pertenecería al campamento. Pero ese no es el caso, ¿verdad? Aquí nadie organizó tales compras”. Micah pudo escuchar la suavidad en el tono de Quinn pero notó que los hombros del hombre se enderezaban.

Un hombre salió de su escondite detrás de Jonás y se quejó: "Bueno, alguien lo hizo".

Quinn volvió a negar con la cabeza. “No, no, no lo hicieron. Las personas de nuestro estudio bíblico decidieron comprar alimentos y suministros adicionales para ayudar a la gente del pueblo en caso de que ocurriera un gran terremoto. Nosotros somos doce. Fuimos juntos y almacenamos equipo para ayudar en caso de una catástrofe. Como el que pasó abajo”.

Un hombre más alto, más larguirucho, pero más desaliñado, preguntó: “Estás acaparando. Queremos nuestra parte”.

¿Quién eres tú para llamar desaliñada a otra persona? ¿Te has mirado al espejo últimamente?

“¿Contribuiste a la compra?” Quinn continuó con su tono racional.

El hombre larguirucho fulminó con la mirada. “Sabes que no lo hice. Nadie nos dijo a ninguno de nosotros lo que estabas haciendo”.

Quinn se estiró. “Señores, no les hemos robado. No tomamos sus suministros ni su comida. Cada uno de ustedes tiene exactamente lo que criaron. Todos ustedes vinieron porque pensaron que el profesor Orton tenía buenos datos para advertir sobre un terremoto. Viniste preparado para esperar. Si no planificó lo suficiente para la duración de su estadía , le sugiero que vaya a la ciudad y compre o comience a buscar lo que necesita. Al menos puedes hacerlo, porque la mayoría de la gente de la ciudad está en una situación mucho peor. Pero en este momento no le debemos nada”.

Jonás dio un paso adelante. "No has oído lo último de esto". Giró sobre sus talones y se fue, seguido por su grupo. Mialma soltó un gruñido breve y suave. Expresar una opinión, sin duda.

Quinn le frunció el ceño a Micah. "Mirate. No salgas solo del campamento”. Señaló a Wendy. "Eso es doble para ti". Se levantó y se puso en marcha, pero luego se detuvo. “Tal vez deberíamos mantener una presencia en el campamento de los Caballeros. Mantenga a uno de los nuestros aquí en todo momento . Simplemente porque."

Micah miró fijamente las espaldas de los hombres que se retiraban. “Creo que es una buena idea. Yo haré la primera guardia hasta que los muchachos regresen”.

Wendy tachó su última figura de lo que podría ser un caballo. O un perro de patas largas. Difícil de decir. “Tengo que regresar y poner a Jen a cargo de mamá. Y cuéntale lo que está pasando”.

Micah puso su mano sobre su brazo. “Sé que Jen y tú os sentís aislados. Sólo uno de ustedes puede estar ausente a la vez. Hace que sea difícil sentirse conectado”.

Ben ladeó la cabeza. “¿Por qué sólo uno puede estar ausente a la vez? ¿Lejos de quién?

Wendy se quitó el polvo de las manos y se las secó en los vaqueros. “Mamá es igual que tú en muchos aspectos, Ben. A Micah no le gusta dejarte sola por mucho tiempo. Tiene miedo de que te pase algo. Jen y yo tenemos miedo de que si dejamos a mamá sola, le pueda pasar algo”.

“¿Tienes miedo de que se lastime haciendo lo que no debería?” Ben dejó de dibujar y le prestó toda su atención a Wendy.

"Sí."

“¿O huirá si se asusta ?” Bajó la cabeza por debajo del nivel.

"Sí. Para que ella pueda huir”. Los labios de Wendy formaron una sonrisa triste. “Mamá no siempre puede pensar con claridad. Entonces sentimos que uno de nosotros debería estar con ella”.

“¿Qué pasa con tus hermanos ? ¿Pueden quedarse con ella?

Wendy se aclaró la garganta. “Mis hermanos todavía son demasiado pequeños para ser buenos cuidadores de mamá”.

Ben ladeó la cabeza hacia el otro lado. “Son iguales que BB. Es un buen cuidador ” .

“BB es un excelente cuidador. Y confiaría en que él se quedaría con mamá. Pero mis hermanos no son tan responsables como lo es BB. Entonces Jen y yo nos quedamos con mamá”.

Ben bajó la cabeza. “Me quedaría con mamá. Me gusta mamá”.

Wendy sonrió. “Y a ella le gustas. Aprecio tu oferta, Ben. Cuando seas mayor, podrás quedarte con ella”. Ella se puso de pie. "Por ahora, iré". Se arriesgó a darle un beso rápido en la mejilla a Micah y besó a Ben en la parte superior de la cabeza, pero señaló a Quinn. Él la despidió. Wendy desapareció de regreso a su propia tienda.

Micah miró a Quinn. "¿Estás pensando que podemos regresar a la ciudad?"

“Estoy pensando que me gustaría regresar. Todavía no me he convencido”. Trazó otra línea en la tierra. “Grace está lista. Me sentiría mejor si el profesor Orton verificara sus números”.

Un temblor ondulante recorrió el campamento . Como olas del océano que ondulan y desaparecen, pulsaban entre las colinas. Los árboles que se inclinaban por el primer terremoto perdieron su agarre en la tierra. No se estrellaron sino que cayeron suavemente al suelo. Las piedras rodaban cuesta abajo a cámara lenta. La tierra cayó en cascada tras las rocas. Gritos de consternación llegaron desde los campos superiores. Los niños lloraron. Los perros aullaron. Ben se puso de pie.

Micah abrazó a Ben. Cuando el movimiento se detuvo, Ben miró a su padre. “Eso se sintió divertido. Como un rodillo portavasos ." Él suspiró. “¿Crees que el suelo algún día dejará de moverse ? ”

Micah abrazó a su hijo. “Así será, Ben. Unos días más y nos olvidaremos de todo esto”.

Ben bajó la cabeza. Su voz tembló. "No olvidaré . Recordaré que me escapé . Te lastimo. Lastimé a Wendy. No olvidaré."

Micah puso su mejilla encima de la de Ben. “Está bien, amigo. Te perdono. Eso significa que todo está bien. Cuando Jesús nos perdona, no lo trae de vuelta para recordarnos lo malos que éramos. Él elige no recordar lo que hicimos. Necesitamos perdonar como lo hace Jesús”.

Ben parpadeó varias veces. “¿Puedo perdonarme?”

"Sí. Absolutamente. No significa que seas libre de hacer las mismas cosas una y otra vez. Se supone que debemos aprender de nuestros errores y no repetirlos”.

Ben asintió singularmente con la cabeza.

Quinn se levantó. "Iré a comprobar y veré si todos están bien". Él resopló. "En nuestro campamento". Él suspiró. "Y controlaré al resto de los paganos".

Quinn se alejó. Ben terminó un boceto de un monstruo feroz. Lo señaló. "Esta es la locura de Quinn". Él dudó. “Me gustaría dibujar algo que se coma al monstruo ”.

Micah le dio unas palmaditas en el hombro al chico. “Ojalá tú también pudieras, Ben. Vamos a sentarnos en el círculo del fuego”.

Se dirigieron al centro del círculo de tiendas de campaña de los Caballeros. Podría inspeccionar mejor el área. Esté atento a los enemigos, reales o imaginarios.

Esperaron varias horas hasta que Tav y los demás regresaran. Cuando la camioneta llegó, los muchachos salieron sucios, polvorientos y arrastrados por el barro. Addison tenía un vendaje en la mano izquierda que no había estado allí antes. Su cojera era notablemente peor. BB siguió en el último de los cuatro. Tenía un moretón profundo en la cabeza y una venda alrededor de su muñeca derecha. Micah se levantó para saludarlos. “¿Qué les pasó a ustedes cuatro?”

Tav cayó al suelo, al igual que sus hermanos. "Búsqueda y rescate. Hemos estado excavando entre escombros y restos de casas”.

“¿Encontraste a alguien?”

Luke se ofreció como voluntario: “Cinco personas vivas. Un muerto. Tres perros lograron reunirse con sus dueños”.

Micah mantuvo su tono suave. "Suena como un día difícil".

Tav se estiró, gimió, se cogió una costilla y asintió. "Fue. Mañana no será mucho mejor”. Sostuvo los ojos de Micah. “Hay mucho trabajo por hacer. La gente está sufriendo”.

Micah dirigió su atención a BB. “¿Encontraste a tus amigos?”

"Sí." El chico cansado agachó la cabeza. “Están vivos. Lo perdimos todo, pero estamos vivos”.

“¿La familia de Jen y Wendy?”

“ No pudimos localizarlos. Se dice que están en un refugio al otro lado de la ciudad. BB se hundió en una silla de campaña y se hundió.

Miqueas vaciló. "¿Papá?" Contuvo la respiración.

Tav negó con la cabeza. "Nada. Sin palabras. Ni siquiera encontré su auto. Su casa ha sido demolida”. Tav puso una mano sobre el hombro de Micah y se lo apretó.

Micah recibió el golpe en silencio. Procesaría la información más tarde. En ese momento, sus amigos necesitaban ayuda y consuelo. “Ve a las duchas. Vuelve y descansa un poco. Esta noche tendremos una reunión general”.

Addison gimió. “No tengo la energía para Rolling Thunder. Mucho menos la capacidad intelectual para seguirlo”. Arrojó una piedra al fuego.

Miqueas estuvo de acuerdo. "Comprendido. Haremos esto en vivo y dejaremos que las cosas caigan donde caigan”.

Tav asintió. "Gracias." Se puso de pie y cojeó hacia las duchas, seguido por Luke, Addison y BB.

Ben ofreció: "Se ven muy cansado ."

“Estuvieron cavando entre los escombros todo el día. Tratando de encontrar personas que estaban atrapadas y necesitaban ayuda”.

Ben ladeó la cabeza. “Dije que no vendría. ¿Estaría yo también bajo los escombros ?

“Podrías haberlo sido. Por eso no dejaría que te quedaras atrás”.

Ben se puso de pie y abrazó a su padre. "Te amo, papá."

"Yo también te amo, amigo". Estuvieron juntos durante mucho tiempo.

Cuarenta y cinco minutos después, los exploradores se habían duchado, comido y se relajaban alrededor del fogón. Quinn encendió algunos leños y preparó los malvaviscos y el chocolate. Saltaron chispas y flotaron en la noche. Las estrellas brillaban como hielo. Cualquier satisfacción resultó efímera. "Esta reunión está abierta al orden".

Tav preguntó: "¿Quién tiene la agenda?"

“La pregunta que tiene ante sí el grupo es: ¿volvemos a la ciudad o seguimos colgados aquí una semana más?”

Luke disparó: "Y otro y otro y otro". El fuego crepitó y estalló. Luke se metió un malvavisco en la boca.

Tav le hizo un gesto para que se fuera. "Ya nos hacemos una idea".

Micah se inclinó hacia el círculo. “Quinn habló con el profesor Orton. No hay ningún movimiento por su parte para cambiar su opinión”.

Wendy añadió: “Pero el terreno se movió aquí. ¿Lo sentiste en la ciudad?

Addison asintió. “Derribaron la casa a la que estábamos a punto de entrar. Afortunadamente, estábamos bastante seguros de que no había nadie allí”. Levantó su mano herida. "Todavía lo comprobamos".

Quinn frunció el ceño. "El hecho de que todavía estemos teniendo temblores le da credibilidad a Orton".

"Pero podrían ser réplicas y durar días". Grace hizo una mueca. Encendió un malvavisco y lo dejó caer al fuego en lugar de comérselo.

Micah le entregó otra almohada de bondad. "Bien. Nadie sabe si hemos terminado o no”.

Tav inclinó la cabeza hacia un lado. “Pero sabemos que hay gente necesitada. No sólo de comida, sino de manos para rescatar”.

“No veo cómo seremos las manos y los pies del Señor si nos quedamos al margen de esta crisis porque pensamos que vendrá una más grande. La necesidad es ahora. El mañana puede cuidarse solo”. Los ojos de Luke brillaron mientras miraba alrededor del ring.

Quinn asintió una vez. "Acordado. ¿Qué pasa con la gente de aquí que quiere nuestra comida y suministros?

de Tav se levantó bruscamente. "¿Qué?"

Micah arrojó una astilla de madera al hoyo. "Sí. Jonás te vio salir y exige que los bienes se distribuyan aquí. Dice que le debemos al campamento”.

de Tav ardieron. "¿Les debemos? Compramos el caché con nuestro propio dinero. Nosotros no...

Micah le hizo un gesto para que se calmara. “...le debo cualquier cosa. Estoy de acuerdo. Y se lo dijimos. Él no estuvo de acuerdo. Creo que aún no hemos terminado con su desacuerdo”.

Quinn puso sus manos sobre sus rodillas. El fuego perfiló su rostro. “¿Dónde es mayor la necesidad?” Se volvió hacia Tav . “¿Qué alivio tiene el pueblo?”

“La Cruz Roja está ahí. Están movilizando lo que y a quién pueden. Pero dependen de que la gente dé. El gobierno está enviando ayuda, pero tarda en llegar. Los pueblos de por aquí se vieron tan afectados como el nuestro. Entonces yo diría que la ciudad necesita ayuda por encima de todo”.

“¿Y la gente aquí que se ha quedado sin comida? ¿Qué les debemos? La mirada de Quinn arrojó la pregunta alrededor del círculo.

Las voces se callaron. La noche crujió, chasqueó, chirrió y aulló. Grace sugirió: “Podríamos compartir con nuestros suministros actuales… las cosas que tenemos para nuestra propia supervivencia. Pero los suministros que almacenamos son para el pueblo. Lo prometimos”.

BB habló. “Pero nos lo prometimos mutuamente y podemos cambiar nuestro compromiso. Si todos estuviéramos de acuerdo”.

Micah le preguntó a su hijo: "¿Es eso lo que quieres hacer?"

"No. Sólo digo que no podríamos , deberíamos ”.

Jen levantó la mano. “¿Podemos hacer ambas cosas? ¿Reabastecer a la gente aquí y darle el resto a los de la ciudad?

“O poner como condición para conseguir comida que tengan que ir a la ciudad y ayudar con el rescate”. Addison tomó una barra de chocolate y la partió en dos. Derribó la esquina de la mitad.

“Pero estaríamos obligando a la gente a entrar en una situación peligrosa para poder conseguir comida para sus familias. No es justo." Chay le frunció el ceño a Addison. Trazó pequeños círculos en la tierra con el pie y luego los cepilló.

Quinn preguntó: "Entonces, ¿qué escenarios tenemos?"

Miqueas enumeró: “Toda la comida para el pueblo. Toda la comida para aquí. Parte de la comida para aquí, parte para la ciudad. Parte de ello está aquí, pero tienen que estar dispuestos a trabajar por ello. ¿Cualquier otro?"

Nadie corrigió su resumen.

Quinn miró a los Caballeros. “¿Alguna discusión más?”

Jen se aclaró la garganta. “Tal vez debería haber mencionado esto antes, pero simplemente se me ocurrió. La parábola de las diez doncellas con el aceite de la lámpara. Cinco fueron sabios y trajeron aceite. Cinco fueron tontos. Los sabios no compartían con los necios por si no había suficiente para todos. Jesús elogió a los sabios. No dijo que deberían haber compartido con los que no trajeron lo suficiente”.

Los rostros se volvieron hacia Micah. Tav preguntó: “¿Predicador?”

Micah apretó los dientes, oró y luego dijo: “Hay muchas Escrituras que dicen que debemos compartir con otros que no tienen nada. Si no lo hacemos, ¿cómo podemos decir que el Amor de Dios vive en nosotros? Jesús quería dejar claro que debíamos estar preparados para cuando el Señor regresara. Que siempre debemos estar preparados. La parábola no trataba de quién almacenaba suficiente comida y quién no. Sería exagerado decir que se adapta a esta situación”.

Jen continuó con su interrogatorio. “¿Pero qué pasa con esta situación? Compramos comida para la gente que la necesita. ¿Cuál es la diferencia entre dónde están? Si están aquí, necesitan ayuda. Si están en la ciudad, necesitan ayuda. ¿Qué impediría que la gente de aquí fuera a la ciudad a recibir parte de lo que le damos a la Cruz Roja?

Lucas no estuvo de acuerdo. “Es la idea de que la gente del pueblo pasó por una pérdida tremenda. No tienen nada. Darles la comida que almacenamos lo mejora”.

Chay habló. “Tenemos gente aquí que vino sin nada más que la ropa que llevaban puesta. Porque no han experimentado la tragedia de lo que pasó en la ciudad, ¿eso significa que merecen menos? Muchos aquí también lo han perdido todo”.

BB preguntó: “¿Estamos penalizando a la gente aquí por abandonar la ciudad? ¿Por venir preparado para ayudar pero no traer 'lo suficiente'? ¿Quién sabía cómo era “suficiente”?” Los ojos del joven se entrecerraron.

Micah levantó ambas manos. “Creo que estamos perdiendo el punto. Tenemos comida para compartir. No deberíamos hablar de quién lo necesita más. Necesitamos discutir quién lo recibe. Y cómo entregarlo”.

Miró alrededor del círculo y captó todas las miradas que encontraron. Después de unos momentos de silencio, Micah repitió la pregunta de Quinn. “¿Alguna otra discusión?” Tuvo cuidado de no enfatizar la palabra otro. No menospreciar a Jen. Tenía una pregunta legítima. Y se alegró de que ella le hubiera preguntado.

Tav estudió al grupo y luego se ofreció: "No hasta que votemos". Una brisa susurró entre los arbustos. Tav se giró para ver si eso significaba que estaban siendo observados. No hay señales de intrusos. Se volvió hacia Quinn.

Quinn bajó la cabeza. Una vez. —dirigió Micah. "Pulgares arriba, pulgares abajo". Once puños se dirigieron al centro. afirmó Miqueas. “Toda la comida para la ciudad.” Se levantaron tres pulgares.

“Toda la comida para aquí”. Nadie.

"Parte por aquí, parte por la ciudad". Cinco subieron.

"Trabaja por ello." Se alzaron dos pulgares. Addison y Ben. Micah no le preguntó a su hijo menor por qué votaría por el plan. Nadie estaría obligado a dar una razón a menos que la votación hubiera empatado .

Micah levantó ocho dedos. "Lo dividimos".

Luke preguntó: “¿Cómo? ¿Cincuenta cincuenta? ¿Ochenta y veinte? ¿Noventa y diez? Micah sintió frustración en la voz de su amigo. Él sentía lo mismo, pero tenían que estar de acuerdo .

"Tal vez deberíamos averiguar quién se queda y quién regresa a la ciudad". Grace instó: "Eso podría decidir por nosotros".

Micah le sonrió. "Buena idea. ¿Salimos y exploramos la zona esta noche? ¿O esperar hasta mañana? No es que quisiera salir molestando a la gente. Pero sería bueno saber quiénes y cuántos se quedaron.

Tav arrojó su bastón al fuego. "Quiero llegar temprano a la ciudad para ser lo más útil que pueda". Una rama se partió. Su cabeza dio vueltas por segunda vez. Aún nada.

Quinn se levantó. “Vamos a preguntar a nuestros vecinos quién se queda y quién se va”.

“Y quién necesita qué comida”, añadió Grace.

Quinn accedió a su esposa. "Bien. ¿Y quién necesita qué comida? Dirigió el tráfico. “Grace y yo tomaremos el camino correcto. ¿Quién quiere venir con nosotros a Motor City?

Addison levantó la mano. “Tengo amigos allá arriba. Más que abajo en las tiendas de campaña”.

Tav , Luke y Chay se dirigieron al extremo norte de Tent City. Micah miró a BB. "Tu elección."

“Iré con Addison. Conozco a algunas de las personas allí. Los he estado ayudando a reubicarse”.

Dejando a Wendy y Jen. Ben iría con Micah.

Excepto que Ben se acercó para estar junto a Wendy y Jen. Él los miró y dijo: “Iré con ustedes. Papá puede quedarse con tu mamá”.

Las cejas de Micah se alzaron. “Oh, puedo, ¿puedo? ¿Tengo voz y voto en esto? Sonrió para que Wendy supiera que se quedaría. Jen y Wendy necesitaban tiempo libre. "Tal vez ella no quiera que me quede con ella".

Ben ya tenía su respuesta. “ Se puede decir que son hermanos supervisores . Necesitan supervisión ” .

Wendy se rió. "Ellas hacen. Está bien, Jen, si te parece bien, Micah se quedará con mamá y recorreremos el lado sur. Nos vemos a todos más tarde”.

Jen cruzó el área detrás del pozo de fuego. “Le diré a mamá que nos vamos. Puede venir a sentarse junto al fuego con Mick y asar malvaviscos. A ella le encantan los malvaviscos delicadamente tostados”.

"Lo haré lo mejor que pueda. Soy más bien un tipo de persona con antorchas encendidas. Pero lo pasaremos bien”.

El grupo se dividió. Wendy acompañó a Micah a su tienda y le contó a su mamá cuál había sido la discusión. La señora Smothers parecía feliz de tener compañía. Los chicos, no tanto. Pero Wendy se negó a que lo contradijeran. Micah se quedaría. Mialma aprobó.

* * *

Los Caballeros se volvieron a reunir algún tiempo después para comparar notas. Tav empezó la cuenta. “Encontré cinco familias que se habían quedado sin comida. Cuando les contamos lo que estábamos discutiendo, optaron por renunciar a recibir nada. Dijeron que preferirían depender de los vecinos, como lo han estado haciendo, antes que quitarles la comida de la boca a la gente del pueblo”.

Los aplausos saludaron la muestra de altruismo. Addison expresó la reacción del grupo. "Guau. Ojalá otros hubieran expresado la misma opinión”. Continuó: “De las diez familias que vi, ocho todavía tenían buena comida y dos estaban agotadas. Los dos querían compartir nuestro caché”.

Jen informó: “Las personas con las que hablamos estaban dispuestas a compartir nuestro caché hasta que se enteraron de que sería a expensas de la gente del pueblo. Luego acordaron combinar recursos tanto como fuera posible, tal vez tomar algunos elementos necesarios y arreglárselas con un poco de ayuda de sus amigos”.

Quinn compartió lo que él y Grace habían aprendido. “Lo mismo ocurre con la multitud con la que hablamos. La gente aquí, en su mayor parte, está agradecida de estar viva y de que sus familias inmediatas estén atendidas. Todos tienen extensiones en la ciudad y quieren que esas personas obtengan los suministros necesarios”.

El rostro de Tav se oscureció. “Hablé con Jonas y los de su calaña. Todos quieren ser reabastecidos del caché”. Él frunció el ceño. «Bien reabastecido. Mejor que lo que tenían antes”.

Los ojos de BB se entrecerraron. "Sí, las personas con las que hablé no eran tan egoístas, pero sí querían obtener comida gratis". Arrastró la tierra con este pie.

Micah se sentó con la señora Smothers y sus hijos. Los chicos más jóvenes no tenían nada que ofrecer. La señora Smothers sugirió sarcásticamente: “Déjenlos comer pastel. La gente de la ciudad necesita esos suministros”.

Wendy agachó la cabeza. Jen se rió pero estuvo de acuerdo. "No muy lejos de la opinión de mamá".

Quinn miró alrededor del grupo. "No voy a ser yo quien haga sugerencias para una solución, así que nadie puede decir que estoy liderando esta secta".

Tav sugirió: “¿Trueno rodante?”

BB gimió. Addison apoyó la opinión. Micah preguntó: "¿Necesitamos hacerlo?"

"Me sentiría mejor al respecto". Tav ladeó muy, muy ligeramente la cabeza por encima del hombro.

Micah entendió la vacilación. No me gustó , pero lo entendí. No había oído nada, pero tal vez Tav sí. Tiene sentido.

Wendy le explicó el truco a su madre, que conocía ASL por haber trabajado con niños adoptivos discapacitados. Ella hizo señas: Me quedaré callado y escucharé .

Una vez que comenzó el trueno, Tav declaró que Noventa y diez se separaron. 90% a la ciudad. El 10% se va de aquí.

Micah firmó , Todo aquí va amontonado. Cada familia elige un artículo. Da vueltas en círculo. Cuando se fue, se fue.

Tav se acarició la barbilla. Gran idea.

Quinn estuvo de acuerdo. Excelente. Me encanta.

Micah le sonrió a la señora Smothers. Su idea. El mejor que va.

Tav convocó la votación. “Manos a la obra”. Entraron once manos.

Micah le hizo un gesto a la señora Smothers. "Tú también puedes votar". Nadie sugeriría lo contrario. Después de todo, fue idea suya.

Tav entonó: —¿Todos a favor de la división? Se levantaron doce pulgares. “Segunda votación. Todos a favor del plan de distribución propuesto por la señora Smothers. Le sonrió a la mujer. "Y sí, puedes votar sobre tu idea". Se levantaron doce pulgares. “Movido y transportado”.

Micah habló antes que nadie. “Propongo que esperemos hasta mañana para dividir el caché. Entonces podremos contarle al campamento nuestras decisiones”.

Tav intervino. “No hay discusión. Transportado. Vamos a dormir un poco”.

BB bajó la voz. “¿Queremos un guardia en el escondite?”

Addison levantó la mano. “Yo haré la primera guardia. Hechízame en dos horas”. Arrojó otro leño al fuego y se sentó a mirar.

* * *


JUEVES

Micah se movía silenciosamente entre las rocas y los arbustos fuera del alcance de las cuevas donde se encontraba el alijo de suministros. Las gafas de visión nocturna que le había prestado Quinn daban el brillo del mediodía a los objetos que lo rodeaban. Necesito conseguir un par de estos. Especialmente a medida que BB y Ben crecen. Atrápalos entrando furtivamente después del toque de queda . No es que mis hijos alguna vez violaran el toque de queda. Ellos no. Son buenos chicos. UH Huh. Y también había un puente en Arizona que podía comprar.

Al otro lado del claro, vio a cuatro hombres intentando escabullirse hasta el escondite. ¿Qué más estarían haciendo? Nadie cazó. Nadie atrapado. Y no había corrientes de pesca en esta dirección. No, tenían que estar detrás de los suministros. Jonas los guiaba, seguido por el hombre desaliñado del día anterior. Otros dos que Micah reconoció pero no sabía siguieron en fila india a través de la maleza. Crujieron, chasquearon y saltaron a lo largo del sendero. No son exactamente sigilosos, ¿verdad, muchachos? Habría poco peligro de que localizaran la cueva, y mucho menos los suministros. Pero Micah tuvo que decidir qué hacer al respecto. ¿Confrontar? ¿Dirigir mal? ¿Llevarlos a una búsqueda inútil en la dirección opuesta?

Levantó las gafas lentamente, dejando que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad y no perder de vista a los hombres. Se deslizó detrás de ellos durante varios minutos. Arrojó una piedra a un lado. Uno de los hombres se giró para mirar. "¿Qué fue eso?" siseó.

Jonás le hizo un gesto para que se fuera. “Nada, Glenn. Animales en movimiento. Ramas de árboles cayendo. Olvídalo."

Cinco pies más tarde, Micah rompió la rama de un árbol. La cabeza de Glenn también se rompió. "¿Se enteró que? Algo nos está siguiendo”.

Jonás gruñó. “Ya basta, cobarde. ¿Tienes miedo de Pie Grande? No es nada."

Los ojos de Micah brillaron. ¿Pie Grande? Te daré Pie Grande. Había visto suficientes documentales. Cogió una rama resistente, se alejó y se adelantó al grupo, luego golpeó tres veces con fuerza el tronco de un árbol. Las reverberaciones resonaron por todo el bosque.

Glenn no fue el único que saltó. Micah se aseguró de correr por el sendero y golpear desde el otro lado. Glenn se quedó helado. Todo el grupo hizo lo mismo. Micah se puso las gafas en su lugar. Si pudiera, quería ver el miedo en los ojos de Glenn. Pero incluso con las gafas, no podía ver los ojos del hombre.

Glenn proclamó: "Voy a regresar". Otro hombre no se molestó en declararlo. Simplemente se giró y regresó por donde había venido.

Jonás maldijo a ambos hombres. Micah filtró las palabras reales en una frase más aceptable. Y se adentró más en el bosque. Él sonrió malvadamente. Gracias BB por enseñarme todos los cantos de los animales. Incluso los que no existen. Micah se alejó del grupo y dejó escapar un aullido de Yeti para despertar a los muertos. Se giró y aulló en la dirección opuesta. Dos Bigfoots en comunicación. Eso debería inquietar incluso a Jonas.

Y así fue. El compañero restante de Jonas regresó al campamento. Jonás maldijo, maldijo y profirió imprecaciones en vano. Él estaba solo. Y solo y sin valor propio. Pateó un arbusto y siguió a sus compañeros que huían.

Miqueas sonrió. Ah, la vida puede ser divertida. Cerebro sobre fuerza física. Gracias Señor.

* * *

Wendy relevó a Micah al amanecer. Micah regresó al campamento por el camino más largo. Podría buscar madrugadores. Y ver si Jonas regresó a un lugar seguro. Pasó por la tienda del hombre pero no vio a nadie moverse. Igual de bien. La brisa de la mañana trajo un recordatorio de que era necesario vaciar los orinales portátiles . Si la empresa aún pudiera hacer visitas a domicilio. Gran pregunta. Pero vale la pena que el equipo vaya a la ciudad a comprobarlo.

Micah eligió un lugar en el claro lejos de su tienda. No quería entrar y despertar a Ben o BB. Esperaría hasta que el campamento de los Caballeros comenzara a moverse. Los pájaros gorjeaban y piaban. Los cuervos graznaban y golpeaban. El susurro de las hojas y las ramitas creaba una dulce comunión con su Padre . Toda la creación cantó Su gloria.

De la nada, Jonas entró pisando fuerte en el claro, con un bate de béisbol en las manos. No pronunció una palabra, pero blandió el arma con fuerza y rapidez, rompiendo el bíceps de Micah. Micah lo agarró del brazo y se encogió de dolor. Jonas volvió a golpear, esta vez al centro de Micah. El bate conectó con las costillas de Micah. Micah gritó: "¡JONAS!"

Jonás maldijo y maldijo. "¡Tu hiciste esto! Crees que eres mejor que todos nosotros. Nos vas a dar tus sobras, ¿no? Toma el control de todo este campamento. ¡Cuelca comida frente a nosotros y haz que te obedezcamos! Bueno, no mientras viva”.

Hubo muchos improperios, obscenidades y blasfemias, pero eso era la esencia de lo que quería decir el hombre furioso. Micah cerró los ojos en agonía, se dobló de dolor torturado. Levantó los brazos para protegerse la cabeza. Jonas seguía furioso con cada golpe del bate.

Un zumbido. Otro zumbido. Golpes. Jonás gritó. El rugido de un perro. Micah abrió los ojos a tiempo para ver a BB lanzando misiles de piedra al atacante de Micah. Mialma desgarró la pernera del pantalón de Jonas. Tav y Luke atacaron al hombre por ambos lados. Tav se elevó. Luke bajó. Jonás yacía tendido en el suelo. Micah cerró los ojos y dejó que la oscuridad se lo llevara.

* * *

Tav se arrodilló junto a la figura desplomada de Micah. Examinó suavemente a su amigo, con cuidado de no agravar las heridas. Se giró para gritarle a BB: “Busca al médico. Está en la quinta rueda del Swiftrunner . Mialma olfateó la forma insensible de su amo, gimiendo.

BB salió corriendo. Luke tomó una manta de su tienda y cubrió a Micah con ella. Los ojos de Tav ardían con lágrimas. "¡Dios! ¡No tomes otro! Lo necesitamos. Por favor, déjelo con nosotros”. Retó a Luke a decir cualquier cosa. "No voy a perder a otro amigo".

La humedad corría por el rostro de Luke. "Estoy contigo. Estoy contigo. Señor, por favor”.

Quinn, Grace, Jen, Addison y Chay se reunieron alrededor. Quinn agarró a Jonas por los brazos y lo obligó a ponerse de pie. Lo arrastró por el camino hasta las caravanas donde se alojaba el sheriff Knott.

Grace trajo un paño húmedo y limpió la cara y el cuello de Micah. Jen cerró los ojos e inclinó la cabeza. Addison se arrodilló junto a sus hermanos. "¿Qué puedo hacer? ¿Cómo ayudo?

Tav negó con la cabeza. "Orar. Eso es todo lo que tenemos. Orar."

Addison se sentó en cuclillas y cruzó las manos.

Ben salió de su tienda. Jen saltó a su lado y lo alejó de Micah. “Ben, papá está herido. Pero recibirá buena atención cuando llegue el médico. Mantengámonos aquí fuera del camino”.

Ben miró a Jen. “¿Papá está herido? ¿Cómo?"

Jen acarició la cabeza del niño. “Un mal hombre lo lastimó. Pero Dios va a cuidar de tu papá”.

Ben asintió singularmente. “Papá estará bien. Jesús lo hará mejor”.

Tav vio a Jen morderse el labio mientras las lágrimas corrían por su rostro. "Así es. Jesús lo hará mejor”. Jen levantó la cabeza y miró a Tav , suplicando en sus ojos. Tav asintió.

BB y el Doctor Stevens corrieron por el camino. Estaban acompañados por dos enfermeras y un técnico sanitario. Tanto el médico como el paramédico llevaban bolsas y mochilas. Suministros médicos, esperaba Tav . Mick recibiría la mejor atención posible.

Tav dio un paso atrás cuando el personal médico tomó el control. Trabajaron rápida y eficientemente. El Dr. Stevens ordenó: "Necesitamos una camilla". Tav , Luke y Addison se pusieron manos a la obra para crear uno a partir de mantas y ramas de árboles. Con un suave "Uno, dos, levante", trasladaron a Mick a la camilla y luego a su tienda. Micah volvió en sí y gimió. Stevens instruyó: “Necesita permanecer callado. Supongo que tiene costillas rotas además del brazo roto. No sé sobre lesiones internas. El hospital sería el mejor lugar para él”. El médico sostuvo la mirada de Tav .

Tav negó con la cabeza. “Estuvimos allí ayer. Perdieron el anexo y los remolques móviles. El edificio sigue en pie, pero están invadidos por los heridos. La mayoría no recibe tratamiento oportuno, si es que recibe alguno”. Tav añadió: “Los rumores de los condados circundantes son muy similares. Los hospitales que aún están en pie reciben a los enfermos y heridos de los que colapsaron. Todo está mal. Y las carreteras son casi intransitables. Tardaremos tres horas en llegar hasta allí y quién sabe lo que le hará el viaje.

"Entonces tendrá que quedarse aquí y quedarse callado". Puso una mano sobre el brazo de Tav y enumeró los síntomas agudos a los que debía estar atento. “Puedo darle algo para el dolor. Y pasaré a ver cómo está. Si algo cambia, ven a buscarme de inmediato”.

El doctor Stevens apretó el hombro de Tav y salió de la tienda. Tav se arrodilló junto al catre de Mick. Susurró: “No tienes permiso para irte, ¿me oyes, Caballero? Permiso denegado. Saldrás de esto. Y volverás a ocupar tu puesto”. La humedad quemó los ojos de Tav y se derramó sobre su rostro. Se secó las mejillas con enojo. “No puedo perderte a ti también. No puedo. Por favor, Mick. Luchar. Manténgase alejado de la luz. Sé que debería orar por la voluntad de Dios, pero no puedo. Te necesito, Mick. Necesito tu estabilidad. Te tienes que quedar." Tav volvió la cabeza hacia el cielo. “Por favor, Dios, por favor. Déjalo con nosotros. Tomaste a Jeremías. Deja a Mick aquí. Tiene demasiado trabajo que hacer para irse. Tiene a Ben y BB. Y yo. ¿Por favor?" Mialma lamió su salinidad.

Jen y Ben entraron a la tienda. Tav no intentó ocultar su llanto. Jen lo abrazó. Ben también lo hizo. Jen apoyó su cabeza sobre la de Tav . Ben puso el suyo en la espalda de Tav . Tav sollozó. Jen no dijo nada. Ella lo abrazó.

Ben declaró su comprensión. “Papá está herido. Papá se mejorará. Jesús ama a papá. Jesús nos ama. Papá se mejorará”.

Jen se acercó y abrazó a Ben. “Así es, Ben. Tu papá se mejorará”. Tav notó que ella no agregó: "De una forma u otra". Ahora no era el momento de ser teológicos. Ahora era el momento de la fe, la sustancia de las cosas que se esperaban, la evidencia de las cosas que no podían ver. Mick se pondría bien. Período.

Todo el cuadro de Caballeros, junto con la señora Smothers, se reunieron en la tienda. Quinn habló en voz baja. “Necesitamos crear una plantilla. Poned vigilancia aquí.

Grace añadió: “Tenemos suficiente gente para tener dos a la vez. Podemos-"

Tav intervino. “Me quedo. Puedes organizarte como quieras. No me estoy yendo."

Grace acarició el cuello de Tav . Ella miró alrededor de la habitación. "¿Voluntarios?"

Addison preguntó: "¿Qué tal si vamos a la ciudad?"

Tav negó con la cabeza. “No hasta que sepa que Mick está bien. No me estoy yendo." Miró a su hermano y le dijo: “Está bien si quieres ir. Entiendo. Necesitan ayuda y no hay nada que podamos hacer aquí”. Su mandíbula tembló. “Pero no puedo irme. No puedo."

Luke apretó el hombro de su hermano. “Lo sabemos, Tav . Sabemos."

Tav acercó una silla al lado del catre de Mick y se sentó a esperar. Por mucho que haya tardado.

* * *

Luke hizo un gesto a los demás y señaló con la cabeza hacia el exterior. Jen permaneció con Tav . Todos los demás siguieron a Luke de regreso al exterior. Luke mantuvo la voz baja. “Podemos separarnos. Necesitamos empacar los autos para la ciudad. Y necesitamos distribuir la comida para aquí. ¿Quién quiere organizar el círculo para los campistas?

Grace se negó. “Seré más útil en la ciudad. Estoy acostumbrado a cavar entre los escombros. Soy arqueólogo, recuerda. Se frotó la nuca.

Wendy levantó la mano. "Me quedaré." Ella se atragantó. "Yo también quiero estar cerca de Mick". Ella sacudió la cabeza para contener las lágrimas.

Quinn contó con sus dedos. "Grace, yo, Luke, Chay, Addison y BB". Miró al chico Andrés. “Te dará trabajo para mantenerte ocupado y dejar de pensar en tu papá”. Quinn bajó la cabeza por un momento y luego sostuvo la mirada de BB.

BB agachó la cabeza.

Wendy habló por su hermana. “Jen, nuestra mamá y yo podemos organizar los regalos aquí. Haré que mis hermanos nos ayuden. Nos las arreglaremos bien”.

Quinn captó la mirada de Wendy. “Asegúrate de que no te invadan. Obtén ayuda de los Windloes y los Munchinsen . Tienen hombres fuertes. No anticipo una estampida, pero tampoco quiero que te veas atrapado en una”.

Wendy asintió. "Acordado." Miró hacia la colina donde estaban situadas las dos familias.

Luke sugirió: “Mientras cargamos los autos, ¿por qué no alertan a los campamentos sobre lo que sucederá? ¿Cualquiera que quiera comer puede reunirse en el parque infantil en, digamos, una hora? Y tendrás un montón de comida para que elijan. No entregaremos los extras hasta entonces”. Se detuvo y luego añadió: “Envía a los Kramers , Billings, Walkens y Parsons a la cueva. Necesitaremos toda la ayuda que podamos para llevar las cosas a la ciudad”.

Wendy se dirigió a hablar con los Windloe . La señora Smothers subió para hablar con los Munchinsen . Luke condujo a las tropas restantes hasta los coches y todoterrenos. Un coche, una furgoneta y dos todoterrenos atravesaron el bosque hasta llegar a las cuevas. A los siete les tomó casi una hora cargar los vehículos desde arriba hasta el maletero con los suministros para la ciudad. Sólo después de que llegaron las manos y pies adicionales pudieron cargar todo para Acorn y lo que quedaba para el campamento. Los Walken, con su remolque de cuatro pies, tuvieron el privilegio de llevar la décima parte al patio de recreo.

* * *

Wendy acordonó el área, dejando acceso a un vehículo. Los campistas que querían comida adicional se pararon alrededor de las barreras, esperando a ver qué se les avecinaba. Hubo murmullos de asombro cuando el convoy pasó y el remolque se detuvo. No todas las palabras fueron elogiosas, aunque el sentimiento lo fuera.

Wendy estaba de pie sobre una mesa de picnic. “Cualquier familia que quiera suministros adicionales puede reunirse ahora. Tenemos comida”. Se dirigió a los Felton con sus pequeños. “Y pañales y fórmula”. La señora Felton suspiró profundamente. Ella levantó una mano en respuesta.

Wendy sonrió con los labios apretados. “Quiero que las familias se formen en grupos. No hay rezagados”. Miró alrededor del patio de recreo. El rocío de la mañana humedecía el tiovivo y los toboganes. Demasiado mojado para jugar. Los hijos de nadie deberían quejarse a esta hora. Wendy esperó hasta que las familias se separaron. Estrechó su enfoque para asegurarse de que cada familia permaneciera unida. No se quede atrás y obtenga más de dos latas por ronda. Considerando la condición de Micah y cuánto había sufrido para proteger los suministros, ella no permitiría que nadie la engañara.

Una vez que las familias estuvieron organizadas, Wendy volvió a llamar: “Les explicamos esto cuando hablamos antes, pero lo repasaremos nuevamente. Tendrás un minuto para agarrar dos latas o artículos. La próxima familia tendrá un minuto y así sucesivamente. Daremos tantas vueltas como tengamos comida”. Ella gruñó para sí misma pero agregó: "Y haremos que salga igual al final". Cómo sería otra historia, pero ella, su mamá y su hermana lo descubrirían más tarde. No debería ser un problema, pero Wendy estaba segura de que lo sería. Algunas personas.

Un hombre con un mono azul que Wendy no conocía llamó: “¿De dónde viene toda esta comida? ¿Cómo es que hay tanto? ¿Y dices que sobra? ¿Sobras de qué? Observó la variedad de casos y luego miró fijamente a Wendy. Tenía una expresión somnolienta en su rostro, como si acabara de salir de su saco de dormir.

Al parecer, no había recibido el mensaje. Una mujer con un jersey amarillo le tiró de la manga y le habló con fiereza. A él le parecía más bien. Él asintió después de varias frases. Wendy volvió a observar a la multitud. "¿Están todos listos?"

Se retiraron las variaciones sobre el tema del “sí”. Wendy señaló a la familia más cercana a la entrada y dijo: “Ve. Consigue dos artículos”.

Wendy contó veinticinco familias. No se molestó en intentar calcular cuánta comida tenían. Cuando llegaban a las latas individuales, ella empezaba a preocuparse por dividirlas en partes iguales.

Doce rondas después, un buen número de familias abandonaron. A media mañana, los últimos artículos vaciaron los estantes figurativos y todos se fueron a casa. Figuradamente. Nadie se quejó. Si lo hicieron, lo ocultaron bien. Quizás pensaron que después habría más “sobras”. Gente tonta.

Wendy enrolló la cuerda, la devolvió a la tienda bien equipada de Quinn y volvió a sentarse con Tav y Jen. Miqueas durmió. El Dr. Stevens había ido al menos una vez cada hora para comprobar la presión arterial, el pulso y la respiración de Micah . Hasta ahora, se mantuvo firme. Era lo mínimo que podían esperar. Lo mejor sería una recuperación completa. Sin efectos persistentes.

Mamá asomó la cabeza y susurró: "Estamos orando aquí".

Wendy asintió con expresión reservada. Mamá entró en la tienda. Ella mantuvo su tono suave. “Aquí va a hacer un calor insoportable. Tal vez deberías sacarlo afuera hasta que se enfríe. Ya sabes cómo se pueden sentir estas tiendas de campaña”.

Wendy se volvió hacia Tav . Miró a mamá y luego a Micah. El aire dentro de la tienda se sentía cerrado. Otra hora y sería irrespirable. Él asintió y luego se atragantó. “¿Podemos conseguir que alguien nos ayude a trasladarlo? ¿Y su cama?

Mamá desapareció y luego reapareció con los hermanos de Wendy. Con Tav en un extremo y los jóvenes en el otro, pudieron llevar la forma inmóvil de Micah afuera. Jen, Wendy y mamá instalaron su cama debajo de un olmo con mucha sombra. Incluso con el circuito del sol, Micah permanecería protegido del calor.

Tav y sus hermanos bajaron a Micah de nuevo a su cama. Mialma tomó un lugar lo más cerca que pudo de su lado. Tav hizo lo mismo con el otro. Jen y Wendy acercaron sillas. La vigilia continuó.

* * *


JUEVES

Bellota

El departamento del sheriff indicó a los siete Caballeros que la Cruz Roja sería la organización más capaz de distribuir los suministros que trajeron. Después de dejar la recompensa tan necesaria y recibida con gratitud, el grupo se dividió para buscar áreas separadas. Addison se dirigió al apartamento de Vaughn para ver qué quedaba. El edificio se mantuvo en pie. Una marca de verificación verde significaba que todos habían sido contabilizados y que el lugar se consideraba vacío. Aparte de las ventanas rotas, el exterior se veía bien. Subió las escaleras y abrió la puerta.

Todos los estantes habían sido vaciados y esparcidos por el suelo. Los armarios estaban abiertos y su contenido también amontonado. El frigorífico había caído de bruces. Sin electricidad. Los hermanos podrían reconstruir, refrescar, restaurar. Es hora de mudarse a la casa de Quinn.

Addison tuvo que esquivar calles rotas y caminos cubiertos de escombros para cruzar la ciudad hasta la casa de Quinn. El edificio parecía de una sola pieza hasta que Addison notó que toda la estructura se había deslizado un metro de sus cimientos. Una X verde marcaba el lugar vacío. Las X rojas lo mostraron inhabitable . Quinn tendría que reconstruir desde cero. Addison suspiró frustrada. Al menos Quinn y Grace se habían llevado todo lo que consideraban más importante. Tenían advertencia . ¿Cuántos otros no lo hicieron?

Addison condujo hasta la casa de los Smothers. Todos recibieron una advertencia . Los sabios le hicieron caso. Otros no lo hicieron. Se habían tomado decisiones. Hizo una mueca. El suyo había sido hecho para él. Tav y Luke amenazaron con atarlo y arrastrar su anatomía si no iba voluntariamente. Cosa que no hizo, pero sí fue. ¿Y ahora?

Ahora estaba agradecido de que sus hermanos lo amaran lo suficiente como para no dejarlo atrás. El credo de los Caballeros. No dejes a nadie atrás. Es posible que le hayan salvado la vida. De nuevo.

Pasó árboles sobre los autos. Las líneas eléctricas bordeaban las calles donde los postes de electricidad se habían derrumbado. Las fachadas de las casas yacían aplastadas en los patios delanteros, dejando al descubierto los restos de los interiores sacudidos, empujados y combados. Las sirenas sonaron desde todas direcciones. A la distancia, pero como una nota de fondo al silencio que de otro modo se mantendría. Sin pájaros. Ningún perro ladra. Ningún niño llamándose unos a otros. Ningún padre grita por su descendencia. Sirenas y sonido de equipos que mueven los restos de la vida de las personas. ¿Volverían algún día a la normalidad? ¿Habría alguna vez algo normal?

Addison llamó al refugio por teléfono SAT. Esperó varios minutos antes de escuchar: "Refugio Cinco".

“Estoy buscando a mis… hermanos. Kevin y Peter Smothers. Ayer escuché que estaban allí”.

"Permítame verificar."

Pasaron quince minutos. Addison se negó a colgar. El tiempo no importó. La conexión lo hizo.

"Lo lamento. No tenemos a nadie aquí con esos nombres y no hay registro de que hayan estado aquí”.

Addison evitó el "¿Estás seguro?" consulta. Estas personas eran profesionales. Ellos lo sabrían. "Gracias."

"Pruebe en los otros refugios".

"Lo haré."

Addison cortó la llamada y se dirigió en el auto a la casa de Wendy. Quizás los jóvenes pensaron como Addison. No necesito ayuda. Puedo hacerme cargo de mí misma. Addison esperaba que tuvieran razón, por el bien de Wendy, Jen y la señora Smothers.

Condujo hasta las afueras de la ciudad, hacia las zonas rurales en la periferia de la ciudad. Las casas estaban más alejadas, pero los daños fueron igualmente graves. Árboles centenarios habían caído sobre casas que se derrumbaron bajo su peso. Las granjas cedieron y sus códigos de construcción se incorporaron a las nuevas restricciones resistentes a los terremotos. Los sótanos habían sido elevados a la superficie. Las casas se inclinaban cattywampus, listas para caer en cualquier momento. Líneas de electricidad, cable e Internet colgaban impotentes de postes rotos.

Addison condujo hasta el frente de la casa de Wendy. Sin X. El lugar no había sido registrado. No por un profesional. Addison estacionó el auto y corrió hacia la puerta lateral. Se soltó de sus bisagras y quedó tendido en el suelo. Addison pasó por encima y miró las paredes. Se inclinaban precariamente. El segundo piso se había derrumbado sobre el primero. Una chimenea contenía los restos de la repisa de la chimenea. Maderas, montantes y ladrillos cubrían la parte delantera. Los cristales yacían hechos añicos sobre el suelo retorcido.

Addison llamó: “¡Kevin! ¡Pedro! No esperaba una respuesta. Pero llamó por segunda vez: “¡Kevin! ¡Pedro!

Una voz apagada susurró: "Ayuda".

Addison saltó a la habitación y empezó a mover tablas y escombros. Empujó todos los detritos que pudo lejos de la chimenea. Sin embargo, no podía mover la repisa. Sus piedras de mármol bloquearon el camino. Addison gritó: “¿Estás en la chimenea? ¿Ustedes dos?"

Kevin tosió con fuerza y luego susurró: “Sí. Pensamos que sería seguro”. Tosió de nuevo. "No pensamos en el colapso de la chimenea".

“¿Qué tan grave estás?” Addison continuó moviendo los restos. “¿Cómo está Pedro?”

"No sé. Está bajo los ladrillos. No se ha movido hoy”.

Addison agarró una viga y la colocó debajo de la repisa de mármol. Intentó levantarlo.

Nada. Su segundo intento arrojó los mismos resultados. Fulcro. Necesitas un punto de apoyo. Geometría. Por eso lo enseñan. Para que puedas salvar una vida.

Sacó el teléfono SAT del bolsillo y marcó. “¡Lucas! Estoy en Wendy's. Encontré a Kevin, pero está atrapado. Necesito ayuda."

"Estaremos ahí."

Addison devolvió el teléfono y le aseguró a Kevin. “La ayuda está llegando, hombre. Aguanta”. Arrojó, arrojó y arrojó todo lo que no fuera útil fuera de su camino. Finalmente, encontró el tocón de madera que el padre de Wendy había tallado años antes de su muerte. Wendy siempre decía que era feo como un pecado, pero su madre se negaba a deshacerse de él. Ahora, el muñón podría salvar la vida de sus hijos.

Addison hizo rodar el muñón lo más cerca que pudo de la repisa de la chimenea. Calzó la madera debajo de la cara de piedra y tiró de la palanca con todo su peso. Se movió una pulgada. Addison volvió a tirar de él y quedó colgado de la palanca. La repisa de la chimenea crujió. Addison se esforzó, tiró y se sacudió con todo lo que podía. La madera chirrió y luego se partió en dos, haciendo caer a Addison al suelo. Gimió cuando aterrizó sobre su brazo lisiado. Falla. Soy un fracaso.

No si te levantas y lo intentas de nuevo.

Addison permaneció inmóvil durante varios momentos y luego se puso de pie. Llamó, un poco sin aliento, “Volveré. Necesito una palanca más fuerte”. Y cuñas para meter debajo de la repisa mientras la subía poco a poco y se alejaba de los dos hombres atrapados.

Todavía estaba avanzando entre los escombros cuando escuchó que los vehículos se acercaban al camino de entrada. Miró a través de los restos del ventanal, alrededor del arce que había atravesado el cristal. Dos coches, un todoterreno, un camión de emergencias médicas y un vehículo pesado de rescate, todos aparcados delante. Salió corriendo y gritó: “¡Aquí! ¡Rápido! Tengo víctimas vivas”.

Luke, BB y Chay salieron de la camioneta. Addison no reconoció a los cuatro hombres que salieron del auto, ni le importó. Eran cuerpos cálidos y podían ayudar. Por su vestimenta, es posible que fueran bomberos voluntarios. Cinco bomberos también acudieron al edificio. Uno de los hombres miró a su alrededor y dijo lo obvio. "No es seguro aquí".

Addison resopló. "Razón de más para entrar y sacar a estos tipos de aquí".

"¿Estás seguro de que tienes a alguien vivo aquí?"

Addison gritó: “¡Kevin! Háblame."

Silencio. El bombero miró a Addison con recelo. Addison gritó hacia la chimenea. “¡Kevin! No te rindas ahora, hombre. ¡Háblame!"

Después de un momento, se escuchó una tos y un "Estoy vivo".

Luke le ordenó a Chay que regresara a la camioneta. Ella se fue sin discutir. El resto del equipo de rescate se puso a trabajar e inmediatamente evaluó la situación. Se emplearon más puntos de apoyo y más palancas. Addison introdujo cuñas en el espacio mientras los demás se levantaban. Por muy bien planificado y eficiente que fuera, tomó más de una hora levantar la repisa de mármol. Tan pronto como pasó el hueco en la pared, Addison se metió en el espacio y se arrodilló. “Kevin. Vamos, hermano. Te tenemos ahora. Vamos. Toma mi mano."

Kevin tosió. "No puedo. No tengo fuerzas”.

Addison lo reprendió: “Tenemos suficiente fuerza para ti. Todo lo que tienes que hacer es estirar la mano. Vamos, Kev. Puedes hacerlo. Piensa en tu mamá. Ella nunca podrá decir: 'Te lo dije' si no te acercas".

Kevin se rió entre dientes y luego tosió. Addison sintió un brazo rozar el suyo. Cerró su mano alrededor del brazo y tiró. Kevin jadeó, gimió y gritó... pero Addison no se detuvo ni lo soltó. Agarró al hermano de Wendy por el pecho y tiró . Medio minuto después, el joven salió libre de su prisión. Addison se cayó y Kevin aterrizó encima de él. Los bomberos inmediatamente se hicieron cargo y comenzaron a revisarlo. Addison preguntó: “¿Qué pasa con Peter? ¿Cualquier cosa?"

El Jefe miró a Addison. "¿Hay otra persona ahí?"

Kevin asintió. "Mi hermano. Estaba debajo de mí. Estaba vivo esta mañana. No puedo jurar por ahora”. Tosió y luego suplicó: “¿Sáquenlo, por favor? ¿Por favor? No lo dejes ahí”.

El Jefe hizo una mueca pero ordenó: “Avancemos esto más. Veremos si podemos localizarlo”. La casa gimió. El Jefe añadió: "Antes de que todo se nos caiga encima". Señaló a Luke y los demás. “Todos ustedes, fuera. Nosotros nos encargaremos desde aquí”.

Addison objetó: "Pero es posible que nos necesites".

“Si lo hacemos, gritaremos. Pero se está volviendo demasiado peligroso para los civiles. Salir. Ahora."

Luke tiró del brazo de Addison. “Estamos perdiendo el tiempo discutiendo. Saldremos y esperaremos y oraremos. Eso es lo mejor que podemos hacer ahora”.

Addison gruñó pero siguió a su hermano y a BB fuera de la casa. Los cuatro voluntarios de rescate se quedaron. Luke llevó a Addison a la camioneta, donde todos se apoyaron contra su costado. Chay abrazó a Addison y luego abrazó a Luke con igual calidez. Addison golpeó a Luke en el brazo. "Gracias por no dejarme en la ciudad cuando quería quedarme".

"Gracias por no obligarnos a atarte y arrastrarte". Luke miró fijamente la casa. “¿Crees que Peter está vivo?”

"No sé." Dejó escapar un largo suspiro y estiró la espalda sobre el guardabarros delantero. “¿Qué queda por comprobar? ¿Quién está dónde? Una brisa cálida se sumó a la sensación de alivio de las labores internas.

“Quinn y Grace están en el centro buscando en las oficinas. Revisamos la casa de Micah. Está destrozado. Tendrá que reconstruir”.

“Lo mismo con Quinn y Grace. La casa está fuera de los cimientos”. Addison escuchó cómo arrojaban ladrillos. No establecido. Arrojado. Alguien necesitaba velocidad.

"Malo." Luke se quedó mirando los restos de una casa. “Intentamos registrar el lugar por si el padre de Mick se había refugiado allí. Sin suerte. No pudimos entrar. Dimos la vuelta llamando , pero no hubo respuesta. Si está allí, está profundamente enterrado. Según las X , ya lo han buscado antes”.

Puede que sea una posibilidad remota, pero Addison preguntó: "¿Pasaron a los perros por encima?".

"No sé. Las autoridades declararon que la casa estaba vacía. Eso es todo lo que puedo decirte”.

Addison asintió. Él miró al suelo. "¿A dónde vamos desde aquí?" Los surcos corrían por el patio como si topos gigantes hubieran estado ocupados construyendo una autopista.

“La búsqueda y rescate todavía están trabajando en el centro de la ciudad. Podemos unirnos a ellos o podemos sondear estas casas aquí. Pero la nuestra sería una exploración no oficial. Ellos mismos lo repasarán”.

"Pero tal vez podamos encontrar gente antes de que lleguen los buscadores oficiales". Addison señaló tres casas más allá de la línea de árboles. Dos permanecieron de pie. Uno había caído sobre sí mismo.

"Verdadero." Luke se volvió hacia Chay. "¿Votar?"

“Si se trata de dónde se aplicarían mejor los recursos, diría que en el centro. Pero si es humanitario, diría aquí”. Chay presentó ambos lados.

Addison hizo una mueca. "¿Cuál crees que es mejor?"

Chay hizo un círculo con su mano en el aire. "Aquí."

Addison estuvo de acuerdo. “Obtuve mi voto”.

Luke miró a BB. "¿Hermano?"

BB vaciló y luego dijo: “En el centro. Todavía tengo personas desaparecidas”.

Addison levantó la mano. “Retractarse del voto. Si es personal, vamos al centro”.

BB negó con la cabeza. “No, nosotros no…” El joven bajó la cabeza.

"Sí." Luke puso una mano en el brazo de BB. "Hacemos. Iremos al centro”. Miró a Chay. "¿Bien?"

Ella le dio una sonrisa directa. "Absolutamente."

Addison se rió entre dientes. “ Tomamos una decisión y no la votamos. Estamos progresando”.

Luke lo empujó. "Sólo somos cuatro".

Chay sugirió: "¿Deberíamos esperar hasta saber sobre Peter?"

Addison respiró hondo. ¿Qué pensaría BB?

No tuvo que esperar una respuesta. BB señaló con la cabeza hacia la casa. “No nos iremos hasta que consigamos el cierre. No dejamos a ningún hombre atrás. No hasta que tengamos que hacerlo ”.

Esperaron otra hora mientras los profesionales trabajaban para liberar a Peter. O el cuerpo de Peter. Se llevaron a Kevin en una ambulancia y lo llevaron al centro médico regional. Y aun así, el equipo de rescate trabajó.

Finalmente, los bomberos voluntarios salieron de la casa llevando un cuerpo entre ellos. ¿Cuerpo? ¿Vivo o muerto? Addison corrió para averiguarlo. Alcanzó a los hombres mientras dejaban en el suelo a la figura silenciosa. El hombre estaba aplastado, ensangrentado y pálido. Addison captó la mirada del líder. "Es él…?"

"Apenas. Si logra sobrevivir hoy, será un milagro”.

Addison cayó de rodillas. Se inclinó y ordenó con fiereza: “Aguanta, hermano. No le diré nada a tu mamá, pero estás vivo. No hagas de mí un mentiroso. ¿Escuchame?"

Llegó otra ambulancia y se llevó a Peter. Los bomberos pintaron una X roja en las puertas. La tripulación limpió y se fue.

Luke esperó hasta que las sirenas se apagaron. “Necesitamos orar”.

Addison se ofreció voluntariamente. "Lo haré." Y ya era hora de que lo hiciera. “Dios, gracias por salvar a Peter y Kevin. Gracias, están vivos y pudimos encontrarlos. Por favor, guárdalos a ambos. Mantenlos vivos. Señor, sé que se supone que solo debemos pedir Tu voluntad. Pero Tú dijiste que te trajeramos nuestras necesidades. Asi que estamos. Mantenlos vivos, por favor. Y curarlos hasta que recuperen su plena salud”. Hizo una pausa y luego añadió: “Sé que puedes . Sé que podrías haberme sanado. Pero no lo hiciste. Por favor, cúralos. Muéstrame las razones, Señor. Y si no lo haces…” Se interrumpió y luego terminó, “…dame fe para entender. Te amamos, Señor. En el nombre de Jesús, amén”.

Luke apretó el hombro bueno de su hermano. “A él le importa, Addison. Él honrará esa oración por sabiduría. Tarde o temprano." Levantó la vista y dijo: “Todos al auto. Nos vamos al centro”.

* * *


JUEVES POR LA TARDE

Tav dormía en el catre de BB. Los voluntarios habían llevado a Micah de regreso a la tienda. Wendy supuso que Tav dormía más por emociones excesivas que por cualquier esfuerzo físico. Wendy se sentó con Micah y le secó la cara con una toalla mojada.

Sus labios se movieron. "Sediento."

Wendy se inclinó y le besó la cabeza. “El médico no ha dicho nada sobre que comas o bebas. Quizás unas gotas no hagan daño”.

Como no había cubitos de hielo para chupar, Wendy humedeció la esquina de una toalla y la puso sobre la boca de Mick. "Aquí. Chupa esto”.

Él obedeció pero inmediatamente gimió: "Más".

Wendy saltó de su silla y entró en la tienda de su hermano. Sacó dos botellas de una bebida electrolítica de su escondite.

Tim gritó: “¡Oye! Eso es mio. Odias esas cosas”.

“Es para Mick. Quizás eso le ayude”.

Su hermano asintió. “Gran idea, Wenders. ¿Necesitas ayuda?"

Ella no le respondió, pero él la siguió mientras ella corría de regreso al lado de Mick. Metió la esquina de la toalla en el líquido y luego se la dio a Mick. "Ve lento. Solo un poco."

Oyó coches acercándose al campamento. Wendy le hizo un gesto a su hermano. "Mira quién es".

Tim obedeció. Miró fuera de la tienda, luego se volvió y dijo: “Son los demás. Quinn y todos ellos”.

Wendy dejó escapar un suspiro. Seguro. Su corazón se agarró. ¿Kevin y Pedro? ¿Los habían encontrado? ¿Estaban vivos? Ella susurró una oración. “Señor, Tú lo sabes todo. Por favor. Más vale saberlo que no saberlo. Cualquiera que sea el camino que vaya. En Tu voluntad”.

Es curioso cómo oró “Tu voluntad” sobre sus hermanos adoptivos, pero “MI voluntad” cuando se trataba de Micah. Wendy inclinó la cabeza. "Lo lamento. Amo a Mick. Quiero pasar mi vida con él. Pero si tienes otros planes, en tu perfecta voluntad, tómalo”. Se le hizo un nudo en la garganta. "Pero por favor, si hay una manera, déjenlo aquí con nosotros".

de Tav detrás de ella terminó con "Amén". Él le apretó el hombro. “Yo también he estado luchando con eso. Cada gramo de mí quiere luchar con Dios como lo hizo Jacob. Quiero que Mick viva. Pero tengo que renunciar a él. No me gusta. Duele. Pero tengo que aceptarlo si Dios lo dice. Porque ¿qué otra opción hay? Él es Dios o no lo es”. Él sonrió con los labios apretados. "Fin de la historia."

Quinn entró a la tienda acompañada por Grace y los demás que habían ido a la ciudad. Se reunieron cerca de la entrada, lejos del hombre herido. Quinn preguntó por el grupo: “¿Cómo está? ¿Cualquier cambio?"

Wendy informó: “Bebió un poco de agua. Le di unas gotas de una solución electrolítica. Él también se lo tragó”. Ella sacudió su cabeza. "Pero nada más."

Grace arqueó las cejas. “Si está bebiendo, es una gran noticia. Tenemos que seguir ofreciéndole líquidos. Y una idea fantástica sobre el uso de electrolitos . Le dará un impulso en la recuperación. Lo hiciste bien, Wendy”.

Jen y la señora Smothers entraron en la tienda repleta de gente. La madre de Wendy preguntó con voz temblorosa: “¿Alguna noticia sobre Kevin y Peter? ¿Estaban en el refugio?

Quinn le hizo un gesto a Addison. Tomó la mano de mamá y mantuvo el tono sereno. “Los encontramos. Quedaron atrapados en la casa dentro de la chimenea. Kevin está estable. Destrozado, pero saldrá adelante. Peter…” vaciló, luego terminó, “…está en condición crítica. Estaba vivo cuando lo llevaron al hospital. El último informe que tenemos es que está aguantando”.

Mamá miró a Jen. "Necesito que me lleven. Voy."

Quinn levantó la mano. "Señora. Sofoca…”

Ella lo fulminó con la mirada. "Caminaré si es necesario". La mujer se dirigió hacia la puerta abierta de la tienda.

Grace la tomó del brazo. "Pensar. El hospital ya está superpoblado. Están inundados de pacientes tan críticos como su hijo. Necesitan tener libertad para trabajar y no tener que tropezarse con sus seres queridos desesperados. Entiendo querer estar ahí. Sí. Y cuando los caminos se abran y la multitud disminuya…”

Mamá se quitó de encima a Grace. "No lo dejaré morir solo".

Chay lo intentó. "Señora. Smothers, le di al médico mi teléfono SAT. Le han dicho que si algo cambia, debe llamarnos, sin importar la hora. Prometió que lo haría. Yo le creo."

Mamá se hundió. Ella lloró: "Mis pobres muchachos".

Addison la agarró del hombro. “Les dije a ambos que tenían que vivir lo suficiente para oírte decir: 'Te lo dije'. Kevin dijo que estaría feliz de escucharlo. Estoy seguro de que Peter también lo hará”.

Mamá le sonrió a Addison. “Eres un buen joven, Addison. Gracias." Ella retrocedió hasta los extremos exteriores del grupo.

Quinn informó a Tav y a los demás sobre lo que habían encontrado y hecho. Su rostro se ensombreció cuando informó: “Nada sobre Kurt Andrés. Registramos las oficinas del centro, registramos su casa, registramos la casa de Micah. Encontramos su coche en el centro, pero no hay señales de él por ningún lado.

Tav miró a Micah y luego preguntó en voz baja: —¿Hay alguna posibilidad de que se haya marchado de la ciudad con alguien antes del terremoto?

“No es que nadie lo esté diciendo. Ha desaparecido. A menos que esté enterrado bajo escombros que aún no han sido retirados. En este momento, sólo podemos incluirlo como desaparecido”.

Tav ordenó: “Ve a darte una ducha. Relajarse. Duerme un poco. Volveremos a la ciudad por la mañana. Iré contigo si consigo que Wendy se quede con Mick. Él sonrió. "Tomaré el turno de noche".

Lucas negó con la cabeza. “Todos nos turnaremos. Vigilancia regular”. Miró a Wendy. "Excepto tu. Has estado con él todo el día. Tendrás la noche libre.

Mamá se rió entre dientes. "Tus nuevos hermanos son muy agresivos, ¿no?"

Tav la corrigió. "Preferimos la protección".

"Yo también prefiero lo delgado, pero decirlo no significa que sea así". Ella rió. “Sois buenos chicos, todos vosotros. Me gusta cómo cuidas a Wenders”.

El escuadrón del pueblo se dispersó. BB agarró un fardo de ropa limpia. “Dormiré en el círculo esta noche. Menos disruptivo”.

"Yo estaría de acuerdo". Wendy abrazó al joven. “Se va a recuperar, BB. Sé que lo hará”.

Los ojos de BB reflejaban dolor y anhelo. "Eso espero."

Ben se paró junto a su hermano y declaró: “Jesús ama a papá. Jesús sanará a papá. Él lo hará. Me dijo."

A Wendy se le hizo un nudo en la garganta. Ella tragó con dificultad. “¿Cuándo te lo dijo?”

“Le pedí que mejorara a papá y él dijo que lo haría. Jesús ama a papá. Jesús me ama. Jesús ama a BB. Jesús te ama. Él mejorará a papá”.

Wendy se mordió el interior del labio. "Espero que tengas razón, Ben".

BB susurró: "No sé cómo decirle que tal vez no suceda".

“No lo haces. Dejas que Dios se encargue de ello”.

BB asintió. "Sí. Te escucho."

Los jóvenes desaparecieron de la tienda. Wendy bajó la cabeza. “Tienes que mejorar, Mick. Tienes que ." Sollozos silenciosos sacudieron su cuerpo. "Por favor. Por favor."

* * *

Los Caballeros dividieron la guardia dos horas cada uno. Tim y Ury, los hermanos menores de Wendy, se ofrecieron a mirar también, pero fueron excusados. Micah no estaba tan familiarizado con ellos, y si despertaba, los Caballeros no querían que se sorprendiera o se angustiara. También disculparon a Ben. Sacaron su cama al aire libre junto a la de BB para que él y BB pudieran dormir sin ser molestados por el ir y venir. Mialma salió de debajo de la cama de Micah para comer y hacer sus necesidades, pero volvió a gatear tan pronto como terminó.

Dormir al aire libre durante el día le proporcionaba a Micah aire fresco. Una tenue brisa se arremolinaba en el área del campamento. El olor a pino, el crepitar del fuego, el sonido grave de las voces que murmuraban en los campamentos alrededor de los Caballeros creaban una atmósfera relajante. Si Micah pudiera oírlo. Continuó respirando, lenta y constantemente. Tav apretó el hombro bueno de Micah. “Ese es tu trabajo, Caballero. Tu única tarea. Respira y mejora”.

El resto de los Caballeros se reunieron, sentados en sillas con respaldo, sillas plegables y sillas de director. Mejor para poder atizar el fuego. Ben se sentó en el suelo para estar más cerca de su lienzo de dibujo. BB se sentó en un tocón y se apoyó contra un árbol. “¿Qué buscamos mañana? ¿Alguna idea de qué área necesita más ayuda?

Tav miró a Quinn de cerca. Quinn empujó un tronco errante que no ardía del todo bien. “Yo diría que en el centro. Allí es donde vive la mayor concentración de personas . O vivió. Todavía falta mucho en esos bloques”.

La señora Smothers preguntó: “¿Podemos empezar a irnos a casa? ¿O volver a la ciudad de forma permanente?

Chay mantuvo su tono suave. “No hay lugar para vivir en la ciudad, señora Smothers. Todo ha sido arrasado. La gente allí vive en tiendas de campaña como nosotros. Excepto que están buscando agua, jabón y artículos de primera necesidad”.

Un grito estridente recorrió los campamentos superiores, seguido de una risa estridente. Un cuerpo allí arriba fue rociado con una manguera. Tav podía oír el chapoteo del agua. Los árboles temblaban en el aire, lloviendo agujas de pino. Tav arrojó una piña al fogón. “¿Quizás los invitamos aquí?”

Grace se aclaró la garganta. “Lo hicimos, ¿recuerdas? Antes de que todo esto comenzara. Invitamos a todo el pueblo. Mira alrededor. Los de aquí son los que creyeron y aceptaron la invitación . Ya es un poco tarde para venir a la fiesta”.

Quinn le dio unas palmaditas en el brazo a su esposa. "Te escucho. Mi temor es que la gente decida que ahora es el momento de venir aquí e intente tomar el control o expulsarnos”.

Luke ladeó la cabeza. "¿De verdad crees que conducirían tan lejos?"

"Tal vez no. No si hay suministros y ayuda en la ciudad. Pero cuanto más tarde FEMA en llegar hasta aquí, más desesperada se sentirá la gente. Y entonces cualquier distancia no importaría”.

Addison se inclinó hacia adelante. "¿Qué hacemos?"

Tav se estiró. “Compartir lo que tenemos”. Se inclinó hacia adelante y miró fijamente a su hermano. “El Señor nos dio lo que tenemos. Es su. Si alguien lo necesita lo compartimos. Nadie puede tomar por la fuerza lo que se le da gratuitamente. Nadie se lastima. Como Mick”.

Once rostros se volvieron para mirar al hombre tendido boca abajo.

Después de un momento, Grace encogió la cabeza hacia un lado. "Tiene un punto. Y tienes razón. No veo que eso suceda, pero si sucede, daremos lo que tenemos”.

Addison frunció el ceño. “Nuestros suministros tampoco son infinitos. ¿De dónde sacamos más?”

Quinn se rascó el labio superior. “Cuando llegue el momento, si no hay nada que conseguir en la ciudad, enviamos un equipo a Elkins. Y luego Chestmont . Luego, donde podamos. Pero primero, oramos por ello. Hemos estado haciendo mucho 'haciendo' y no 'orando' mucho. Necesitamos volver a los primeros principios”.

Chay levantó la mano en el aire. "Escucha Escucha." Empujó el fogón con un palo. “Yo voto por que empecemos ahora. Anillo de oración”.

Ben intervino: "A-men". Los árboles asintieron. Los arbustos dieron su asentimiento, inclinándose con la brisa.

Quinn se puso de pie, fue a su tienda y recuperó su Biblia. Leyó: “'El cielo declara la gloria de Dios, y el universo muestra la obra de sus manos'. Mirad hacia arriba, hijos, y recordad de quién sois”.

La luz crepitante del fuego no fue suficiente para eclipsar las estrellas en el cielo. Tav miró hacia arriba, hacia lo profundo de la inmensidad de la Creación en toda su maravilla. La extensión lo mareó, por lo que sintió que se caería de la faz de la tierra. Y todo esto surgió de Una Mente, Un Mandato: “Hágase la luz”.

Tav susurró: “¿Quiénes somos? ¿Quién soy yo? ¿Incluso me considerarías? En Tu majestad y Tu esplendor, en Tu eterna grandeza, Te inclinas tan bajo como para vernos. Conocenos. Amarnos. ¿Cómo? ¿Por qué? ¿Y cómo te pagaremos por todo lo que haces?

Jen levantó una mano hacia el cielo. “Cantamos Tu grandeza. Hablamos de Tu misericordia. Compartimos Tu gracia”.

Wendy susurró: “En Luz y Vida, Tú nos das vida. Proviene de Ti, el dador de vida”.

Luke levantó ambas manos. "Tú eres mi todo. Mi todo. Nada existe sin Ti”.

Addison se aclaró la garganta. “Dios, no soy elocuente como mis hermanos y hermanas. Todo lo que puedo decir es que te amo. Y lo estoy intentando”. Bajó la cabeza.

Quinn puso su mano sobre el hombro de Addison. “Dios respeta la oración honesta y a quien la hace. Nunca te disculpes por una simple oración”. Él olfateó. “La oración más corta del mundo es 'ayuda'. Y Él responde cada vez”.

Los Caballeros recorrieron el círculo orando y alabando. Cuando terminaron, se dieron las buenas noches y se metieron en sus tiendas. Tav estaba sentado solo junto al fuego, removiendo las brasas. Se levantó y caminó hacia el lado de Micah. Envolvió a su amigo con la manta. Puso su mano sobre el pecho de Micah para poder sentir el ascenso y la caída. “Te extrañamos, Predicador. Addison necesita tu influencia. Aún no has terminado de trabajar aquí. Ya sabes, ¿verdad? Aún te quedan años y años de enseñanza por hacer. Ni se te ocurra eludir tu deber”. Su voz se quebró. "Te extraño, Mick." Se sentó y comenzó su vigilia.

* * *


VIERNES

Quinn se sentó junto al fogón, mirando el café burbujear en la cafetera. Levantó la vista cuando el profesor Orton se acercó al círculo. El hombre parecía demacrado y demacrado, con los ojos oscuros y hundidos. Su ropa estaba arrugada, más de lo que se esperaría en un campamento. Llevaba un fajo de papeles en la mano. Quinn se levantó. "Profesor. Que puedo-"

“Debes advertir a la ciudad. El terremoto viene hoy. Hice los números. Cuatro veces. Es hoy."

Los ojos de Quinn se entrecerraron. “¿Quieres decir que viene otro? ¿Más grande que el anterior?

"¡Sí!" El hombre agitó los papeles frente a Quinn. “Pongo todos los datos actuales. Y será hoy, y será enorme. Tenemos que llevar a la mayor cantidad posible de personas a terrenos elevados”.

Tav y Luke salieron de su tienda y se unieron a Quinn. Ambos vestían sudaderas para dormir pero tenían una mirada aguda. Quinn supuso que habían escuchado el pronunciamiento de Orton. Tav miró a Quinn. "¿Cuando te quieres ir?"

“Después de que reunamos las tropas. Y ver quién se queda con Mick”.

“No hay tiempo para eso. Tenemos que movernos ahora”. El profesor Orton arrojó sus papeles al fuego. “¿De qué sirve la investigación si nadie escucha?”

Quinn agarró al hombre por el hombro. “Estamos escuchando, profesor. Iban. Pero no saldremos sin un plan y una organización. Preparémonos”.

Orton se calmó un poco pero continuó caminando alrededor del círculo. Se detuvo el tiempo suficiente para mirar a Micah. Se alejó del hombre herido.

Quinn sacó el café del fuego. Levantó la olla. Cinco tazas aparecieron frente a él. Por una vez, nadie puso objeciones a la fuerza del brebaje. Tav , Luke, Addison, BB y Grace aceptaron el café y lo bebieron. Cualquier cosa por la fuerza interior. Jen y Chay pasaron. Wendy lo despidió de su puesto junto a la cama de Micah.

Luke señaló: “La mayoría de los edificios se han derrumbado tal como están. La gente está alejada de ellos. ¿No deberían estar a salvo?

Orton preguntó: "¿Sabes qué es la licuefacción?"

Lo recibieron miradas en blanco. Grace dijo: "Es cuando el temblor es tan violento que el suelo actúa como un líquido y pierde su naturaleza sólida".

“Y succiona todo lo que hay sobre él. Eso es lo que va a pasar. La gente necesita alejarse por completo de la ciudad. Cuanto más se adentren en las colinas, mejor será”.

Quinn respiró hondo. “ Tav , Jen, toma el extremo sur. Addison, BB, ve hacia el este. Luke, Chay, oeste. Grace, tú y yo tomaremos el centro de la ciudad. Les daremos dos horas. Entonces todos regresan aquí. ¿Está claro?"

Nadie discutió. La gente volvió a sus tiendas para vestirse. Sería una mañana larga.

Media hora más tarde, el grupo subió a tres coches y partió hacia la ciudad. Wendy y su mamá se quedaron con Mick. Quinn oró antes de separarse. Y continuó orando mientras conducía. Señor, cuida de mi familia. Son todo lo que tengo. Sabes lo que estos hombres y mujeres significan para mí. Protegelos. Sí, si los tomas, estarán dando su vida por los demás. Y no podría haber mejor manera de hacerlo. Pero si lo deseas, déjalos continuar aquí para ser los hombres y mujeres para los que Tú los diseñaste. Amén.

Llegó al centro del pueblo. Los equipos de búsqueda y rescate estaban comenzando sus labores en los edificios a medio levantar. Entre los ladrillos amontonados en la carretera, los coches volcados, los autobuses volcados, la gente seguía peinando entre los escombros, buscando vida. O un cuerpo. Todo lo que pueda quedar de los cientos de personas que siguen desaparecidas. Sería una tarea desalentadora.

Quinn se acercó al trabajador más cercano. Oró, buscando desesperadamente palabras para convencer a un hombre de que perdiera la esperanza. No hubo ninguno. Miró a Grace y Ben y sacudió la cabeza, con ojos suplicantes. ¿Qué podría decir?

Grace dio un paso al frente. Tocó al hombre frente a ella. “Señor, se avecina otro terremoto. Pronto. Necesitamos limpiar este lugar”. Ben estaba cerca de ella.

El suelo se estremeció. El salvador se la quitó de encima. “Que venga. Mi hermano está desaparecido. Voy a encontrarlo aunque sea lo último que haga”.

Grace negó con la cabeza. Se volvió hacia otro hombre. “Se avecina un terremoto mayor. Todo el mundo necesita alejarse de los edificios aquí”.

El hombre sostuvo la mirada de Grace. “No puedo parar. No puedo."

Grace empezó a tirar ladrillos de la pila que el hombre buscaba. "Déjame ayudarte y sacarte de aquí antes".

Quinn se unió a su esposa al lado del hombre. Los tres hicieron un rápido trabajo moviendo el montón de escombros para revelar la calle y nada más. No hay vida. Sin cadáveres. Sólo la calle.

El hombre se hundió. “Sabía que él estaría aquí. Siempre estaciona aquí”.

Quinn sugirió: “Quizás el espacio ya estaba ocupado, se estacionó en otro lugar y sobrevivió”.

La esperanza coloreó los ojos del hombre. Enderezó la espalda y miró las ruinas aplanadas que habían sido el centro de la ciudad. "¿Crees?"

"Tal vez. Descubrí que muchos de mis compañeros de trabajo salieron del edificio antes de que se derrumbara. Ellos lo hicieron. Quizás tu hermano también lo hizo.

El hombre cansado estrechó la mano de Quinn. Se volvió hacia Gracia. “¿Otro terremoto? ¿Cómo podría haber algo más grande? Mira este lugar”.

Grace mantuvo su tono suave. “Aún queda la presa. Por favor ve a las colinas. Aléjate lo más que puedas de aquí”.

Él la miró fijamente. "Eres de la secta, ¿no?"

Grace suspiró. “No somos una secta. Pero sí, soy de las colinas. Lo montamos allí. No hay edificios que nos caigan encima. Todavía estamos más seguros que aquí. Por favor, únete a los que están allí”.

"Si estás convencido de que viene otro, ¿por qué estás aquí?" Un ladrillo cayó de los restos del banco y aterrizó en la calle. Otro cayó junto a él. La fachada siguió cayendo, pieza a pieza.

"Para intentar convencerte de que vayas a un lugar seguro". Grace se quitó el polvo de los guantes en los pantalones.

“¿Dejaste la seguridad para convencerme de ir? Eso es una locura”. El hombre sacudió lentamente la cabeza de un lado a otro.

Grace sonrió con los labios rectos. “Seguidores de Cristo”.

El hombre se volvió hacia Quinn. “¿Estás con ella?”

"Sí."

"Lo pensare." El hombre se dirigió a otra pila de ladrillos y empezó a tirarlos a un lado.

Quinn y Grace caminaron calle arriba. Diez personas y una hora más tarde, y todavía no hay interesados. Los ruidos del suelo se hicieron más fuertes. Quinn sacó su teléfono SAT y llamó a los otros Caballeros. "Abortar. A menos que tengas conversos. Tenemos que salir de aquí. Regresa al campamento. Es una orden."

Tav informó: "Estamos contigo".

Lucas lo siguió. "Se dirigió de nuevo."

Addison respondió: "Una casa más y habremos terminado".

"Hazlo rápido. Salir."

"Escuchó."

Quinn desconectó la llamada. Dirigió a su tripulación hacia casa. "Nosotros tratamos. Es todo lo que pudimos hacer”.

Debajo de ellos, el suelo tembló.

* * *

“Una última parada. Debo buscar a Kenmore. Lo arrastraré si es necesario ”. BB le suplicó a Addison. "Por favor, hombre".

Addison asintió. "Te escucho. Pero es el último. Esto se está poniendo complicado, BB.

El suelo se convulsionó. Addison condujo la camioneta lo más rápido que pudo hasta la dirección que BB le dio. Se detuvieron junto a la estructura aplanada. Kenmore y su familia estaban ocupados arrojando trozos de madera destrozados de la base de la casa. Intentaban abrirse camino hacia el interior. Los puntales sostenían el frente del edificio. BB salió del auto y gritó: “¡Todos! Aclarar. Te tienes que ir. Esto no ha terminado”.

Kenmore levantó la cabeza ante el grito de BB. “¡Oye, BB! Pensé que estabas en las colinas con ese grupo raro.

"Soy. Pero tuve que bajar para tratar de convencerlos a todos de que subieran”. Extendió las manos. "Mira a tu alrededor. Se fue. Todo se ha ido. Y lo que no es, está por ser”. El suelo gruñó. "¿Sentirlo? El próximo será el grande. Y ya viene. Pronto. Ahora. Tienes que tomar a tu familia y salir de aquí. Dirígete a las colinas alejadas de la ciudad. Nosotros te llevaremos. Lo juro, hombre. Tienes que salir de aquí”.

Kenmore miró fijamente a BB. Miró a su alrededor ante la destrucción que podía ver. Sus ojos se abrieron como platos. "¿Más grande que esto?"

“Eso es lo que dijo el hombre. Lo suficientemente grande como para romper la presa. Tienes que venir, por favor”. BB se volvió hacia el padre de Kenmore. "Señor. Nancé, por favor. Te lo ruego. Lleva a la familia y dirígete al Campamento Philo. Si me equivoco, no has perdido nada más que un día rebuscando basura. Pero si estoy en lo cierto, has salvado a tu familia. Por favor. Un día."

El señor Nance sacudió la cabeza. "No. Tengo cosas que necesito encontrar. Cosas importantes. Necesito ayuda." Miró a Kenmore. “Tienes que quedarte aquí. No salir corriendo con un loco.

Kenmore gritó: “¿Chiflado? ¡Él estaba en lo correcto! Tuvimos un terremoto”.

“Y ahora está hecho”.

BB hizo un gesto hacia el suelo. “¿Se siente como si esto estuviera hecho? Hay más por venir. Por favor, vete ahora”.

Los ojos del señor Nance se endurecieron. "Dije que no." Miró a Kenmore. "Si me quisieras, te quedarías aquí".

La señora Nance tocó el brazo de su marido. "¿Solamente por un día? ¿Qué es tan importante que tenemos que quedarnos y encontrar?

“No importa. Yo digo que nos quedemos, nos quedamos”.

Kenmore gritó: "¡Me importa!"

Mientras tanto, el ruido sordo bajo los pies se hizo más fuerte.

El señor Nance gritó: “¡Mi caja fuerte! Tengo todas mis medallas en él. No dejaré mis medallas”.

La señora Nance se rió, al borde de la histeria. “¿Tus medallas? ¿Esos te importan más que tu familia? ¡Viejo tonto! ¡Te compraré nuevas medallas!

El señor Nance rebuscó entre la madera rota que había sido una escalera. “No sería lo mismo. No lo haría. Esos me los concedieron. Cualquiera puede comprar una medalla”. Se volvió hacia su esposa y repitió: "Si me amaras, te quedarías".

“¿Quedarse y morir por una caja de baratijas? ¡Eso es una locura!

“¿Eso es todo lo que significan para ti? ¿Qué soy yo?"

Ella se metió en su pecho. “Esas medallas no te convierten en el hombre que amo. Si nos quisieras, vendrías y nos llevarías a un lugar seguro. No estoy dispuesto a perder la vida por algo que... puede ser reemplazado”.

Addison pensó por un momento que podría decir: "Algo que no significa nada", pero sabiamente cambió de opinión. ¿Pero importaría la apelación?

La señora Nance lo besó. “Por favor, esposo. Por favor. Piensa en nosotros. Ven con nosotros."

“¿No te quedarás?” Él se apartó de ella para mirarla a la cara.

Una madera vibró en la pared. Una estantería se derrumbó.

Addison estaba furiosa, "BB... tenemos que irnos, hombre".

BB agarró el brazo de Kenmore. “Vamos, Kenmore. Ven con nosotros. Señora Nance, por favor.

Hizo una última súplica. “Por favor, Jamal. Ven con nosotros."

Él resopló. “Si no significo lo suficiente para que te quedes, entonces vete. Huye a las colinas. Volverás mañana. Veremos quién tiene razón”.

Kenmore, la señora Nance y BB volvieron a subir al todoterreno. Addison pisó el acelerador y el vehículo saltó hacia adelante. Media milla más adelante, la calle se dobló frente a ellos. Addison giró bruscamente, lo esquivó y siguió conduciendo. Miró por el espejo retrovisor y la calle se onduló como una ola del océano. Apretó los dientes y dijo: "Espera".

La señora Nance se agarró al asiento delantero y empezó a girar. Kenmore la agarró del brazo. “No mires atrás, mamá. No mires atrás. Él tomó su decisión”.

El rostro de la mujer se endureció y miró al frente. Las lágrimas corrieron por sus mejillas.

El camino hacia la seguridad se hundió, se balanceó y vibró. Los árboles cayeron junto a la carretera. Addison miró horrorizado cómo un majestuoso roble desaparecía frente a él. La advertencia de la mañana resonó. Licuefacción. El suelo actúa como un líquido... se lo traga todo. El joven oró: “¡Dios! ¡Ayuda!" Y siguió conduciendo.

Se acercaba a la cima de una colina cuando el agua salpicó los neumáticos. A su izquierda, podía ver una montaña de barro y escombros cabalgando sobre una ola, estrellándose cuesta abajo. Estaban al borde del torrente, lo suficientemente alejados para verlo pero sin quedar atrapados en él.

BB se hundió en su asiento. "La presa. Debe haber estallado. Oh, Señor, ten piedad”.

En el asiento trasero, la señora Nance se balanceaba hacia adelante y hacia atrás, repitiendo: “Oh, Dios. Oh Dios. Oh Dios."

Addison se adelantó a la destrucción y se detuvo. Observó cómo gran parte de la ciudad desaparecía bajo miles de millones de galones de agua. La vida se le escapó, dejando sólo el vacío. Desaparecido. Su casa. ¿Su familia? ¿Habían logrado Tav y Luke salir adelante? ¿Quinn y Grace? ¿Estaban a salvo? ¿Por qué estaba vivo?

Sus ojos se negaron a enfocarse. Ya se había salvado dos veces. ¿Para qué? La primera vez, no se había sentido exactamente agradecido, dado que su brazo y su pierna nunca serían completamente funcionales. Hoy, sin embargo, estaba completo. Y vivo. ¿Cuántos otros no lo fueron? ¿Por qué él?

Él oró: Lo que Tú quieras, Señor. Lo que sea que pidas. Soy tuyo. Lo he dicho antes, pero nunca lo dije en serio. Ahora, lo digo en serio. Soy tuyo. Cualquier cosa que pidas. Nada en absoluto. Viviré como Tu Hijo. Enséñame cómo es y lo haré. En el nombre de Jesus. Gracias. Amén.

Volvió en sí, puso en marcha de nuevo el coche y condujo el resto del camino hasta el campamento.

* * *

Tav y Luke se encontraron cerca de las afueras de la ciudad, junto al centro cívico de la ciudad. Tav se detuvo junto a su hermano y señaló. "Tengo una parada más".

"Para quien ?"

"Mi conciencia." Tav miró a Jen y le aconsejó: "Vuelve con Luke y Chay".

"No te estoy dejando."

“Esta es una búsqueda inútil, pero tengo que intentarlo. Ir."

Desde su todoterreno, Luke preguntó: “¿Qué conciencia? ¡Absuelto! ¡Perdonado! Vamos, Tav . Ahora no es el momento." Dio una palmada al volante.

Tav hizo una mueca. “No habrá otro momento. Tiene que ser ahora”.

"Bien. Deja de discutir." Salió del auto y les dijo: “Jen, Chay, regresen. Bien-"

"¡No lo harás!" Chay respondió. "Si vas a ser estúpido, vamos todos".

de Tav ardía. “No es estúpido para mí, pero lo sería para ustedes tres. Tengo que encontrar al alcalde y darle una última oportunidad de arrepentirse”.

Luke estaba horrorizado. "¿De verdad crees que te escuchará?"

"No, pero lo odio lo suficiente como para tener que intentarlo".

Luke volvió a meterse en su coche. "Vamos. Estamos perdiendo el tiempo discutiendo”.

Tav miró a su hermano. El gesto decidido de su mandíbula indicaba que no habría más debate. Tav dirigió el coche hacia el ayuntamiento . Tuvieron que desviarse cuatro veces para rodear la cuadra, pero finalmente llegaron donde los empleados de la ciudad trabajaban para limpiar la destrucción. Sí, se necesitaría equipo pesado, pero por ahora, necesitaban salvar lo que se pudiera salvar. Archivos. Libros. Cuadernos. Todo lo que no hubiera sido enterrado.

El alcalde Lutz indicó a sus empleados qué guardar y qué ignorar. Tav notó que tenía las manos limpias, a diferencia del resto del equipo de trabajo. Tav negó con la cabeza. Esto sería más difícil de lo que pensaba. Señor perdóname. Dame la fuerza para extender la mano. Y por favor, que escuchen.

Se abrió paso entre los escombros y se acercó al hombre. El alcalde Lutz levantó la vista de su mando y gritó: “¿Dónde has estado? Hemos estado trabajando toda la mañana”.

Tav notó algunas miradas sucias ante el comentario "nosotros". Él no respondió de la misma manera . "Alcalde Lutz, quiero advertirles a usted y a su tripulación que se avecina otro terremoto".

Lutz se burló, “Oh, otro grupo de locos. ¿Como si no tuviéramos suficiente en las colinas?

Tav se tragó lo que quería decir. Mantuvo la calma. “Los locos están acertando con sus predicciones. ¿Estos temblores que estás sintiendo? No son réplicas. Son precursores”. Levantó la voz. “Todos aquí deben dirigirse a terrenos más elevados. Ve a las colinas”.

Lutz se rió con dureza. "Bien. ¡Corre a las colinas! Todos están a salvo en las colinas”.

Tav espetó: "Lo eran hasta que enviaste a tus matones para tratar de echarnos". Las cabezas se volvieron para mirar al alcalde. El trabajo se detuvo. La gente dejó caer los ladrillos que estaban quitando.

Lutz miró a Tav y sus ojos ardieron. “No tienes pruebas…”

"Tenemos una admisión". Más trabajadores se detuvieron. Se quitaron el polvo de las manos y se acercaron para escuchar el intercambio entre el alcalde y Tav .

“Su admisión es un rumor. No es admisible ante el tribunal”.

"No me preocupa un tribunal de justicia". Se volvió hacia los empleados. “Sí, somos unos locos. Pero estamos a salvo. El próximo que venga lo derribará todo. La presa va a ser rota. ¿Sientes el suelo? Está generando una resonancia que lo hará actuar como un líquido. Se va a tragar todo esto y más. Reúnan a sus familias y salgan de aquí”.

Dos… tres… cuatro personas se dieron vuelta y se alejaron del lugar de trabajo. El alcalde Lutz gritó: "Vuelve aquí o estás despedido".

Un empleado que huía gritó: “¡Mejor que estar muerto!”

Luke murmuró: "Tenemos que irnos, Tav ".

"Lo siento." Tav volvió a mirar al alcalde. “Te odié por lo que le hiciste a la gente en las colinas. Pero te estoy dando una buena advertencia. Vete ahora y salva tu vida”.

Lutz se rió, frío como la muerte. "Yo decidiré cuándo irme".

Tav se volvió. "Hemos terminado aqui." Hizo una última llamada de “¡Vamos!” antes de subirse a su coche y dirigirse al campamento.

Luke disparó la camioneta y salió chirriando. Tav lo siguió. Nadie miró hacia atrás. Más adelante, el camino ascendía y descendía. El suelo vibró, se inclinó y se estremeció. Lo estaban cortando.

Demasiado cerca. El auto de Tav se atascó cuando el pavimento cedió debajo de él. Luke se detuvo bruscamente cuando el auto de Tav cayó de costado. La ventanilla del pasajero se hizo añicos. Tav rodó su costado hacia abajo. No habría manera de abrir la puerta. Se arrastró fuera de la abertura y luego se estiró hacia atrás para arrastrar a Jen tras él. Jen entró por la ventana, con la sangre brotando de su cabeza. Luke mantuvo la camioneta en ralentí mientras Jen y Tav entraban a gritos. Tav se rasgó la camisa y la sostuvo sobre la cabeza de Jen.

Luke gruñó: "Espero que haya valido la pena". Miró hacia atrás por encima de los asientos para mirar a su hermano.

Tav aplicó presión a la herida de Jen. “Si salvamos una vida”. Luke gruñó. Tav ordenó: “Conduce. Lucharemos cuando estemos en el campamento”.

Esquivaron escombros que caían, árboles y edificios que no se habían derrumbado la primera vez. El todoterreno giró a la derecha, luego a la izquierda y luego otra vez a la derecha. Luke jadeó con fuerza mientras subían cada vez más hacia las colinas. El temblor del suelo se sumó a los golpes en el estómago de Tav . Vamos , vamos . Matasteis a los cuatro. Movimiento estúpido.

Un árbol se deslizó colina abajo junto a ellos. Peñascos escarpados seguían a los árboles. Las rocas chocaron contra el tocón cuando éste quedó atrapado en el suelo, salió volando y se estrelló contra la carretera frente a la camioneta. Luke viró, giró hacia atrás, giró de nuevo, pero no pudo evitar el deslizamiento de tierra. El coche rodó sobre dos ruedas, giró, se enganchó en el borde de las rocas y volcó. El motor se apagó.

Así sonaba todo.

* * *


VIERNES POR LA TARDE

Addison llegó al campamento. La señora Nance y Kenmore salieron del vehículo, sacudidos y exhaustos. La señora Nance lloró abiertamente. Kenmore abrazó a su madre pero golpeó con los nudillos a BB y Addison. Susurró: “Gracias. Nos salvaste la vida”.

BB asintió. "Contento de."

Addison asintió con la cabeza y luego fue a buscar a Tav . No vio el coche ni el todoterreno cuando pasó junto a las tiendas.

Quinn salió corriendo a su encuentro, seguida por una pálida Grace. Su rostro estaba tenso. Ella llegó hasta él primero. "¿Los viste? ¿Tav y Jen? ¿Los pasaste?

A Addison se le dio un vuelco el estómago. Respiró hondo. "No. Pero habrían tomado una dirección diferente. Pregúntale a Luke”.

La voz de Quinn tembló al ritmo de sus manos. “Él tampoco ha regresado. Pensamos que quizás los habrías visto en el camino”.

Addison se volvió hacia su coche. Quinn lo agarró del brazo. “Es demasiado tarde, Addison. Oscurecerá en dos horas. Los extrañarás cuando suban la colina”.

Addison comenzó a sacudirse a Quinn, pero el hombre mayor mantuvo un firme agarre en su brazo. Repitió con firmeza: “Ya es demasiado tarde, Addison. No podemos encontrarlos en la oscuridad”.

El joven miró fijamente a Quinn pero finalmente dio marcha atrás. Quinn tenía razón. Tav y Luke fueron supervivientes. Estarían bien. Lo harían. Ambos hermanos informaron haber abandonado la ciudad antes que Addison. Y Addison hizo una última parada. Quizás ellos también lo habían hecho. Quizás tomaron una dirección diferente. Subí una colina diferente. Estarían bien. Ellos serian.

Wendy y la señora Smothers salieron de su tienda. BB presentó a la señora Smothers a la señora Nance. La señora Smothers preguntó: “¿Viene su marido?”

La señora Nance se atragantó: “Mi marido es un tonto. Él se quedó atrás”.

La señora Smothers pareció debilitarse. Miró a Wendy con los ojos muy abiertos. Wendy dijo en voz baja: “Mamá, está bien. Está enfadada."

Kenmore le dio unas palmaditas en el brazo a la señora Smothers. "Ella estará mejor mañana". Siguieron a BB mientras él los conducía a la tienda de Andrés.

Grace inclinó la cabeza hacia un lado. “¿Más refugiados?”

Addison asintió. "Sí. El señor Nance insistió en quedarse para buscar sus medallas. Dio una patada a un cubo de metal y lo envió volando por el campamento. “¡Medallas!” Respiró profundamente, recomponiéndose.

Quinn preguntó: "¿Te sientes mejor ahora?" El hombre arqueó las cejas.

Addison bajó la cabeza. "No. Ahora me duele el dedo del pie”.

Quinn pasó un brazo sobre los hombros de Addison. "Entiendo. Deberíamos encender el fuego. Si tus hermanos entran esta noche, queremos tener encendidos los fuegos de la casa.

Addison miró de reojo a Quinn y luego sacó su teléfono SAT del bolsillo. "Estúpido. ¿Por qué no los llamé antes?

Quinn ofreció: "¿Angustia?"

Addison le frunció el ceño pero le hizo una señal a Tav . Sin respuesta. Llamó a Lucas. Sin respuesta. Jen. Chay. Nadie respondió.

Quinn interceptó la sensación de temor. “Sólo significa que no están respondiendo. No leas más de lo necesario . Tenemos esperanza, Addison. Quizás todo lo que tenemos, pero lo tenemos”.

La cabeza de Wendy se giró para mirar a Addison. "¿A quien llamaste?"

Addison vio miedo en el rostro de Wendy. Miró a su madre y luego volvió a mirar a Wendy. Sus ojos se abrieron como platos . Respiró hondo y exhaló con un pequeño "oh". Se mordió el labio y luego miró a su madre. “¿Ayudarás a Ben a preparar la cena para todos nosotros? Me sentaré con Micah”.

La señora Smothers sonrió. “Por supuesto, Wenders. Estoy seguro de que Micah se despertará pronto. Ha estado durmiendo mucho tiempo”.

Wendy se acercó y se paró junto a Addison. “Estabas llamando a nuestros hermanos. Y no respondieron, ¿verdad?

Addison miró hacia un lado y luego sostuvo la mirada de Wendy. "Sí. No sé qué les pasó”.

Wendy se tapó la boca con la mano y luego le dio la espalda a Addison. Sus hombros sollozaron aunque no emitió ningún sonido. Ella se alejó del círculo. Grace se acercó para consolarla, pero Wendy negó con la cabeza. Grace dejó caer los hombros y caminó hacia atrás para pararse junto a Quinn. Los dos se alejaron para regresar a su propia tienda.

Wendy se sentó junto a Micah, con los ojos cerrados. Las lágrimas corrían por sus mejillas y rebotaban en el cuello de su camisa.

Addison se arrodilló a su lado. Él la rodeó con sus brazos y la abrazó. Wendy sollozó. “No puedo perder a Jen también. No puedo. Micah... ¿ahora Jen? ¿Tav y Luke? ¿Chay? ¿Lo que está sucediendo? ¿Qué estamos haciendo mal?" Los sollozos la desgarraron.

Addison le aseguró: “Nada. Esto no es un castigo, Wendy. Sabes. Lo sé. Este es Dios amándonos. Sí, no lo parece ni lo parece, pero lo es”.

Le acarició el pelo. “No te rindas con Él, Wendy. No. Mick no lo hará. Tav y Luke... Se atragantó. “…mis hermanos no lo harán. No podemos”.

Una voz ronca graznó: "¿Estás... estás... tratando... de robar... a mi mujer?"

Wendy y Addison se sobresaltaron para mirar a Micah. Tenía los ojos abiertos, aunque no del todo enfocados. Addison giró y pasó de enfrentar a Wendy a enfrentar a Micah. “¡Mick! ¡Estas vivo!"

Micah cerró los ojos. "Si tú lo dices. Me duele en todas partes”. Su tono era apenas superior a un susurro.

Wendy se inclinó y lo besó. “Mick. Ay, Mick. Pensé que te había perdido”.

“¿Eso explica el abrazo?”

Addison apretó el hombro bueno de Micah. “No hagas bromas, hombre. O adelante. Aceptaremos tus estúpidos chistes ya que significan que estás vivo”.

“¿Dudaste?” Micah abrió los ojos pero no se movió.

Addison se dio cuenta. “Mueve tu mano, Mick. Mueve los dedos. Tus dedos de los pies. Algo."

Micah susurró: “No puedo. Sé que están ahí, pero no se mueven”.

Addison gritó: “¡Quinn! ¡Consigue al médico!

Quinn y Grace salieron corriendo de su tienda. Addison agarró al hombre cuando se acercaba. "Mick está despierto, pero no puede sentir nada".

Micah se esforzó. "Puedo sentir. No puedo controlar nada. Nada quiere moverse”.

Quinn se alejó corriendo del campamento y corrió colina arriba, gritando: "¡Doctor Stevens!"

Grace tomó la mano de Micah y la apretó. "¿Puedes sentir eso?"

"Puedo sentirlo. Sé que estás apretando mi mano. Pero no puedo mover los dedos”.

Wendy apoyó con cuidado su cabeza sobre el pecho de Micah. Con la excepción de la señora Nance y Kenmore, los demás salieron de las tiendas para ver a qué se debían los gritos. Wendy se sentó para que BB pudiera alcanzar a su padre. BB echó un vistazo al rostro de Mick y sonrió. "¡Papá! ¡Estas despierto! ¡Estas vivo!"

Micah cerró los ojos. “¿Por qué todo el mundo sigue diciendo eso? ¿Había alguna duda?

La voz de BB se quebró. "Si hombre. Hubo muchas dudas. Has estado prácticamente fuera durante días. No estábamos seguros de que regresaras”. Se secó las lágrimas de la cara.

"Oh." La voz de Micah se volvió pequeña. Abrió los ojos. “Bueno, supongo que tengo que estar agradecido. ¿A quién le debo por salvarme la vida?

Addison asintió. "Dios. Es todo Él. Ninguno de nosotros podía hacer nada aparte de orar. Ni siquiera el Dr. Stevens. Sólo te dejo dormir.

Miqueas sonrió. "Qué bueno escuchar eso viniendo de ti, hermanito". Movió los ojos y se aclaró la garganta. “¿Dónde están el resto de los malhechores?”

Silencio. Los ojos de Micah se abrieron como platos. “¿ Tav ? ¿Lucas? El pánico coloreó sus ojos.

Wendy resopló. “Con Jen y Chay. Pero no sabemos dónde. Fueron a la ciudad...

Grace la interrumpió. “—y no he regresado todavía. Aparecerán pronto”.

Micah parpadeó. "Esto de no moverse es lo peor".

Ben se acercó al catre. Se subió a la cama antes de que alguien pudiera detenerlo. "Papá. Estás despierto . Sabía que lo estarías. Jesús me dijo que mejorarías”.

Mick le dijo a BB: "Rodéalo con mi brazo". BB obedeció. Micah dijo: “Gracias por creer, amigo. Ahora tengo que trabajar para que todo esté bien”.

Quinn y el Dr. Stevens entraron corriendo al círculo. El Dr. Stevens levantó la manta de los pies de Micah y pasó el pulgar por la parte inferior, desde el talón hasta los dedos. El pie de Micah se curvó en el pulgar como debería hacerlo un pie adecuado. Tomó la mano de Micah y dijo: "Aprieta mis dedos".

Micah negó con la cabeza. "No poder."

"Intentar. Es necesario restablecer las vías neuronales desde el cerebro hasta los músculos”.

“Me encantaría. ¿Cómo?"

El Dr. Stevens masajeó el brazo de Micah desde el hombro hasta la punta del dedo. Miró a los demás. “Necesito que uno de ustedes se ofrezca como voluntario para masajear los músculos de Mick. Tres veces al día. Más a menudo sería mejor. Y no me refiero a un suave masaje. Estoy hablando de trabajarlos duro. Cuanto más duro, mejor”.

Micah miró al Dr. Stevens. “Me dieron una paliza una vez. ¿Ahora quieres que lo vuelvan a hacer?

"No te darán una paliza".

“Este grupo lo hará. Y con mucho gusto”.

El grupo le gritó. Los ojos de Micah brillaron. Addison se rió entre dientes. "Mick ha vuelto."

La sonrisa se fue. "Aún no. Pero lo seré”. Cerró los ojos y respiró profundamente .

Quinn estrechó la mano del Dr. Stevens. “Gracias, doctora. Te agradezco que hayas venido a cuidar nuestro circo de payasos”.

Stevens agachó la cabeza. "Siempre feliz de ayudar a los vivos". Miró hacia la colina. "Y aquellos que quieren seguir viviendo". Entrecerró los ojos y frunció el ceño.

Addison se detuvo en seco. "¿Qué quieres decir?" Volvió a colocar la manta alrededor de los pies de Mick.

“Los informes indican que la ciudad está inundada. Algunos aquí arriba piensan que no hay nada por qué vivir. Las familias perdieron personas. Otros perdieron cosas. Me está costando sentir la empatía adecuada por este último”. El hombre subió la colina hasta su quinta rueda y las caravanas.

Addison le explicó a Micah: “El padre de Kenmore se quedó atrás. Quería localizar sus medallas. Significaban más para él que la vida. Más que la vida de su familia”.

Las lágrimas llenaron los ojos de Micah y corrieron hasta sus oídos. Parpadeó y se atragantó: "Un poco de ayuda, aquí".

Wendy le secó la humedad de la cara. Él suspiró. "Gente. El pináculo de la creación de Dios en la Tierra y la criatura más tonta que puede respirar”.

Miró a Wendy. “Dígale a la señora Nance que lo siento. Ella puede quedarse con nuestra tienda. Ya que parece que estoy descansando al aire libre estos días”.

BB asintió. “Ya se lo di. Lo superaremos aquí”.

Addison ofreció: “Puedes dormir en nuestra tienda. Tenemos espacio”. Especialmente hasta que Tav y Luke regresen. Y volverán. ¿Verdad, Señor? ¿Por favor?

BB tocó a Ben en la espalda. "¿Quieres dormir aquí con papá o dormir en la tienda con Addison?"

Ben ladeó la cabeza. "¿Él ronca?" Le dio a su papá una mirada maliciosa.

Addison sonrió. "No es que me lo hayan dicho."

“Me acostaré con Ad-di-son. Papá ronca”. Dudó y luego añadió: "Mi-al-ma ronca más".

Micah se rió, luego tosió y luego jadeó en busca de aire. El grupo se quedó paralizado, esperando. Después de un momento, Micah recuperó el aliento. “Veo dónde están tus lealtades. Está bien, Ben. Probablemente también me acostaría con Addison”.

* * *

Tav salió del todoterreno volcado. La sangre nubló su visión. Se pasó el brazo por los ojos y se volvió hacia el vehículo. Agarró la primera parte del cuerpo que pudo alcanzar y tiró. Jen gimió. "Vamos, señora", instó. "Puedes hacerlo." Tav tiró del brazo y sintió que lo seguía. Después de unos momentos, Jen cayó al suelo junto a él. Ella gimió y se quedó quieta.

Tav no intentó evaluar sus heridas. Luke y Chay permanecieron inmóviles en el interior de la camioneta aplastada. Tav entró por la ventana y agarró a su hermano. Arrastró la figura inmóvil lo más que pudo. El volante bloqueó su avance. Tav retrocedió, enderezó a Luke y volvió a tirar. Su hermano no emitió ningún sonido. Tav tiró, tiró, tiró y finalmente liberó a Luke de los restos del vehículo. Tav puso a Luke de costado cerca de Jen. Ahora, sólo estaba Chay.

Tav se limpió el líquido de los ojos una vez más y volvió a meterse en la masa revuelta de vidrio y metal. Chay yacía aplastado contra la puerta del lado del pasajero, hecho un ovillo. Tenía los hombros resbaladizos por la sangre. Por tercera vez, Tav tiró y arrastró una figura sin vida de las ruinas de lo que había sido el todoterreno de Luke. Y su viaje a casa. Es hora de pensar en eso más tarde. Extrajo el último cuerpo y luego se desplomó junto a ellos. Sus propias heridas comenzaron a darse a conocer. La adrenalina y el Señor le habían impedido darse cuenta de su magnitud. Ahora exigían atención.

Sentía su hombro izquierdo dislocado. La sangre seguía entrando en sus ojos debido a una herida en la cabeza. La rodilla perpetuamente mala se había torcido. Con todo, viviría.

¿Pero qué pasa con su hermano? Tav se arrastró junto a Luke y comprobó si respiraba. Puso su mano sobre el pecho de Luke para tomarle el pulso. Un fuerte latido del corazón latió. Revisó las extremidades de su hermano en busca de roturas. Nada que pudiera sentir. Pasó su mano por la cabeza de Luke y descubrió un bulto sólido en el costado. Eso explicaba la falta de conciencia. Con suerte, sería temporal . No como Mick.

¿Mick seguía vivo? ¿Había regresado Addison? ¿Qué pasa con Quinn?

Chay se sacudió y siseó. Tav se acercó a ella y le preguntó: “¿Puedes oírme? ¿Que duele?" Le revisó los brazos y las piernas.

Ella gimió. “¿Además de todo? Mi cadera." Chay dejó caer una mano ensangrentada a su costado.

"¿Roto?" El peor miedo de Tav . Si uno de ellos no pudiera caminar, ¿cómo volvería al campamento?

"No sé." Ella hizo hervir las palabras.

Tav se acercó a Jen. "¿Cómo estás?"

Jen se sentó lentamente. "Estoy vivo. Iremos con eso”. Ella le tocó la cabeza. "Estas sangrando."

"Sí. Espera aquí."

Si la trampilla del todoterreno se hubiera abierto, tal vez podría alcanzar el botiquín de primeros auxilios. Volvió a sumergirse entre los restos y buscó hasta que sintió el estuche. Tav lo sacó y rodó hacia el lado de Jen.

Jen tomó el kit y vendó la cabeza de Tav . También trabajó en las heridas de Chay. Tav se volvió hacia su hermano y trató de despertarlo. “Vamos, Lucas. Despierta, hermano. No podemos quedarnos aquí. Tenemos que …”

La imposibilidad de la situación anuló cualquier otro pensamiento. ¿Adónde podrían ir? Heridos como estaban todos, no habría salida. No esta noche. ¿Y caminar hacia dónde? Es mejor refugiarse en un lugar que arriesgarse a perderse en la oscuridad.

Tav bajó la cabeza. “Te necesito, Lucas. No puedo hacer esto solo. No puedo dejarte aquí así. No te dejaré. Lo siento, hombre. Hice esto. Si no hubiera...

" Callate ." La voz de Luke era tensa pero más que bienvenida. "Ya basta, Taylor".

Tav sonrió. "Una vez. Sólo por esta vez te perdono”. Puso su mano sobre el hombro de Luke. “¿Dónde duele más?”

“Mi pecho, probablemente por el cinturón de seguridad y el airbag. Creo que me rompí la muñeca. No estoy seguro de nada más hasta que intento ponerme de pie”.

"No. Esta noche no iremos a ninguna parte. Acamparemos aquí y veremos qué nos depara el mañana”. Tav ayudó a Luke a apoyarse en el armazón del todoterreno. Jen y Chay se unieron a ellos.

Luke metió la mano en su bolsillo. “Todavía tengo mi pedernal. Quizás podamos iniciar un incendio”.

Tav pensó mucho. "Tengo una idea mejor". Se arrastró hasta la parte trasera de la camioneta y sacó las bengalas. Encendió uno. El fuego brilló de color rojo brillante y dio suficiente luz para ver el área inmediata. Los rodeaban escombros de árboles y rocas. Tav recogió suficiente madera seca y muerta para encender un fuego real y calentarse. Al arrojar la bengala al centro de la pila de leña, se encendieron las llamas. Un fuego alegre para una situación triste. Ah bueno. Haces lo que puedes.

Tav también se deslizó hacia atrás contra la camioneta. Después de unos momentos, preguntó: “¿Alguien tiene ganas de hablar?”

Nadie respondió. Tav lo intentó de nuevo. "Vamos. Necesitamos permanecer despiertos. Es la única manera de saber quién está vivo. Alguien tiene que contar la primera historia. ¿Quién será?

Luke gimió. "No hay historias de fantasmas".

“Historias de fe. Chay, Jen y yo no conocemos el tuyo. ¿Quieres compartir? Recordó la persecución de Magary. “Cuando te conocimos, dijiste que no querías tener nada que ver con el Señor. Ni siquiera quería oír hablar de Él”.

Chay se aclaró la garganta. "Sí, estaba... um... bastante decidido a no seguir el ejemplo de mamá". Se recostó contra la pila de metal, hizo una mueca y luego dijo: “Mamá era madre soltera. Nunca conocí a mi padre. Oh, sabía lo que la gente decía sobre él, pero eso es todo. Ninguna parte en nuestras vidas. Eso hizo que mamá se sintiera amargada, lo cual me amargó a mí. Amargo con ella. La culpé por que mi papá no estuviera presente. Después de todo, ¿quién no me amaría, verdad? Tuvo que ser culpa suya.

“Hasta que lo conocí y me di cuenta de que no quería estar en mi vida. No quería tener nada que ver conmigo o ella. Tenía su propia familia. Tenerme cerca arruinaría su vida de cuento de hadas con la otra mujer. Diácono en la iglesia. Cantó en el coro. Haciendo todo lo relacionado con Dios”.

El tono de Chay se volvió ácido. “De repente, no soy amado ni digno de ser amado . Mamá no ayudó. Tenía su propio mundo de dolor. Lo cual ella apaciguó con alcohol. ¿A mí? Lo volví todo hacia adentro. Excepto por lo de Dios. Le odiaba. Me robó a mi papá. ¿Qué clase de Dios amoroso hace eso? No quería tener nada que ver con él”.

Chay subió los pies hasta el trasero. Tav escuchó la repentina inhalación de aire y luego continuó: “Me mudé cuando cumplí dieciocho años. Mamá volvió a la escuela y terminó su carrera en arqueología. Nos comunicamos entre nosotros pero vivimos vidas separadas. De la nada, ella cambia. De repente, ella "encontró a Dios". ¿Como si estuviera perdido o algo así? No lo sabía. Pero vi una diferencia en ella. Diferente a mi papá, seguro. Y lo llevaba en todo lo que hacía. Incluso pasamos tiempo juntos. Fui de vacaciones madre -hija. Ella no me impuso su religión. Ella respetó mis requisitos de "no hablar de Dios". Pero ella no tenía que hablar de Él. Ella vivió y respiró a Él. Incluso cuando ella estaba equivocada. Ella había cambiado por completo.

“Luego fuimos a Magary Chase”. Chay negó con la cabeza. “Todavía no sé por qué dejé que ella me convenciera. Pero lo hice. Cuatro días en la montaña. Bien." Ella sonrió a Luke y Tav . "Ya conoces esa parte".

Luke se rió entre dientes. "Oh sí. Eras un rayo de sol”. Sin embargo, su voz reflejaba dolor.

“Yo en mi mejor momento. Pero entonces, chicos. Y eres como mi mamá. Dios en todo. Incluso en el asesinato de Jeremías”. Ella paró. Chay miró hacia el fuego. “Ojalá hubiera llegado a conocerlo mejor. El fue un buen hombre."

La garganta de Tav se cerró . Lo aclaró y logró decir: "Sí, sí, lo era".

“Luego volvemos a la civilización y ganamos todo el dinero, y Quinn nos regala aún más, y aún así nunca cambias. La muerte no te cambió. La riqueza no te cambió. La vida no te cambió. Tuve que admitir que lo que sabías parecía real en ti. Y lo quería. Yo lo quería. Hablé con mamá. Ella me presentó a Aquel que podía perdonar todos mis pecados, todos mis desastres, toda mi rebelión. Le costó todo…incluso la muerte en una cruz.

“Pero cuando resucitó, se lo llevó todo. El me ama. Él me quería. Y yo lo quería. Le pedí que entrara y he estado viviendo lo más cerca posible de Sus pies”.

Un silencio cálido y satisfecho siguió a la confesión de Chay. Después de unos momentos, Jen se aclaró la garganta. “Mi historia no es dramática. Fui a la iglesia. Escuché acerca de Jesús. Hice todas las "cosas correctas" y dije todas las palabras correctas. Pero yo no lo conocía. Sabía de Él pero no lo conocía . Nunca entendí cómo Wendy pudo crecer conmigo, hacer las mismas actividades y asistir a la misma iglesia, pero llegar a una conclusión totalmente diferente. Para ella, Dios era un mito, una no entidad.

“Conocí a Tav y vi lo que significa el cristianismo: vivir como lo hizo Jesús. Siguiéndolo. Entregarme a mí mismo y asumirlo”. Ella admitió: “Arruinó mi propia imagen por la ventana. Sabía que necesitaba dejarlo todo y someterme a Él en todo. Pídele perdón, acepta su Espíritu y vive para Él. Gran pregunta. Mayor recompensa. ¿Tenerlo conmigo? No hay nada que importe más”.

Chay se estiró y gimió. "Ay. Eso duele."

Luke se inclinó para ver cómo estaba. "¿Que duele?"

"¿Todo bien? Mi hombro. Mi cabeza. Mi cuello. Mi cadera. Estoy bien. Estaré bien cuando regresemos al campamento y podré recostarme en mi hamaca”.

El suelo retumbó y se inclinó a su alrededor. Las cuatro personas se encogieron contra los restos del SUV como si pudiera protegerlos del temblor.

Quizás no fue el temblor, pero las rocas se desviaron hacia un lado en lugar de golpear a los humanos. Apreciaba cualquier refugio. Tav no iba a discutir sobre qué constituía una buena defensa y qué no. Las piedras no los alcanzaron. Eso es todo lo que importaba.

Cuando cesó el rodar y las rocas dejaron de caer, Tav hizo la pregunta que todos tenían en mente. “¿Ese fue finalmente el más importante? ¿Hemos terminado de construir? ¿Solo réplicas más pequeñas de ahora en adelante?

Jen resopló. "Eso espero." Se acercó a Tav . "Estoy tan cansado de tener miedo del mañana y del mañana y del mañana".

Apoyó su cabeza sobre la de ella, pero con suavidad. “Lo sé, Jen. Lo sé."

Luke añadió su opinión. “Creo que ese tenía que ser el 'grande'. El profesor Orton lo pidió hoy. Mira lo que pasamos. Mira lo que nos pasó. Estoy bastante seguro de que lo peor ya pasó. Por la mañana regresamos al campamento y comenzamos a vivir de nuevo”.

Chay negó con la cabeza. “¿Vivir cómo? ¿Dónde? Todavía estoy en la escuela en Santa Clara. Dudo que esto haya llegado hasta allí. Quizás un pequeño susto. La universidad debería seguir ahí. Pero para todos ustedes… ¿qué van a hacer?”

Tav se encogió de hombros. "Orar. Mover. Encuentra dónde Dios quiere que yo... nosotros”—abrazó a Jen— “ y ve allí. Trabajaré donde Él me ponga”.

“Tomará tiempo. Quizás los Caballeros puedan aunar nuestros recursos...

Un horrendo crujido explotó sobre ellos. Los cantos rodados se derrumbaron, detenidos por los restos de la camioneta. Algunos lo aplastaron aún más. Algunos rebotaron y dieron vueltas. Sobre ellos se formó un montón considerable.

El agua corrió colina abajo. Los cuatro se agarraron de los brazos . Tav gritó por encima del torrente: "¡Espera!" Sobre ellos caía en cascada el agua de un arroyo cuyas orillas habían sido destruidas. El montón de rocas les proporcionó un refugio parcial, pero el agua los arrastró y los arrancó de su lugar. Tav sostuvo tanto la pierna de Luke como la cintura de Jen. Él tampoco lo soltaría .

Y aun así, el agua se derramó sobre ellos. Galones y galones de agua amenazaban con asfixiarlos, ahogarlos, incluso cuando se aferraban a la vida. Las rocas crujieron bajo el peso y la fuerza del arroyo, ahora un tsunami de barro y escombros. La corriente empujó contra ellos. Tav sintió que Luke se le escapaba de las manos incluso mientras se aferraba con más fuerza a Jen. Gritó contra el torrente: "¡Luke!" Con horror, observó cómo el río de barro arrastraba a su hermano colina abajo y se alejaba. Enterró la cabeza en el hombro de Jen y gritó. “¡Lucas!”

* * *


SÁBADO POR LA MAÑANA

El amanecer puso fin al ruido. Tav se levantó de su lugar junto a los restos del casco aplastado que había sido su todoterreno. Se sentó y miró colina abajo. La franja de destrucción líquida había recorrido el paisaje. Había árboles aislados y destrozados enterrados en el barro. Los cantos rodados se amontonaban formando hileras de vallas en la ladera. El páramo llenó sus ojos. Pero por ningún lado, hasta donde podía ver, había señales de Luke. Desaparecido. Su hermano se había ido.

Jen y Chay se sentaron a su lado. Jen lo miró fijamente a la cara. “ Tav . ¿Estás conmigo?"

Tav siguió mirando colina abajo. “Nunca lo volveré a ver”.

El rostro de Jen se contrajo en feas lágrimas. Chay se tapó los ojos con las manos. Ella se negó a mirar nada. La voz de Tav se quebró. “Si no hubiera…”

Chay lo abofeteó fuerte. "¡Para! ¡Detente ahora mismo! Luke no te culpó. Tampoco te atrevas a culparte”.

Tav no sintió el golpe. Se giró y miró a Chay. Sus hombros sollozaron. Ella repitió entre hipos: "No te atrevas a culparte". Levantó la cabeza hacia el cielo y las lágrimas cayeron al suelo. "Culpa a Dios si es necesario ". Pero no tú. Te necesitamos. Necesitamos que nos ayudes a sacarnos de aquí. De regreso al campamento. No podemos llegar allí solos. Tienes que ayudarnos. Lo que significa que necesitas querer vivir”.

Jen bajó la cabeza pero se unió a Chay en súplica. “Por favor, Tav . No podemos lograrlo solos. Te necesitamos."

Tav miró fijamente de mujer en mujer. Trató de escuchar sus palabras, el significado detrás de ellas. La inutilidad le carcomía el alma. ¿Qué importaba?

Luke importaba. Y lo que Luke querría importaba. Querría que vivieran, regresaran al campamento y siguieran adelante. Lo esperaría de Tav . También se sentiría como Tav si los lugares se invirtieran. Pero ambos esperaban que el otro continuara.

Tav asintió. Una vez. "Iremos." No tendría sentido seguir a Luke. Nada sobrevivió en el valle. Desaparecido. Todo se fue.

Luchó por ponerse de pie, hundiéndose profundamente en el lodo y el fango. Los tres Caballeros se liberaron y subieron la pendiente. Había que ganar cada paso contra el lodo. Primero hubo que sacar un pie, luego el otro, de la suciedad y obligarlo a pisar sobre una base más estable. A veces encontraban uno. Otras veces, se hundieron más profundamente. Los tres tiraron, se esforzaron y se empujaron unos a otros hacia adelante. Los hombros gritaron de agonía. Las espaldas estaban tensas hasta el punto de romperse. Rodillas y piernas arrastradas hacia adelante, siempre hacia adelante.

Una hora y habían recorrido cien metros. La supervivencia requiere que sigan adelante. Detenerse significaba ser cementado en su lugar mientras la arcilla se secaba a su alrededor. Les quitaron los zapatos de los pies. Pensaron en quitarse la ropa. Ganó la discreción. Eso y la necesidad de calentarse si llegaban a la cima de la colina. Si.

Otra hora de natación en el barro y la pendiente se niveló. El suelo se volvió más firme bajo sus pies. Las piernas de Tav salieron de un agujero con relativa facilidad. Podía respirar de forma normal. No más luchar contra el río de lodo. Sacó a Jen, y luego a Chay, del último lodo hacia un terreno llano. El grupo se dio la vuelta y se tumbó boca arriba, jadeando con sus pulmones exhaustos. Todavía me sentí bien. Todavía significaba vida. Podrían quedarse quietos para siempre.

Pero todavía quedaban muchos kilómetros por recorrer para llegar al campamento. Tav , Jen y Chay se pusieron de pie y avanzaron laboriosamente. Sus ropas se convirtieron en fragmentos de ladrillo mientras luchaban hacia adelante. Cada paso dolía en los pies descalzos, cada movimiento los cortaba.

Otra hora. Tav se secó la nariz para quitarse el sudor. “Es hora de parar”. Se puso en cuclillas. "He terminado."

Jen no hizo comentarios. Ella se deslizó al suelo y se quedó quieta. Chay se unió a ella. Las mujeres miraron a Tav . Sacudió la cabeza. "No tengo nada. He terminado. Hemos terminado”. Se sentó detrás de él y cruzó los pies delante de él. Se inclinó hacia adelante y estiró los brazos frente a él. “Tengo que descansar. Dormir. Algo. Cualquier cosa menos seguir moviéndonos”.

Chay rodó sobre su espalda, con las rodillas dobladas. Ella dio un hipo de pena. Jen se acurrucó en posición fetal frente a Chay. Nadie discutió. Nadie habló. La nada los rodeaba. Y los tomó.

* * *

Addison y Quinn subieron la colina. Addison vio las tres figuras silenciosas e inmóviles. Su corazón dio un vuelco. Corrió delante de Quinn para alcanzar a los Caballeros caídos. Respiración. La respiración importaba. ¿Eran ellos?

Sí. En. Afuera. Los cofres subían y bajaban. Quinn llegó a su lado. Addison miró frenéticamente a su alrededor. “¿Dónde está Lucas? ¿Deberían estar todos juntos? ¿Dónde está?"

Quinn le tendió la mano. "Un paso a la vez. Tenemos a estos tres para revivir”. Se arrodilló entre Tav y Chay y comenzó a estirar las extremidades en busca de signos de trauma. Pequeños gemidos y gemidos daban indicio de heridas más profundas de las que presentaba el exterior. Pero nada explicaba la falta de conciencia. Excepto un profundo agotamiento, tal vez.

El mentor colocó cada cuerpo en una cómoda posición de descanso y los cubrió con mantas de supervivencia que sacó de su mochila. Le levantó una ceja a Addison. “¿Esperar aquí con ellos o regresar al campamento en busca de más ayuda?”

Addison hizo un gesto a los que dormían. "Me quedaré aquí. Serás más rápido”. Él sonrió, con los labios rectos . "Sin embargo, gracias por darme una opción".

Quinn se encogió de hombros. "Mereces elegir". Se giró y comenzó a correr. "Vuelvo enseguida."

Addison se sentó junto a su hermano. "Sé que lo harás." Puso una mano sobre el hombro de Tav . “Recibirá ayuda. Te llevaremos de regreso al campamento”. Su voz se ahogó. “Nunca lo dejarías. No si hubiera una posibilidad”. Addison levantó los ojos al cielo. "Oh Señor. Por favor. Que esté vivo y perdido. Tráele de regreso. Pero, por favor, no lo dejes en paz... —Se interrumpió. No pudo decirlo. “No dejes que se vaya. No para siempre”.

Se secó las lágrimas que amenazaban con caer en sus oídos. “Sé que no es para siempre. Pero tampoco lo dejes así por ahora. Por favor. Si hay algún lugar en Tu voluntad. Por favor."

Addison movió su mano desde el hombro de Tav hasta su pecho. Quería sentir a su hermano respirar. En. Afuera. Es todo lo que importaba.

Una hora más tarde, Addison escuchó antes de ver a los rescatistas llegar sobre la colina. Quinn condujo su camioneta hasta donde dormían los heridos. BB, Grace, Wendy y Kenmore salieron corriendo para transportar a los heridos. Pudieron maniobrar a Jen y Chay hacia la camioneta sin despertarlos. Pero Tav Se puso en alerta tan pronto como sus salvadores lo agarraron. Luchó, tratando de liberarse. "¡No! ¡No puedo! Tengo que -"

Addison lo calmó. “Está bien, hermano. Está bien. Te tenemos. Tenemos a las chicas. Todos están a salvo”.

Tav miró fijamente a Addison hasta que la comprensión apareció en sus ojos. Seguido del horror. “Perdí a Luke. No pude sostenerlo. Lo intenté. El agua-"

Addison lo hizo callar mientras los demás lo levantaban. "Está bien, Tav ". Está bien. Hiciste todo lo que pudiste. Sabemos." Las lágrimas corrían por su barbilla. "Sé que lo hiciste. De lo contrario nunca lo dejarías”.

Addison ayudó con el ascensor y luego subió para sentarse junto a su hermano. Continuó llorando con Tav . "Sé que hiciste todo lo que pudiste".

Tav cerró los ojos. “No fue suficiente. No lo fue. Fallé. Lo perdí. El río tiraba demasiado fuerte. Eso lo alejó de mí. Lo intenté, Addison. Lo intenté."

Addison se agachó y besó a su hermano mientras la camioneta subía la colina. "Hiciste todo lo que pudiste, Tav ". Lo sé. Sabemos. Nadie te culpa”.

Tav se quedó dormido. "Lo intenté. Lo intenté."

Addison le apretó el hombro. "Sé que lo hiciste, hermano mayor". Se alisó el pelo de la cabeza y miró a Wendy. Las lágrimas cayeron de sus mejillas hasta su camisa. Ella susurró: "Existe una posibilidad".

Addison cerró los ojos. “Dios… sólo Tú puedes traerlo de regreso. Por favor. Si hay una manera, por favor”.

Hicieron el resto del viaje en silencio. Cuando llegaron al campamento, BB, Wendy, Quinn y Kenmore sacaron a los guerreros dormidos de la camioneta y los colocaron en catres bajo la sombra. Descansarían cómodamente hasta que estuvieran listos para levantarse. Y afrontar la agonía de perder a Luke.

* * *

Tav se despertó. Su mente intentó desesperadamente encontrarle sentido a dónde podría estar. No recordaba haber tenido un catre junto al lavadero. Tampoco había tiendas de campaña. O árboles. O voces más allá de la suya, la de Jen y la de Chay. Pero escuchó a Ben hablar. “Papá está mejor hoy . Mejor que ayer . Él se pondrá bien”.

Grace le aseguró: “Sí, él es más fuerte. Y volverá a ser él mismo”. Bajó la voz pero mantuvo el mismo tono de broma. "Más es una lástima".

La voz de Micah respondió quejándose. “Ahora, espera un minuto. Me parezco a ese comentario”.

"Ciertamente lo haces."

Tav se sentó. ¿Alucinando? O… Miró alrededor del área. Acampar. Estaba en el campamento. "¡Lo hicimos!" Miró dos catres vacíos. Sus ojos se abrieron como platos agonizantes. Susurró: “Jen. Chay”.

Antes de que el horror pudiera apoderarse de él, Quinn se acercó y sonrió. "Están bien. Dieron un pequeño paseo acompañados por Wendy y su mamá. Nadie quiere perderlos de vista”.

Tav suspiró y se recostó. Su cuerpo aprobó no moverse. Su mente... Volvió volando a sentarse, preparado para saltar de la cama. “¡Lucas!”

Quinn puso una mano pesada sobre el hombro de Tav . “Descansa, Tav . Hemos enviado gente a buscarlo. Lo encontrarán”.

Tav miró al suelo. “No, no lo harán. Lo perdí, Quinn. No podía abrazarlo a él, a Jen y a Chay. La presa se rompió y no pude sujetarlo”.

Quinn interrumpió. “La presa no se rompió. Se desbordó. Como un tsunami. El terremoto alteró el nivel del agua y la presa no pudo contener el agua. Se desbordó como una bañera cuando un niño salta en ella”.

Tav negó con la cabeza. “Todavía no podía sostenerlo. Lo intenté, Quinn. Lo intenté." La miseria le carcomía las entrañas. Y se derramó sobre sus ojos.

Quinn apretó el hombro de Tav . “Eso es lo que has estado diciendo desde que te trajimos aquí. Sabemos que harías lo mejor que pudieras, hijo. Y tu lo hiciste." Quinn hizo una pausa. "Dios tiene planes para Luke".

Tav respiró hondo, lo contuvo y luego lo dejó escapar con un leve silbido. Su voz tembló. "Lo sé. Tengo que confiar en Él. Incluso ahora. Incluso cuando…” Se detuvo, incapaz de terminar.

Quinn sacudió el hombro de Tav . “Incluso cuando duele. Incluso cuando no tiene sentido”. El hombretón hizo un gesto hacia la cama. “Intenta descansar más si puedes. Necesitaremos todas las voces más tarde. Tenemos que decidir qué hacer a continuación. Dormir."

Tav volvió a tumbarse. Se acomodó en el saco de dormir. “Cuídalo, Dios. Dile que lo amo. Dile que nos guarde un lugar”. Las lágrimas brotaron una vez más. Tav enterró la cabeza en el montículo que había a la cabecera del catre y dejó que la pena se vaciara de su pecho. Tomaría mucho tiempo.

* * *


DOMINGO

Luke se tambaleó hacia la puerta del destartalado remolque de doble ancho. La espalda se había deslizado colina abajo y descansaba precariamente en el borde de la roca que había detenido su deslizamiento. Las ventanas estaban rotas. Las cortinas temblaban con el movimiento de la tierra, y sus alegres gnomos eran un macabro contrapunto a la destrucción que los rodeaba.

El herido se balanceaba sobre su pierna izquierda. Su pie roto no aguantaría peso. Tal vez haya un dispositivo dentro que pueda ayudarlo. De cualquier manera, no podría ir más lejos.

La puerta estaba medio separada de sus bisagras. Llamó de todos modos. Se sobresaltó cuando la puerta se abrió de golpe y una mujer se arrojó contra su pecho. “¡Ricardo Dean! Estaba tan preocupado por ti."

Luke se presionó hacia atrás contra su abrazo. “¡Vaya! No soy Richard Dean”.

La mujer dio un paso atrás, lo miró fijamente y luego bajó los ojos. Sus hombros se hundieron. "No. Por favor. No empieces esto de nuevo. No puedo soportarlo. Trabajamos muy duro la última vez”.

Luke saltó para mantenerse erguido. "No sé-"

“—De qué estoy hablando, ¿verdad?” La mujer de veintitantos años se hundió en un asiento tipo barril tapizado. Le indicó a Luke que se sentara frente a ella en el sofá con tres patas. "Vas a decirme que no eres Richard Dean, mi esposo y padre de nuestro hijo". Señaló un montón de mantas al otro extremo del sofá. Respiró. Incluso me mostrarás una licencia con un nombre que insistirás en que no sea el de Richard Dean. Lo leeré y dirá Richard, pero insistirás en que diga Doug o Fred o cualquier nombre que estés intentando usar”.

Luke miró atentamente a la mujer. “¿Pero lo sabes mejor?” Su voz transmitía incredulidad. ¿Qué pasó con esta loca? Se inclinó hacia adelante en el sofá para mirarla a los ojos. Los ojos siempre cuentan la historia.

"Por supuesto." Ella suspiró. "Es patética. No sé por qué juegas a estos juegos. Eres mi marido. Sé que no querías estarlo, pero aquí estamos. Por favor, no me obligues a golpearte en la cabeza otra vez para que recuerdes”.

Luke arqueó las cejas. "¿Cómo fue eso?" Cuida tus palabras.

“De repente recordaste quién eras. Y fuiste a buscar ayuda”.

Luke no alcanzó su identificación atada a su pierna. Justo como insistió Quinn. Sacó su tobillo frente a él. “¿Podemos hacer algo al respecto? Me está matando."

La mujer se puso de pie de un salto. "¡Ricardo! ¿Por qué no me dijiste que estabas herido?

"Pensé que estar parado sobre un pie podría ser una pista". El dolor entrelazó su voz con sarcasmo. No era lo que quería, pero pediría perdón más tarde. Después hicieron algo para detener el dolor.

“Bueno, no lo fue”, le espetó la mujer. Desapareció en una habitación al costado del remolque. Luke sintió que la estructura cambiaba. Gritó: “¡No te muevas! ¡Regresar!"

Ella deslizó la cabeza por la esquina. "Cálmate. Sólo voy a entrar en…”

El remolque gimió. La mujer corrió de regreso a la sala de estar. Sus ojos se abrieron como platos. Su rostro palideció. Su boca formó una pequeña "o".

Luke asintió. "Sí. Ambos no deberíamos movernos más de lo necesario”. Deslizó el pie afectado hacia adelante y lo masajeó lo mejor que pudo. No quitó la bota. Había demasiadas posibilidades de no volver a hacerlo nunca más. Sopesó sus opciones y luego se arriesgó. "No me pegues, pero ¿cómo te llamas?"

Ella dio un suspiro exagerado. "Doselera." Ella se burló. "Y sí, mis padres eran científicos". Se sentó en el sofá frente a Luke.

"Bonito nombre." Señaló la pila de mantas. “¿Y el bebé?”

“¿Realmente vas a jugar este juego? ¿Vas a fingir que no sabes que el nombre de nuestro hijo es Devon?

"Bien. Me olvidé." No puedes olvidar lo que no sabes. Pero probablemente todavía tenía un dos por cuatro a mano.

Valance cogió una manta y envolvió a Luke. "¿Lo que le pasó? Te fuiste hace tres días para buscar comida en la ciudad”. Puso al bebé sobre su hombro. Del montón flotaba el olor a jabones y lociones infantiles.

Luke se quedó quieto. "¿Tres días? ¿Qué día exactamente?

"Viernes. Deberías haber regresado antes de ahora. ¿Y dónde están los suministros?

Luke miró al suelo y luego sostuvo la mirada de Valance. “Necesito que me escuches. Si Richard Dean fue a la ciudad el viernes, no volverá. El pueblo se inundó. La presa se rompió. Mis amigos y yo salimos de Acorn el viernes al mediodía. Llegamos hasta Sentient Junction y luego el terremoto rompió la presa. Me alejó de nuestro grupo, por el barranco de Banks. He estado trabajando para volver a subir desde entonces”. Su voz se suavizó. “Si su marido hubiera sobrevivido, habría seguido el mismo camino. Lo habría visto”.

Los ojos de Valance perdieron el foco. Ella miró al vacío. Después de un momento, volvió en sí. “Esa es una gran historia, Richard Dean. Eso no te libra de ser mi marido o el padre de Devon.

El remolque crujió y se movió. Luke se puso sobre su pie bueno . “No podemos quedarnos aquí. Tenemos que salir de este remolque y ir a un terreno más alto”. Le tendió la mano a Valance. "Conozco un lugar donde tú y Devon estarán a salvo". Él agitó su mano para animarla a tomarla.

"¿Dónde estarás?" Los ojos de Valance se entrecerraron con sospecha.

"Ahí también. Los campamentos en Table Mountain. Tenemos un grupo de supervivientes allí con alimentos y suministros”. Señor, ayúdala a escucharme. Y acepta venir. No podemos quedarnos aquí, por muy loca que esté.

Valance recogió el paquete de mantas. Luke escuchó el chillido de un bebé. Él sonrió. "¿Cuántos años?"

"Tres meses." Valance calmó la cabecita y la besó.

"Precioso." Luke respiró hondo. La supervivencia se volvió más difícil. Las cinco millas hasta el campamento bien podrían ser veinte con un bebé y un pie malo. Pero cuanto antes comenzaran, más seguros estarían todos. Especialmente Devon.

Estudió la disposición del remolque. La cocina todavía estaba en el lado seguro. “¿Tienes algo de comida aquí? ¿Para el bebé, incluso?

“Lo estoy alimentando yo mismo. Y tenemos galletas saladas y frutos secos”.

"Tomaremos lo que tengas". Le puso una mano en el brazo. “Pero sólo lo que hay aquí en la sala del frente. No vayas atrás por nada”.

Valance asintió. "Te escucho." Le entregó el bebé a Luke y fue a la cocina. Comenzó a llevar cosas del gabinete a la encimera y a una bolsa.

Luke desenvolvió el paquete para echar un vistazo a las complicaciones de su supervivencia. Devon hizo ruidos chirriantes al bostezar. El niño abrió los ojos y miró fijamente el alma de Luke. Lucas bajó la mirada y oró: Padre, protege a este hijo tuyo. Ayúdame a llevarlo a un lugar seguro. Y cordura. Y ayuda a Valance a ver la verdad. Hágase tu voluntad en todas las cosas. En el nombre de Jesús, amén.

Valance regresó con un saco. Ella sonrió. "Te cambio." Le tendió la bolsa de comida y le hizo un gesto con la mano a Luke.

Luke besó la cabecita y luego le devolvió a Devon a su madre. Aceptó el saco de comida sin mirar dentro. Confiaría en que Dios multiplicaría todo lo que necesitaran. Seguro que lo haría.

Luke cortó la cuerda de los cojines del sofá para usarla como mochila. Envolvió la comida dentro de la manta que le había dado Valance, junto con las otras mantas de la zona. Miró a la mujer mientras trabajaba. “¿Tienes algo que pueda usar como muleta? Sólo en este extremo del tráiler”.

Valance le dedicó una sonrisa con los labios rectos. "Estás de suerte. Tus muletas del verano pasado todavía están aquí”. Una vez que terminó de atar a Devon en su bolsa frontal, se dirigió al armario y sacó un par de muletas.

Luke los aceptó. "Gracias." Inmediatamente se apoyó en las muletas para darle un descanso a su pierna buena de soportar todo su peso. Hizo un ajuste a la altura. "Debí haber sido más bajo entonces".

Valance se burló. “Siempre has tenido la misma altura. Jugar con los agujeros no cambia quién eres”.

Señor, ¿qué va a hacer falta? Tócala, por favor. "Supongo." Luke se colocó las muletas bajo el brazo, dio algunos pasos de práctica y declaró que todo estaba bien. Volvió a agrupar los suministros y las mantas. Les llevaría al menos dos días, tal vez tres, llegar al campamento. Las noches serían frías si no pudiera encontrar madera muerta para quemar.

Luke se dejó caer en el sofá por última vez y sacó su teléfono SAT. Presionó el micrófono y llamó: “Cualquiera. ¿Alguien me escucha? Hizo una mueca. "¿Está encendido esto?"

Ninguna respuesta. Está bien, Señor, lo hacemos a tu manera. Muéstrame qué es y lo haré. Un paso a la vez, lo sé. Luke volvió a guardar el teléfono en el bolsillo.

Valance ladeó la cabeza. "¿Teléfono móvil? ¿Crees que un teléfono móvil...?

"-telefono satelital. Y sí, funcionó antes. Probablemente haya perdido la carga. Pero valió la pena intentarlo”. Se puso de pie con esfuerzo. "Vamos."

Valance salió primero del remolque y Luke lo siguió. Ella preguntó: "¿Hacia dónde vamos?".

Luke hizo un gesto hacia la colina. "De esa manera. El campamento está en Table Mountain. Subiendo la colina y recorriendo unas cinco millas.

“¿No sería más fácil bajar?” Valance colocó el peso de las correas sobre su espalda.

“No hay nada que pueda ayudarnos. Estábamos ahí. El lugar está casi destruido. Eso fue antes de que se rompiera la presa. Ahora no habrá nada. Arriba es nuestra única esperanza”.

Valance miró colina abajo durante varios momentos. Su voz se suavizó y tembló. "¿Estás seguro de que nadie sobreviviría?"

“No diré nadie. Dios puede salvar a cualquiera”. Luke la estudió un momento. “Si te refieres a Richard Dean, que fue a la ciudad… no. No creo que haya sobrevivido”. Luke no expresó la preocupación de que alguien se marchara y dejara a una familia en la situación en la que encontró a Valance y Devon. A menos que… “¿Cuándo perdió el tráiler el soporte de back-end? ¿Qué terremoto?

“El de la semana pasada. Creo que el martes o el miércoles”.

“¿Y Richard esperó hasta hace tres días para pedir ayuda? Él... yo... debo ser muy holgazán para dejarte sola durante tanto tiempo.

Valance se encogió de hombros mientras caminaba. “Como te dije, tuve que golpearte en la cabeza para que supieras quién eras. Fue entonces cuando te fuiste a la ciudad. Ella hizo una mueca. “No me hagas muchas preguntas sobre dónde estabas y qué hacías antes. Tendré que golpearte para que lo recuerdes. Y a ninguno de nosotros le gustará”. Ella le sonrió.

Luke abandonó la línea de preguntas. Es mejor guardar el aliento para caminar. Y asegúrese de que nunca cogiera un palo.

Trabajaron duramente durante una hora antes de que Luke hiciera alto. Devon gimió su disgusto y la pierna buena de Luke protestó por toda la escalada. Apuntó con la muleta a un lugar alejado del área del deslizamiento de tierra. "Allá. Podemos tomar un descanso allí”.

Valance se dirigió al área aplanada y se derritió. Ella cruzó las piernas y se sentó. Luke tropezó hasta el área y se debatió sobre la mejor manera de bajar al suelo. Al final, se desplomó, de espaldas a Valance y Devon. Podía oír el sonido del bebé mamando de los pechos de su madre, pero no necesitaba ningún elemento visual que aumentara su imaginación.

Valance se rió entre dientes. “Puedes darte la vuelta, Richard Dean. No es que no me hubieras visto alimentar a Devon antes.

La cara de Luke ardía. "Tal vez. Preferiría que no. Desde que regresé del valle, he cambiado algunas perspectivas”.

"Cambiar de nuevo. Eres mi marido. Devon te necesita. Su tono salió plano y duro. El viento silbaba por el barranco sin que nada lo detuviera.

Luke mantuvo la calma y lo que esperaba sonó razonable. “Acepto a Devon y necesitas ayuda, y estoy aquí para dártela. Estaré aquí mientras me necesites”.

“¿Es ese el alcance de los cambios?” De nuevo, la burla. Ella era dura. O tuvo una vida dura.

Él arqueó las cejas. "Supongo que eso queda por determinar a medida que avanzamos". Luke se reclinó contra un muñón y cerró los ojos. Señor, cuida de Tav , Chay y Jen. Y Addison y BB, dondequiera que estén. Padre, por favor déjelos salir del valle. Sé que tienes tu voluntad. Sé que tu voluntad es perfecta. Pero en esta vida necesito a mis hermanos. Por favor mantenlos con vida. En el nombre de Jesús, amén.

Pasaron treinta minutos antes de que Valance declarara: “Está bien, hemos terminado aquí. Puedes darte la vuelta”.

Luke se aclaró la garganta. “¿Te encubriste?”

Valance se rió. “¿Te haría eso? ¿Dadas sus 'perspectivas cambiadas'?

"No sé. Y por qué lo pregunté”.

Ella suspiró. “Sí, estoy cubierto. ¿Estás feliz?"

"Extático. Deberíamos irnos”. Se puso de pie y usó muletas, acomodó la mochila y abrió el camino cuesta arriba una vez más. Valance lo siguió a unos treinta centímetros de distancia.

“¿Hasta dónde llegaremos hoy?” Envolvió una mano debajo del bebé para que fuera más fácil llevarlo en la pendiente.

“Hasta donde podamos. Son sólo cinco millas, pero con el bebé y mi pie trasero, podríamos tardar dos días. No podemos viajar de noche. Demasiado arriesgado." Luke avanzó cojeando. Las muletas en una pendiente eran, en el mejor de los casos, problemáticas. Será mejor que se arrastre. Pero no podía darse por vencido tan fácilmente . Aún no.

"¿Quieres decir que tendremos que permanecer al aire libre?" Valance agarró a Luke del brazo y casi lo derriba al suelo. “¿Sin casa? ¿Sin tienda de campaña? ¿Nada?"

Vaciló, recuperó el equilibrio y “¡Cuidado!”

"¡No me grites!" La mujer lo fulminó con la mirada.

"Lo lamento. Me agarraste. Casi me derriba”. Y lo obligó a hacerlo mal.

El rostro de Valance se transformó en una máscara de furia. “Nunca me levantes la voz, ¿me oyes, Richard Dean? No me dirigirán en ese tono”.

Luke bajó la cabeza. "Lo lamento. Prometo hacerlo mejor."

Comenzaron a caminar de nuevo. Valance miró a Luke de reojo. “Ya son dos veces que dijiste que lo sentías. Debe haberlo recogido en el valle. Nunca te disculpas por nada”.

"Nueva perspectiva. Debería haberlo estado haciendo todo el tiempo. Malos modales de mi parte”. Quizás eso explicaba sus modales. O la falta de ello.

"Humph". Valance miró al suelo. Ella volvió la mirada y lo miró con curiosidad en los ojos. "¿Por qué no gritaste?"

“¿Qué habría logrado?” Luke hundió sus muletas en la tierra y se lanzó hacia adelante.

"Nunca te impidí hacerlo antes". Valance pateó una pequeña piedra en su camino.

"Lo desaprendí en el viaje". Él le dedicó una sonrisa con los labios rectos. "Casi como si fuera una persona totalmente nueva".

Valance asintió con aprobación. “Me gusta tu nuevo tú. Muy diferente."

Señor, esto no es lo que necesito ahora. Vale, tal vez sea lo que necesita. Ver que hay hombres que la tratarán con respeto. No sé por cuántos Richard Deans ha pasado. Hazme el último, por favor. Ayúdala a salir de este juego que juega. Muéstrale la verdad de tu amor por ella. Estoy con Chay, Señor. La amo. Quiero casarme con ella. Planeo casarme con ella. No dejes que Valance se haga una idea equivocada. ¿Por favor? Haré todo lo que pueda para asegurarme de no darle ninguna excusa para pensar diferente. Cuida mi lengua, padre.

Subieron una hora más, se tomaron un descanso, subieron una hora, se tomaron un descanso más largo. Luke calculó que recorrieron unos tres kilómetros. El sol se hundió en el valle y desapareció detrás de la lejana cadena montañosa. Luke vio un claro nivelado y cojeó hacia él. "Creo que podemos establecer un campamento aquí".

"¿Acampar? ¿Qué campamento? Luke detectó miedo en su tono.

Luke se quitó la mochila de los hombros y la dejó caer al suelo. “Si encuentro leña seca, haremos un fuego. Extenderemos las mantas, envolveremos a Devon y tendremos un lugar donde permanecer abrigados y secos. Dormir bajo las estrellas es fantástico”.

“Nunca has sido del tipo que está al aire libre, Richard Dean. Incluso odias trabajar en el jardín. Ella se burló, feliz de recordarle sus fracasos.

Luke se arrastró a cuatro patas para recoger tanta madera seca como pudo encontrar en el área inmediata. No quería viajar muy lejos para encontrarlo. “Otra perspectiva que cambié. Mientras el suelo esté blando, todo estará bien”.

Su búsqueda de alimento le llevó a conseguir un pequeño montón de leña y algunos troncos más grandes para quemar durante la noche. Quizás estén un poco verdes, pero aun así desprenderían calor. Cualquier humo actuaría como un faro si hubiera alguien cerca para olerlo. Siempre podía tener esperanza.

Una vez que el fuego cobró vida, Valance repartió una parte de las galletas. El agua burbujeaba a lo largo del barranco, corriendo fresca y clara. Luke lo probó y decidió que sería seguro beberlo. Aprovecha la oportunidad o muere de sed. La supervivencia se trata de elecciones. Lamió sus manos y luego asintió con la cabeza hacia Valance. “Creo que está bien. Tenemos que arriesgarnos”.

Valance tomó un sorbo de agua. "¿Cuándo te convertiste en el experto?" Aún así el sarcasmo .

"Cuando regresé de la ciudad". Luke se deslizó sobre su trasero de regreso al fuego.

La mujer lo siguió. “Mucho aprendizaje en poco tiempo, Richard Dean. Casi diría que eras una persona diferente. Excepto que sé que no lo eres.

Luke se encogió de hombros. ¿Caballero? Tú decides. Le repartió las mantas y le dio a Valance todas menos una. Sugirió: “Pon varios debajo de ti para protegerte del frío. El fuego te calentará en la cima”.

Valance se acurrucó alrededor de Devon para acunar al bebé. Luke se sentó erguido, atendiendo el fuego. Observó las estrellas. No muy lejos, Tav y los demás contemplaban la misma majestuosidad. Luke esperaba. Dentro de la voluntad de Dios, Luke y Tav se unirían nuevamente. La vida sin su hermano era imposible de imaginar. El dolor y el miedo se apoderaron de su corazón. Cerró los ojos. Por favor. Por favor. No hubo otras palabras.

La voz de Valance interrumpió sus oraciones. “¿En quién estás pensando?”

"Mi hermano. Y mis amigos." Luke miró fijamente el fuego, temiendo que Valance le viera los ojos.

"No tienes un hermano".

Los ojos de Luke se abrieron de golpe. Espació cada palabra. "Tengo un hermano. Su nombre es Tav . Taylor Alexander Vaughn. Me está esperando en el campamento. Él está vivo y Dios nos unirá nuevamente”.

Los ojos de Valance se abrieron y se quedó boquiabierta. Ella movió la boca para decir algo, pero Luke la interrumpió. “Sé lo que quieres decir. No. Simplemente no lo hagas. Tengo un hermano. De hecho, dos hermanos. Son reales, existen y los volveré a ver”. Él la miró fijamente.

Valance lo estudió durante varios momentos y luego lo despidió. "Si esa es la fantasía a la que quieres aferrarte, por mí está bien". Se acercó más a Devon. El bebé se rió y arrulló.

La noche avanzaba y las estrellas hacían su inexorable camino por los cielos. Luke cayó en un sueño incómodo, sentado apoyado contra una roca. Se despertó de golpe y descubrió que el fuego ardía pero aún estaba vivo. Sopló sobre él para que volviera a tener un crujido que le daba vida. Valance resolló en sueños. Devon resopló, chilló, pateó y arrojó mantas... quienquiera que acuñó el término "Duerme como un bebé" nunca había visto una. Luke se arriesgó, se arrastró hasta el bebé y lo levantó. Volvió a su posición y acunó al hombrecito más cerca del calor.

Luke le sonrió al bebé. "Allá. Ahora no despertarás a tu mamá. Y te mantendrás abrigado. Simplemente no tocar el timbre para cenar, ¿entendido? Luke tarareó un coro de alabanza mientras mecía al pequeño para que volviera a dormir. Lo abrazó y le susurró: “Te presentaré al tío Tav cuando lleguemos al campamento. Y el tío Micah, el tío Addison y el tío Quinn... él es el tipo grande y corpulento que nos enseñó todo lo que sabemos. Está el tío BB y Ben es demasiado joven, así que tal vez sea tu hermano. Y están todas tus tías, Grace , Jen, Chay y Wendy, que en realidad es mi hermana. ¿Sabía usted que? Nunca tuve una hermana mientras crecía. Pero la encontramos... bueno, ella nos encontró... hace aproximadamente un año. Entonces ahora tengo una hermana. Y tendrás otra tía. Nunca volverás a estar solo, hombrecito. Luke miró hacia el cielo iluminado. “Si nos traes a casa, Señor. Lo juro."

“¿Jurar qué? A quién ?" Valance se sentó atontado y confundido.

"Juro por el Señor del Cielo que Devon ya no estará solo".

Los ojos de Valance se abrieron. "¿Solo? No está solo. Nunca ha estado solo. Si fueras algún tipo de padre, él nunca tendría que preocuparse por eso”.

Luke se mordió el labio superior, oró y luego dijo: —No soy su padre, Valance. Al igual que yo no soy tu marido. Pero me aseguraré de que ambos estén atendidos. Lo he dicho antes y lo digo en serio. Richard Dean, quienquiera que fuera, puede haberte abandonado. Lamento que haya sucedido. No lo reemplazaré. Pero tampoco te dejaré tirado”.

Valance lo fulminó con la mirada. Él sostuvo sus ojos. Manténgase alejado . Valance apartó la mirada y luego resopló. “Dirás cualquier cosa para librarte de tus responsabilidades, ¿no? Eres el padre de Devon, mi marido, y lo serás hasta el día de mi muerte. ¿Lo tienes?"

Luke respiró hondo pero no dijo nada. Señor, ella es toda tuya. Devon dejó escapar un gemido. Luke miró al pequeño. "¿Hora de la comida? Vuelve con tu mamá”. Le pasó el bebé a Valance y luego le dio la espalda.

Cuarenta minutos después, Valance anunció: "Todo listo".

"¿Estás cubierto?"

"Por supuesto."

Luke se giró y luego echó la cabeza hacia atrás para mirar hacia otro lado. Su cara ardía. "Eso no es una broma. Ten un poco de respeto por ti mismo”.

Escuchó el tono en su voz. “No tengo ningún problema en verme a mí mismo”.

“Respeto lo hago”. Luke cerró los ojos. Señor ayudame. Si tengo que caminar hacia atrás y cubrirla yo mismo, lo haré.

“Sólo estaba bromeando, Richard Dean. Divirtiéndose un poco”.

"No es una broma para mí". La ira reemplazó a la vergüenza. La frustración reemplazó a la ira. El desánimo reemplazó a la frustración. ¿Cómo trato con esto? Estoy comprometido con la pureza.

Guarda tus pensamientos. Caminas en un mundo caído. Jesús caminó entre la gente de la calle, pero sin pecado. Puedes hacer lo mismo. Guarda tus pensamientos y tu corazón.

Luke bajó la cabeza. Gracias Señor. Lo recordare. Dame la fuerza para honrarte en todo. Guarda mi mente y mis acciones. Y yo también lo haré.

Valance lanzó un suspiro exagerado. "Bien. Estoy cubierto. Honesto." Lucas se dio la vuelta. Valance tenía su camisa en su lugar. Ella se burló de él. "¿Feliz ahora?"

"Sí." Se levantó. “Deberíamos levantar el campamento y salir. Queremos cubrir todo el terreno que podamos”.

“¿Y llegar a tu campamento imaginario?” Valance se puso de pie. Acostó a Devon y ayudó a Luke a envolver las escasas pertenencias. Metió al bebé en su portabebé y emprendieron nuevamente el camino cuesta arriba.

El paisaje parecía decidido a derrotar sus esfuerzos. Luke y Valance se vieron obligados a arrastrarse por las pendientes, luchando para lograr cada centímetro que parecía. Apenas llevaban media hora allí cuando Valance se detuvo. “Este no puede ser el camino a seguir. Es ridículo. No nos llevarás a ningún lugar seguro”. Se dejó caer al suelo y colocó a Devon dormido sobre una pila de mantas.

Luke se sentó y la miró. “¿Por qué iría por este camino si no fuera donde podríamos conseguir ayuda?”

Valance espetó: “Tal vez estás intentando matarnos a Devon y a mí. Piérdenos y vete a alguna parte. Probablemente de regreso a la ciudad”.

La mandíbula de Luke cayó. “¿Por qué volvería de la ciudad para perderte y poder regresar? ¡Según tu forma de pensar, debería haberme quedado allí!

"Pero dijiste que fue destruido".

“Con mayor razón tu forma de pensar está equivocada. ¿Por qué te perdería para volver a un lugar que no existe? No pudo evitar la frustración en su voz. “Piensa, Cenefa. O te estoy llevando a donde creo que es seguro, o nunca acudiría a ti en primer lugar”. Levantó las manos. "¿Cuál es?"

Valance agitó los brazos en el aire. "¡No sé!" gritó tan fuerte como pudo.

Lo que despertó a Devon. Añadió sus gritos a la discusión, pero de qué lado era un misterio. Principalmente expresó su descontento.

Valance ignoró los gritos y se alejó unos metros. Luke levantó al niño que lloraba y lo calmó lo mejor que pudo. Sacudió, meció y hizo rebotar al bebé, repitiendo: “Shh, shh. Está bien. Tu mamá simplemente está molesta. Todo irá bien. Shh”.

Cinco minutos de sus atenciones y el niño redujo su llanto hasta convertirlo en pequeños “sorbos” de hipo. Luke puso al niño sobre su hombro y le dio unas palmaditas en la espalda. “Ahí tienes. Todo está bien."

Valance se volvió hacia Luke. Tenía una sonrisa en la que él desconfiaba. Ella parpadeó dos veces. “Por supuesto que confío en ti, Richard Dean. No nos decepcionarías. Eres mi marido. Eres el padre de Devon. Siempre nos cuidarás”. Ella se acercó a él y le pasó el dedo por la mejilla. "Tú nos amas. Nos estás llevando a un lugar seguro”.

Valance tomó a Devon de manos de Luke. Ella besó a su hijo. "¿Ver? Papa te ama. Él te cuida bien. Conoces a tu papá”.

Luke cerró los ojos, respiró larga y profundamente y abrió los ojos. "Avancemos."

Comenzaron a luchar contra la colina nuevamente.

* * *

La tarde los llevó a la cima de otra colina. Sin embargo, era sólo uno entre muchos y el barranco desapareció. Los ojos de Luke se abrieron cuando se dio cuenta de que su hoja de ruta había desaparecido. ¿Ahora que? ¿Ahora dónde? Se sentó desesperado. Valance se sentó a su lado. “¿Hacia dónde, Richard Dean? Estamos fuera del barranco. Ahora, ¿hacia dónde?

La resolución se derritió en él. Miró al vacío y no vio nada. Había estado tan seguro. Sube la colina, sigue la corriente y estarán a salvo. Pero esto no era como ningún otro lugar que él conociera. Peor aún, no habían pasado por delante del coche aplastado. ¿Quizás había subido por la zanja equivocada? ¿Realmente tenía alguna idea de dónde estaban?

Valance repitió: "¿Hacia dónde ahora?" El miedo se apoderó de su voz. Ella debe haber sentido su confusión. “Ricardo Dean. Respóndeme."

Luke miró al cielo. "¿Caballero? ¿De qué manera? ¿Qué debo hacer?"

Valance se burló: “Dame un respiro. ¿Tú? ¿Orando? Odias a Dios. Dijiste que sólo un idiota o un tonto le pediría algo.

Luke la ignoró. “Necesito ayuda, padre. Necesitamos ayuda. Muéstrame qué camino tomar, por favor”.

“¿Como si fuera a hacer eso? ¿Qué esperas, una señal en el cielo? ¿Una hoja de ruta para aparecer en la tierra? Eres patético. Y pensar que confié en ti. Tú no eres nada." Valance le dio una palmada en la cabeza y los hombros. "¡No eres nadie!"

Luke se defendió de la mayor parte de los golpes, resistiendo el impulso de agarrarle las manos o los brazos. Y mientras tanto oraba: “Señor Dios, muéstranos cómo llegar al campamento. Tu eres capaz. Puede. Por favor."

Valance dejó de agitar los puños. Ella imitó su voz. “Muéstranos cómo ir. Por favor. Nadie te está escuchando. A nadie le importamos. Confié en ti y eres un fracaso. Un cero. Menos de un cero”.

Un cuervo magnífico descendió desde lo alto y aterrizó en el suelo. Picoteó la tierra por un momento y luego saltó por un camino que sólo él podía ver. Luke miró y luego se puso de pie. Se volvió hacia Valance. “Recibí mi señal. ¿Vienes conmigo o encuentras tu propio camino?

La boca de Valance se abrió. “¿Estás siguiendo a un pájaro? ¿Esa es tu señal de Dios? Eres patético." Se cubrió con las mantas, sacó a Devon de su portabebé y lo puso en su regazo.

Luke avanzó un paso cojeando. “Dios usó cuervos para alimentar a uno de sus profetas y mantenerlo con vida. Confiaré en que Él hará lo mismo con nosotros. Puedes venir conmigo o encontrar tu propio camino. Tu decides."

Los ojos de Valance se redujeron a rendijas. “¿Nos abandonarías?”

"Es tu elección. Éste es el camino por el que voy. Puedes venir o sentarte y esperar a que Richard Dean te salve. Pero me voy”. Su tenor resultó más duro de lo que quería, pero la verdad siguió siendo verdad. "Tómelo o déjelo."

El cuervo saltó unos pasos más allá de la colina. Luke arqueó una ceja. "¿Cual es tu eleccion?"

Valance gritó, con una expresión gutural y colérica de frustración. Cuando terminó, empujó y hizo saltar a un Devon que lloraba . “Mami lo siente, cariño. Seguimos a un loco. Shh, cariño. Shh”. Pasó rozando a Luke y caminó delante de él. Pero detrás del cuervo.

Su mensajero emprendió el vuelo pero permaneció cerca del suelo. Cuando despegó, voló hacia un árbol delante de ellos, aterrizó y graznó. No faltaba dónde había ido. La caminata continuó cuesta arriba, a veces a cuatro patas. Luke se echó las muletas al hombro. Los necesitaría cuando dejaran de escalar. El movimiento de balanceo hizo que Devon se durmiera. Al menos uno de ellos estaba contento.

El camino subió más y más hasta que se niveló. El cuervo aterrizó de nuevo y saltó varios pasos . Revoloteó, ganó altitud, se ladeó a derecha e izquierda y se elevó alto, desapareciendo de la vista .

Valance se burló: “¿Y ahora qué? Tu precioso pájaro se ha ido y nosotros todavía estamos perdidos. ¿Ahora que?"

Luke la despidió. "¡Escuchar!" Escuchó voces a lo lejos. Voces risueñas. Voces que gritan. Voces de hombres, mujeres y niños. Luke esbozó una amplia sonrisa. "¡Es el campamento!" Bajó la colina con sus muletas hacia el sonido. Valance lo siguió a un ritmo más reservado. Luke gritó con todas sus fuerzas: “ ¡Tav ! ¡Addison! ¡CAMA Y DESAYUNO! ¡Quinn! Su carrera precipitada lo llevó a las tiendas de los Caballeros y a los brazos de su hermano.

Tav agarró a Luke por la mitad y gritó: “¡Luke! ¡Alabado sea el Señor! ¡Pensé que te habíamos perdido! Abrazó a su hermano con fuerza, le dio un golpe en el pecho con la misma fuerza y luego lo abrazó de nuevo.

La multitud de Caballeros se reunió para hacer girar a Luke y abrazarlo. No dejaron fuera a nadie excepto a Miqueas. Saludó desde su cama, con lágrimas corriendo por su rostro. “¡Lucas!”

Mialma bailó, hizo cabriolas y corrió de Luke a Tav , de Micah a Ben y viceversa. Incluso lamió las manos de todos en el círculo, para que nadie se sintiera excluido. Kenmore y la señora Nance estaban fuera del círculo.

Valance entró en el círculo llevando a Devon. Miró a la tripulación con los ojos muy abiertos, con deleite y asombro en su rostro. Luke la señaló. “Ésta es Cenefa. El bebé es Devon. Apellido Dean”. No podía dejar de sonreír ni de colgarse de Tav . Nunca más lo dejaría ir. Nunca.

Quinn dio un paso adelante. "Bienvenida, Sra. Dean". Él le dedicó una sonrisa grave.

Ella objetó. “En realidad es Dennis. Valeria Dennis. Y esta es mi hija, Deena”. Ella se burló y luego se rió. “¿Quién llama a su hijo Valance?”

"Ingenieros eléctricos", ofreció Addison.

"Físicos". Chay aportó sus dos partes.

Jen sonrió. "Decoradores de interiores". Luke sonrió aliviado. Confía en que los Caballeros te respaldarán, incluso en algo tan simple.

Valerie frunció el ceño y luego sus ojos se suavizaron mientras miraba a Luke. “Luke se golpeó la cabeza y lleva tres días contando esta historia de ser Richard Dean. No quería discutir con él”. Su tono reflejaba una condescendencia del peor tipo.

La mandíbula de Luke cayó. Las palabras no vinieron. Ni siquiera podía tartamudear. Sólo podía mirar a Valance. Valeria. Ella le tocó la mejilla con la mano. “No pude hacerte entender que no era tu esposa. Fuiste muy insistente”. Ella respiró y arqueó las cejas. “A veces demasiado insistente. Pero como te rompieron la cabeza, lo dejé pasar. Sin daño, sin falta”. Ella sonrió a la congregación de Caballeros. “Él juró que conocía un campamento al oeste, pero había oído que estabas en Table Mountain. Tuve que fingir que lo seguía, mientras lo guiaba en esta dirección. Finalmente funcionó y aquí estamos”.

Luke rugió por dentro. ¿Cómo se atreve? Él había sido quien los condujo hasta aquí. Él había sido quien los mantuvo con vida. Él había sido el indicado...

Sonrisas en los rostros de sus amigos. ¿A favor o en contra de él? Difícil de decir. Quinn dio un paso adelante y tomó a Luke del brazo. “Haremos que el doctor Stevens te revise. Iré contigo."

Valerie sacudió la cabeza y lo despidió con la mano libre. "No hay necesidad. Salió de allí cuando llegamos a la colina. Creo que está bien. No encontrarán nada”.

Quinn sonrió con los labios apretados. “Haremos que lo revisen de todos modos. No quiero correr riesgos”.

Devon/Deena dejó escapar un gemido. El niño había sido ignorado durante demasiado tiempo. Grace extendió los brazos. "Déjame abrazarla". Ella miró fijamente el bulto. "¡Oh, eres una monada!"

Mialma investigó el bulto que se retorcía, husmeando las mantas y tratando de lamer la cabeza del bebé.

Valerie sonrió. “Sí, ella es la luz de mi vida. Probablemente tenga hambre”.

Grace señaló la tienda. “Puedes alimentarla allí. Más privacidad”.

Valeria se encogió de hombros. “No me importa. Hace más fresco aquí”.

Luke se preguntó por el doble significado. Considerando su truco anterior, podría ir en cualquier dirección.

Grace, sin embargo, no quiso saber nada de eso. “Aquí tenemos jóvenes impresionables. Es mejor que te quedes dentro”. Ella arqueó las cejas. "Lo entiendes, ¿verdad?" La inflexión de “derecha” no dejó lugar a la discusión.

Valeria suspiró. “Pero la lactancia materna es natural. No debería ser necesario ocultarlo”.

"Otorgada. Pero por respeto a los demás, te agradecería que entraras en la tienda. Tenemos pañales y toallitas disponibles para ti. Estarás más cómodo”.

Valerie la fulminó con la mirada, pero se levantó y entró en la tienda. Luke suspiró. Quinn se rió entre dientes. Mantuvo la voz baja. “¿Pequeño conflicto sobre eso?”

"Más que un poco. Ella no está estable”.

“Tengo la impresión. Nadie duda de ti”. Miró al resto de los Caballeros. "¿Bien?"

Asiente y dice: “Correcto. Absolutamente”, siguió. Sin risitas. Luke se relajó por primera vez. Quinn señaló el pie. "¿Qué pasó?"

“Se quedó atrapado en un agujero. Está destrozado”. Se apoyó en las muletas. “Pero ese agujero evitó que me arrastraran por completo. Con mi pie atrapado, no podía ir a ninguna parte. Casi me ahogo, pero no iba a ninguna parte”.

Quinn negó con la cabeza. “Ustedes, muchachos, son imposibles. Vamos a llevarte con el doctor Stevens. Puso una mano de dirección sobre el hombro de Luke. "Y asegúrese de que no haya daño cerebral".

Luke se burló. "Gracias por el voto de confianza, jefe".

Grace levantó un dedo. "No le cambiaste el pañal al bebé, ¿verdad?"

Lucas negó con la cabeza. "No. Sé anatomía. Ella me dijo que el bebé era su hijo. Un niño. Ni una sola vez dijo niña”. Miró a su hermano. Tav miró hacia arriba, hacia abajo y a su alrededor, con los ojos muy abiertos por la inocencia.

Grace Cheshire esbozó una sonrisa. "Es lo que pensaba. Nos vemos en un momento”.

Luke y Quinn se dirigieron cojeando a visitar al médico.

* * *

Más tarde esa noche, el grupo se reunió nuevamente como uno solo. Micah estaba sentado en una silla, Wendy en el suelo a sus pies. BB se sentó a un lado de su padre y Ben al otro. Mialma se sentó debajo de la silla de su amo, protegiéndolo. Tav , Luke y Addison estaban sentados juntos en un tronco, como deberían hacerlo los hermanos. Jen y Chay se sentaron en sillas adecuadas. Quinn, Grace y la señora Smothers estaban sentadas en sillas metálicas con respaldo, meciéndose cómodamente. Los hermanos de Wendy habían ido a jugar béisbol con los otros adolescentes. Kenmore y la señora Nance se fueron para quedarse con familiares que habían huido de Acorn antes del terremoto. Valerie alimentó a Deena en la tienda. Quinn talló un trozo de madera. La señora Smothers tarareó para sí misma. No se pudo encontrar un grupo más satisfecho. Estaban juntos y todo estaba bien en el mundo.

En el campamento. Aún quedaban decisiones por tomar. A dónde ir desde aquí? Vivir en un campamento podía ser divertido, pero dificultaba ganarse la vida. Luke esperó a que uno de los Caballeros presentara una moción al centro. Nadie parecía tan interesado, y él lo hizo. "Sabes, tenemos que descubrir qué viene después".

Mick bromeó: "¿Además del fuego y los s'mores?"

Wendy le dio unas palmaditas en la pierna. "Detener. Creo que Luke quiere hablar en serio”.

“Por eso sugerí el fuego. Lo hacemos mejor cuando tenemos un incendio. No podemos levantarnos y golpearnos tan fácilmente”. Luke sabía que Mick sólo estaba bromeando a medias.

Wendy frunció el ceño. "Te voy a acostar de nuevo si no te portas bien".

Mick sonrió. "Me comportaré." Usó su brazo bueno para levantar el malo y colocarlo alrededor del hombro de Wendy.

" Claro que lo harás." Wendy se volvió hacia Luke. “¿Tenías algo que decir?”

“Esto es genial y todo eso, pero necesitamos bajar de la montaña e ir al valle a trabajar. Jesús sacó a Pedro, Santiago y Juan de la montaña, aunque Pedro quería quedarse allí”.

Quinn se inclinó hacia adelante. "¿Has pensado cómo se ve eso?"

"No." Luke se encogió de hombros. “No sé dónde sería seguro instalarlo. ¿Vivimos todos juntos? ¿Nos separamos?

Mick volvió a interrumpir. “¿Wendy se casa conmigo?”

Wendy miró a Micah. "¿Estás preguntando?" Su voz tembló.

El grupo quedó en silencio. Luke se preguntó por la elección de momento y lugar de su amigo. Pero este era Mick. Nunca supiste.

Mick tomó la mano de Wendy. “Si dices que sí. Si no, entonces no”. Luke escuchó la vulnerabilidad en el tono de su amigo. Luke estaba dolido por el miedo que el hombre debía estar sintiendo.

Wendy se inclinó y besó tiernamente a Micah. "Sí, me casaré contigo".

Mick gritó: "¡Aleluya!" Sus ojos estallaron en lágrimas. “ Entonces ya sabes, ya les pregunté a BB y Ben. Ambos dijeron que sí, que podía preguntarte”. Señaló con la barbilla a BB.

BB se puso de pie y ayudó a Wendy a ponerse de pie. Ben también se puso de pie y tomó la mano de Wendy. Juntos, BB y Ben preguntaron: "¿Quieres casarte con papá y ser nuestro?" BB asumió el control, "Amigo y tutor". Ben añadió: "Mamá y amiga".

La voz de Wendy tembló. "Sí. Orgullosamente. Felizmente. Humildemente."

Siguió un abrazo grupal de Andrés, con Micah mirando desde su silla. Los ojos de Luke se entrecerraron al leer el dolor en el rostro de Mick. Él sabía. Mick quería estar en el medio. Su discapacidad le impidió participar. Al menos ahora. Mialma lo reemplazó, lamiendo todas las mascotas y besos que pudo encontrar.

Por eso Mick preguntó ahora. Con sus amigos e hijos a su alrededor.

Mmm. Obviamente Mick no tenía anillo. Pero Wendy aun así dijo que sí. ¿Estaban sobrevalorados los anillos? Tal vez.

Luke captó la atención de Chay. Ella entrecerró la mirada y le frunció el ceño. Tal vez no. Diferentes golpes. Quizás quiera un lugar más privado. Que él proporcionaría. Cuando pudo.

Se aclaró la garganta. “Ahora que hemos tenido nuestra interrupción, ¿podemos volver al tema que nos ocupa? ¿Qué vamos a hacer a continuación? Decidió que encender un fuego sería algo bueno. Sólo para tener algo a qué tirarle piedras. Hecho para una gran puntuación de sentimientos. Tampoco hay brisa que sople humo a los ojos de nadie. Apiló los troncos y encendió la leña. Y se recostó para ver adónde llevaría la conversación.

Los ojos naturalmente se dirigieron a Quinn. No levantó la vista de su talla. “¿Quién le ha preguntado a Dios qué quiere?”

Chay levantó la mano. Grace levantó la suya. Tav levantó el suyo. Quinn miró a los tres . "¿Y?" Su cuchillo sobre la madera produjo el único sonido.

Chay habló primero. "Y nada. No es que Él no esté allí o que no esté escuchando. Le faltan respuestas en este momento”.

Tav asintió. “Eso es lo que estoy entendiendo. Mucha seguridad Él está conmigo. Pero nada que parezca dirección u orientación”.

"Escucha Escucha." Grace intervino.

Quinn miró fijamente el fuego. “Tal vez estemos haciendo las preguntas equivocadas. Estás preguntando qué quiere Él que hagas. Su respuesta no ha cambiado en dos mil años. Vive para Él. Sé su testigo. Muere por Él”.

Quinn se estiró. “La pregunta que debes hacerte es ¿dónde te quiere Él?”

Tav inclinó la cabeza hacia un lado. “Yo también lo he preguntado. Y tengo el sentido de comunidad que tenemos aquí. Pero no podemos quedarnos aquí”.

"Verdadero. ¿Qué te deja eso?

“Volver a lo que queda de Acorn o mudarnos a un lugar como Galt, Blendon o Santa Clara, incluso. Salir de esta zona es difícil. Es necesario reconstruir Bellota”. Tav se detuvo. “¿O no? ¿Nos vamos y seguimos? ¿O quedarnos con aquellos que quieren restaurar y reconstruir la ciudad? Miró a Quinn. "Ahí es donde no obtengo ninguna respuesta".

Quinn tomó otro trozo de madera y comenzó a reducirlo a virutas. Como hacen todos los buenos talladores. “Quizás no exista un plan perfecto. Tal vez Dios esté diciendo: 'Tú eliges'. Estaré contigo pase lo que pase. Depende de ti lo que hagas o adónde vayas. Está todo bien.'"

Luke ladeó la cabeza. “¿Diría eso? Quiero decir, ¿qué pasa con Su plan perfecto?”

Quinn se rió entre dientes. “¿De verdad crees que puedes arruinar el plan perfecto de Dios? Si pudieras, no sería perfecto, ¿verdad?

Su mentor dejó que lo asimilaran. “No sois robots ni autómatas. Tienes libre albedrío. Haga una elección basándose en la mejor información que tenga. Dios lo honrará o lo llevará a donde Él quiera. Está interesado en tu corazón y tu cabeza. A menos que sientas una fuerte inclinación a ir a un lugar u otro, elige uno y vete”.

Los ojos de Micah se entrecerraron. "¿Es eso lo que haces?" Extendió la mano y rascó las orejas de Mialma con una mano y tomó la mano de Wendy con la otra.

“Cuando se trata de eso, sí. Sin otra dirección que servirle donde y cuando quiera que vaya con mi mejor información y mis instintos”.

Luke arrojó un palo al fuego. "¿Puedo preguntar qué vas a hacer?"

"Puedes pedir. No significa que te lo diré. Quiero que ustedes, niños y niñas, piensen por sí mismos. Toma tus propias decisiones”.

Tav habló. "Lo haremos. Pero ha sido increíble estar juntos. Casi como la primera iglesia, viviendo juntos, teniendo todo en común. Me gusta esto. Se siente bien”.

Luke estudió los ojos alrededor del fuego. La mayoría parecía estar de acuerdo. Otros, tal vez no tanto. Sería bueno no obligar a nadie a hacer lo que no quiere. Cruzó las piernas y miró a la señora Smothers. "¿Cual es tu plan?"

La mamá de Wendy se encogió de hombros hasta las orejas. “Me quedaré con Wendy y Jen. Los chicos vivirán conmigo. No puedo seguir viviendo sin ayuda. Lo sé." Alzheimer de aparición temprana. ¿Cuánto tiempo tuvo? ¿Adónde iría?

Micah extendió su brazo lo más que pudo. “Vendrás a vivir con nosotros. Con Wendy, BB, Ben y yo. Los niños tendrán edad suficiente para tomar sus propias decisiones. Pueden vivir con Peter y Kevin. O con nosotros”. Miró a Wendy en busca de confirmación. Ella asintió y tomó la mano de su madre. Mialma hizo un gesto de aprobación.

Entonces Mick tendría que tener una casa enorme. Muchas piezas móviles. Y necesitaría mucha ayuda. Con la universidad bajo el agua y los escombros, podrían pasar meses o años antes de que Luke, Tav y Addison pudieran terminar sus estudios. Si alguna vez. O podrían mudarse a otra ciudad y a otra universidad. ¿Y dejar que Mick se ocupe solo de todos esos niños?

Quinn arrojó sus virutas al fuego y se guardó el cuchillo en el bolsillo. Tomó la mano de Grace, la apretó y resopló . “Conozco un ocho-plex. Está en Galt. Unidades de dos, tres y cuatro dormitorios. Está vacío. Necesita una pequeña renovación, pero nada importante. Estoy seguro de que podríamos comprarlo por un precio nominal. Le daría a todos los que lo necesitan un lugar donde vivir hasta que decidan dónde y qué quieren hacer. ¿Alguien interesado?"

Nueve manos se elevaron en el aire. Chay miró alrededor del círculo. “Todavía estoy en la escuela en Santa Clara. Tengo un lugar donde vivir”. Ella miró a Luke. “Podrías venir allí y terminar tu carrera”. Ella corrigió su oferta. "Ustedes tres podrían venir".

Luke sintió que el aire se le escapaba del pecho. ¿Dejar el nido? ¿Dejar a sus hermanos? ¿Los Caballeros? ¿Romper la banda? ¿Para Chay?

¿Por qué cuestionó esto? Si amaba a Chay, felizmente la seguiría hasta los confines de la tierra. ¿Bien? Se dio cuenta de que Chay esperaba una respuesta. Cuanto más dudaba, peor se veía. Él pateó. "Tendré que pensar en eso. No quiero perder mis créditos si puedo evitarlo”.

La decepción coloreó el rostro de Chay. Ella asintió con los labios firmes. "Entiendo."

¿Hizo ella? ¿Él hizo?

Quinn sugirió: “Vamos a dormir. Estamos todos agotados. Podemos discutirlo más mañana. Estoy listo para dar por terminada la noche”. Miró a Grace. “Si puedes controlar a nuestro visitante. Esperaba que ya saliera”.

Los ojos de Grace se entrecerraron. "Acordado." Se puso de pie y caminó hacia la tienda. “¿Valeria? ¿Todo bien aquí? Asomó la cabeza por debajo de la solapa.

"¡Quinn!"

Todos los que pudieron se pusieron de pie de un salto. Mialma ladró y corrió hacia la tienda. Grace desapareció dentro de la tienda y luego salió con la bebé Deena. El bebé durmió contento. Los ojos de Grace ardieron. “Valeria se ha ido. Hizo un agujero en la tienda y se fue”.

Luke gimió. "Lamento mucho habernos metido en este lío".

La señora Smothers extendió las manos. "Déjame abrazarla, por favor".

Grace entregó al niño. La señora Smothers sonrió. “Ha pasado demasiado tiempo desde que acogí a un bebé. Sabía que tenía que haber una razón por la que vine aquí. Dijiste que habría niños a los que podría cuidar”. Ella le sonrió a Wendy. “Y aquí está ella”.

Quinn preguntó: “¿Alguna nota? ¿Algo que diga que ella va a regresar?

"No. Ella tampoco tomó nada. Supongo que buscará un nuevo 'Richard Dean'”.

Luke bajó la cabeza y la sacudió. “¿Está loca? ¿O una amante de la manipulación?

Quinn frunció el ceño. “Ella utilizará a cualquier persona y cualquier cosa para conseguir lo que quiere. Incluso un bebé”.

La señora Smothers acunó a Deena sobre su hombro. “¿La buscamos? Si esta preciosa niña quiere tener un futuro, debemos decir que hicimos todo lo posible para localizarla. Y darle la oportunidad de recuperar a su hijo. Deena no es un objeto perdido que puedas reclamar después de tres meses”. Ella suspiró. “Acorn solía ser la sede del condado. Una vez destruido, quién sabe adónde podemos acudir en busca de orientación”.

Ella arqueó las cejas. “Tenemos un problema más urgente. ¿Tenemos fórmula ? ¿Botellas? Tendremos que esperar que Deena tome la nueva leche”.

Wendy se puso de pie. “Voy a sondear a los vecinos. Sé que hay bebés en el campamento. Alguien debería tener comida de sobra”.

Jen también se levantó. "Tú vas al este, yo iré al oeste".

Tav señaló a Addison. “A ver si alguien vio salir a Valerie. O si todavía está en el campamento.

Addison se puso de pie. "Suena bien." Él sonrió. “Prefiero buscar a mamá que cuidar al pequeño”.

Luke se rió entre dientes. "Sí, eres genial buscando mujeres".

"Excepto que mi historial no es bueno para encontrarlos".

“No estoy seguro de que quieras encontrar este. Y si te llama Richard Dean, corre para salvar tu vida”.

Addison le arrojó una astilla de madera a Luke y luego se alejó.

* * *

Tav recorrió su zona del campamento, buscando a Valerie. Nadie la había visto. O la habían visto pero no habían hablado con ella. O habló con ella, pero ella no respondió. Llegó a su contacto final, un joven que trabajaba en el motor de su SUV. Tav se acercó a él. "¿Tienes un problema?"

El hombre miró hacia arriba. "No. Sólo afinándola. ¿En qué puedo ayudar?

Tav se apoyó contra un árbol. “Estoy buscando una mujer”.

"¿No lo somos todos?"

Tav se rió entre dientes. “Bueno, una mujer específica. Joven, tal vez de poco más de veinte años. Levantó la mano. “Aproximadamente esta altura . Cabello oscuro hasta los hombros. Usa el nombre Valerie o Valance.

“¿Te refieres a Vickie?”

Tav suspiró por dentro. "Esa podría ser ella".

“¿Para qué la quieres?”

"Ella dejó algo atrás que creo que podría querer".

El hombre sacudió su cabeza. “Ella dijo que no tenía nada. Dijo que había sido secuestrada, que ayer se escapó de su secuestrador y terminó aquí. Mi hermano la llevó a Galt para encontrar al sheriff”.

Tav miró hacia un lado. "Extraño. Tenemos un sheriff aquí. Sheriff Knott. Está justo arriba de la colina”.

El hombre se encogió de hombros. "Mencioné eso, pero ella quería hablar con un superior".

Tav le tendió la mano. " Tav Vaughn".

" Kershon Bailey."

“¿Tu hermano planeaba pasar la noche en Galt? Faltan dos horas”.

“Sí, ese era su plan. Él recogerá suministros para nosotros y verá cuál es la situación de la vivienda. Por mucho que nos guste estar aquí, tenemos que volver a algún tipo de vida”.

"Te escucho." Tav vaciló. “¿La traerá de regreso?”

“¿Por qué lo haría? Dijo que quedó varada aquí. No quería estar aquí. No podía esperar para empezar. ¿Qué dejó ella ?

Tav negó con la cabeza. "Su bebé."

de Kershon cayó. “¿Ella qué?”

"Bebé. Hija de tres meses. Cuando tu hermano regrese, ¿nos lo avisarás? Estamos más cerca del perímetro del campamento. Lado oeste."

"Seguro voluntad. Espero que mi hermano use la cabeza”.

“Tú y yo ambos. Pero ella es una gran narradora”.

“Si dejó un bebé aquí, definitivamente estaba contando historias locas. Te avisaré cuando Weston regrese mañana”.

Se estrecharon la mano y Tav regresó al campamento. Addison había completado sus rondas. "Nada. Nadie la ha visto.

“Me encontré con un sueldo muy bajo. Encontré a un tipo cuyo hermano la lleva a Galt.

Quinn levantó una ceja. "¿En realidad?"

"Sí." Tav sonrió sin alegría. “Según Vickie”, pronunció el nuevo nombre arrastrando las palabras , “ la habían secuestrado, escapó y terminó aquí. Quería ir a Galt para informar a las autoridades”. Tav levantó la mano para protegerse de cualquier protesta. "Lo sé. Tenemos un alguacil. Él no es "lo suficientemente alto" para ella. Supongo que está buscando al FBI o algo así”.

Luke gruñó. “O algo así es correcto. Un viaje rápido lejos de cualquier responsabilidad”.

Tav escaneó la zona. "¿Dónde está la pequeña señorita?"

Quinn explicó: “A diferencia de su madre, creemos que el Sheriff Knott es lo suficientemente alto. En lugar de enfrentarnos a un cargo de secuestro, informamos que el bebé fue abandonado. La mantendremos aquí con nosotros, pero será prueba contra Valerie o Vickie o Valance o cualquier nombre que elija usar. Wendy encontró fórmula y biberones para que podamos mantenerla alimentada y limpia”.

Grace salió de la tienda. “Y amado. Sin duda le brindaremos al pequeño todo el amor que un niño merece”.

Wendy bajó la colina cargando al bebé, con Jen a cuestas con suministros. Wendy transfirió el bebé a la señora Smothers, quien esperó con los brazos extendidos. Jen anunció: “Tenemos mantas, pañales, fórmula y biberones para que nos duren al menos una semana. Entonces tendremos que decidir qué hacer”.

Quinn asintió. “Tendremos que decidir qué hacer con todos nosotros para entonces. Puede que tengamos refugios aquí arriba, pero el trabajo está en el valle. Necesitamos estar al tanto de los asuntos de nuestro Padre ”.

Los Caballeros regresaron a sus tiendas. Y sus oraciones. Mañana sería el día de la decisión. Para todos ellos.

* * *


MARTES

La mañana llegó con brisas frescas y más temblores. Pero los leves. Réplicas que no causarían daños a la propiedad pero que aun así sacudieron los nervios y trajeron recuerdos desgarradores.

Tav se despertó primero en la tienda. Salió, se puso de pie, se estiró e inmediatamente se rodeó el pecho con los brazos. Frío. Necesitaban un fuego.

Encendió uno y puso a preparar el café. Murmuró: “Seré feliz cuando Mick asuma su deber nuevamente. Nunca me di cuenta de lo tedioso que resulta esto”. Él olfateó. “Como si no tuviera nada más que ver con su tiempo. Señor, tráelo de regreso a nosotros, por favor. Sánalo. En tu voluntad. Siempre en Tu voluntad”.

Deena expresó su opinión desde la tienda de los Smothers. Hora de la comida. ¿El bebé hizo algo excepto comer? ¿Y caca? No podía recordar nada de los días de infancia de Addison. Había estado demasiado ocupado siendo su yo de cuatro años para preocuparse por las necesidades de los bebés. Ya era hora de que aprendiera. Si él y Jen fueran a estar juntos...

Jen y él. ¿Por qué no le preguntó a ella anoche cuando Mick le preguntó a Wendy? Habría sido fácil. No lo habría considerado robarle el protagonismo a Mick. O el momento de Wendy. Nada decía que no pudiera preguntar hoy. Después de todo, era el día de la decisión . ¿Qué mejor decisión podría haber? Él lo haría. Inmediatamente después del desayuno. Haría un anillo con la hierba alta y se lo preguntaría. Él haría. Él haría.

Tav se arrodilló en el suelo. Dios, si esto no está bien, átame la lengua. Haz que diga que no. Detennos. Quiero honrarte. Especialmente con esto. Este es el resto de mi vida, Señor. Todo ello. No me dejes tomar la decisión equivocada. Sé lo que dijo Quinn. Y estoy de acuerdo. Pero esto… esto no tiene vuelta atrás. Dirígeme, padre. En el nombre de Jesús, amén.

Antes de que pudiera levantarse, una mano le agarró el hombro. Luke se arrodilló a su lado. “Señor, sea lo que sea con lo que esté luchando mi hermano, dale las respuestas que necesita. Guíalo en Ti, siempre. Muéstrale tu voluntad y dale el valor y la fe para hacerla. En el nombre de Tu Hijo, amén”.

Tav se volvió y abrazó a su hermano. "Gracias, Lucas".

"¿Te importaría compartir?"

“Jen.”

Luke asintió. "Entiendo. Casi se lo pregunto a Chay anoche.

"¿Casi? ¿Por qué no lo hiciste?

“Ella me advirtió. Lo vi en sus ojos”.

"Lo siento. ¿Qué crees que quiere decir?

"No sé. Su oferta parecía bastante obvia. Ella me quiere cerca de ella”.

“¿Pero no con ella?”

“No lo sé, Tav . No puedo leer tan lejos”.

"¿Qué vas a hacer?"

Tav hizo un gesto hacia el suelo. "Orar."

"Me reuniré contigo." Juntos, los dos hombres asaltaron las puertas del Cielo.  

Tav se dio cuenta cuando Addison se unió al círculo de oración. Seguido por BB y Ben, arrastrando a Micah en su silla. Mialma se unió al círculo, recostándose a los pies de su familia. Cinco minutos después, Quinn y Grace entraron al grupo de oración . Hubo palabras susurradas, hubo súplicas, hubo alabanzas. Entraron Wendy, Jen y la señora Smothers. Chay las siguió. El círculo se llenó. Y aun así, oraron.

Sólo cuando todos se sentaron en cuclillas, abrieron los ojos y murmuraron: “Amén”, se detuvieron. Wendy cruzó las piernas para sentarse junto a Micah. Jen se unió a Tav y deslizó su mano en la de él. Chay permaneció frente a Luke.

Quinn preguntó: "¿Dónde está Deena?"

“Dormido en la tienda. Está abrigada, seca y tiene la barriga llena. Deberíamos tener unos minutos para hablar”.

Quinn sonrió. “¿Qué más podría querer un bebé?”

Tav bromeó: "Una madre a la que le importaba".

Wendy lo corrigió con calor . “Ella tiene más mamás de las que puede imaginar en este momento. Ella siempre será amada”.

Tav recordó que Wendy había sido abandonada por su madre (su madre) cuando Wendy era más joven que Deena. Él entendió su fuego.

Quinn miró a los Caballeros. "Tiempo de decisión. ¿Quien esta haciendo que? ¿Yendo dónde?"

Micah habló primero. “Estoy a favor de la idea del ocho-plex. Dado que ninguno de nosotros tiene vivienda, excepto Chay, tendrá sentido empezar. Nos da un lugar al que ir hasta que estemos listos para nuestro próximo movimiento. Sea lo que sea." Él sonrió. "Y puedo ver a mi futura esposa todos los días".

Ben advirtió. “Pero nada de besos . Sólo en la mejilla ”.

Micah negó con la cabeza. “Te escucho, Ben. Lo mantendremos santo”.

Tav miró a Quinn. “¿Está usted a favor del complejo? Usted, de todos nosotros, tiene más oportunidades de mudarse a donde quiera. ¿Realmente querrías ser vecino nuestro?

Quinn levantó los ojos. "No lo ofrecería si no quisiera". Agachó la cabeza hacia un lado. “Me ha llegado a gustar este arreglo familiar. Ustedes son los hijos e hijas que no tengo. Podría vivir así el resto de mis días”.

de Tav ardía. Se atragantó con sus palabras. Todo lo que salió fue un tonto: "Yo también".

Luke golpeó los puños con Tav . “Va por mí también. Esta es la familia que de otro modo no tendríamos. ¿Dónde más podemos conseguir este tipo de cercanía y apoyo?”

Addison resopló. “Oh, dilo. ¿Dónde más encontraríamos un amor como este? Vamos chicos. Nos amamos. Admitelo."

Quinn extendió un puño. "¿Hay alguna objeción?"

La señora Smothers levantó la mano. “¿Qué pasa con Peter y Kevin? ¿Se les permitirá unirse a nosotros también? ¿Vivir simplemente con nosotros? ¿O tendrían que aceptar ser Caballeros?

Tav negó con la cabeza. “Los Caballeros son diferentes a simplemente vivir con tu mamá y tus hermanas. Nadie se ve obligado a tomar esa decisión”.

La señora Smothers suspiró un poco. Luego ella se endureció. “Seguirán la línea. Me aseguraré de eso. No más fiestas”.

Grace se rió. “Creo que deberíamos votar por votación. Una vez que sepamos quién quiere unirse a nosotros, podremos establecer reglas de conducta”.

Addison añadió con voz seca: “Sí, como si no hubiera música country a todo volumen. El rock y el rap están bien, pero nada de ese sonido vibrante”.

Astillas de madera volaron a través de la fogata y aterrizaron sobre Addison. Levantó las manos para protegerlos. "¡Bien! Me rindo”. Mialma no sabía a qué se debía tanto revuelo, pero ladró para participar.

Quinn se aclaró la garganta. “Volvamos a la decisión que nos ocupa. ¿Cuántos querrán compartir el complejo?

La señora Smothers dijo: “Necesitaré dos unidades. Entonces voto sí dos veces”.

Tav metió el puño. Luke hizo lo mismo. Addison se unió. Wendy miró a Jen. Jen asintió. Ambos metieron sus puños. Micah, BB y Ben echaron su suerte. Grace y Quinn votaron que sí. Todos los ojos se volvieron hacia Chay. Ella levantó la barbilla. “Estoy en Santa Clara”.

Grace hizo un llamamiento. “Pero todavía necesitas una base de operaciones. Podrías tener tu propio apartamento”.

Chay miró a su madre. "Sin coerción, ¿verdad?"

"Sólo una oferta".

“Volveré a Santa Clara”.

tav herido por Luke. Pero tal vez esta fue la manera en que Dios dijo: "Todavía no". O "ella no". De cualquier manera, Luke tendría que afrontar la pérdida. Miró a su hermano para evaluar su reacción y vio paz. Buen hombre. Luke se alejó del círculo. Quizás necesitaba tiempo.

Quinn sonrió. Sus ojos brillaron. “Son seis casas. Tal vez remodelemos los dos últimos para convertirlos en salas de reuniones o salas de recreación. Salas de reunión familiar”.

Deena soltó un fuerte chillido. La señora Smothers sugirió: "Guarderías".

Wendy se rió. "No creo que necesitemos tantas a la vez, mamá". Se levantó y recuperó al bebé. Micah levantó su brazo bueno. “Déjame abrazarla. Sólo una vez."

Wendy acurrucó a la niña en el pecho de Micah y envolvió su brazo inerte alrededor de la niña. Tav observó que el rostro de Micah reflejaba total asombro. Esto parecía correcto. Micah necesitaba niños. Se merecía tener hijos. Lo sé. Nadie merece nada. Pero si hay espacio en Tu plan, déjales tener una familia propia. Además de BB y Ben. En Tu voluntad, Señor.

Kershon entró en el campamento. Tav lo saludó. “¿Qué palabra de tu hermano?”

El joven frunció el ceño. “Él no ha regresado todavía. Debería haber estado aquí hace una hora. Necesito esos suministros”. Dio una patada al suelo. “¿Qué sabes sobre la mujer?”

Tav admitió. "No mucho. Ella es un problema. O preocupado. No estoy seguro de cuál. Pero mi hermano la encontró en un remolque colgado en un acantilado y la rescató a ella y al bebé. Ella llega aquí y comienza a contar una historia sobre que él tiene daño cerebral y no sabe quién es. Le dijo que el bebé es un niño y luego nos dice que es una niña. Y ella lo es”.

“¿Qué tráiler? ¿Dónde?"

Tav llamó por encima del hombro. "Lucas". Su hermano regresó de entre los árboles. Tav hizo las presentaciones. “Lucas, Kershon . Kershon , mi hermano Luke. Él es quien mejor conoce a Vickie”. Luke miró a Tav con confusión. "Doselera. Valeria”.

Luke asintió. "Ah, sí. Vicky. Veo que aún no ha terminado con las historias”.

Kershon gruñó. "Y ahora tiene a mi hermano involucrado".

Luke le tendió la mano. “Perdón por tu suerte. Y su." Luke señaló una silla con respaldo. “Toma asiento. Esto tomará un rato."

Luke explicó toda la terrible experiencia con Vickie/Valerie/Valance. Cuando terminó, Kershon frunció aún más el ceño. “Tonto hermano mío. Sabía que se metería en problemas”.

Tav sugirió: “Tengo una joven amiga que puede hacer un dibujo de ella para el departamento del sheriff, si quieres. Tal vez puedan alertar a sus homólogos en Galt para que estén atentos a ella”.

"Pero si ella no ha cometido un delito, ¿por qué lo harían ellos?"

“Ella abandonó a su bebé. Eso debería recibir una respuesta”.

Kershon asintió. "Sí. Supongo que sí”.

Tav llamó a Ben. Me preguntó: “¿Podría hacer un dibujo de Valerie para el señor Bailey? Necesita llevárselo al sheriff”.

Ben recuperó su cuaderno de arte de la tienda y se puso a trabajar. En cuestión de minutos , tenía un retrato a todo color de Valerie/Vickie y se lo entregó a Kershon . El hombre dijo algunas palabras desagradables en tono de aprobación. Tav arqueó las cejas. "Se como te sientes. Su talento es excepcional”.

“Pensé que estabas bromeando, que me daría una especie de boceto. Pero esto... esto bien podría ser una fotografía.

Luke asintió. "Ese es nuestro Ben".

Kershon estrechó la mano de Ben. “Gracias, Ben. Aprecio tu ayuda. Tal vez pueda sacar a mi hermano del problema”.

Ben asintió solemnemente. “Me gusta ayudar a los hermanos . Tengo muchos de esos."

Luke pasó su brazo por los hombros del chico. "Sí, él lo hace. Y tiene un trabajo de tiempo completo cuidándonos”.

Kershon se alejó. Tav apretó el hombro de Ben. "Buen trabajo, Ben". Señaló donde estaba sentado Micah, encaramado en su silla. “Vamos a masajear las piernas y los brazos de tu papá y ver si podemos darles más vida. Está haciendo un buen progreso para recuperar la sensación en ellos”.

Ben asintió. “Jesús sanará a papá. Jesús me lo dijo”.

Tav le dedicó al chico una sonrisa con los labios rectos. “Si Dios quiere que tu papá esté bien, Él lo hará así. Pero nosotros también tenemos que hacer nuestra parte. Y eso es trabajar sus músculos para hacerlo más fuerte”.

“Trabajaré en papá. Jesús trabajará con papá. Lo haremos más fuerte”.

“Eso lo haremos”.

Mialma supervisó el masaje hasta que llegaron los intrusos. Kershon y el sheriff Knott entraron al campamento. El sheriff tenía la foto de Ben. Tenía los ojos entrecerrados cuando se acercó a Tav . “¿Es esta la mujer que dejó al bebé?”

Tav asintió, inseguro de la vehemencia de la pregunta. "Sí, señor. Esa es ella”.

El sheriff Knott gruñó. "Cifras. ¿Dónde la encontraste?

Luke dio un paso al frente. “Ella estaba en un remolque cerca de Sequence Gulch. Nada más a su alrededor. Si lo hubiera habido, el terremoto se lo llevó antes de que yo llegara. Sólo el remolque que cuelga de los soportes”.

“¿Secuencia Gulch? ¿Qué estabas haciendo allí?"

"Sobrevivir al deslizamiento".

El sheriff Knott caminó en un círculo cerrado. "¿Me puedes llevar ahí? Me gustaría registrar el local.

“No encontrarás mucho. La mitad trasera del remolque colgaba de un hilo. Cualquiera de estas réplicas podría llevarlo al límite”.

Los ojos de Knott se entrecerraron aún más. Su mandíbula se apretó más. "Cuéntamelo todo."

Luke señaló las sillas. "Sentirse cómodo. Y prepárate”. Los hombres se sentaron. Kershon se inclinó hacia adelante. Knott se reclinó y se cruzó de brazos.

de Tav tardó más de una hora en contar su historia. Habría sido más corto, pero el sheriff interrumpió para hacer preguntas, repasar los detalles y murmurar: "Richard Dean".

Cuando Luke terminó, el sheriff se levantó. Bajó los ojos, luego levantó la vista y preguntó: "¿Puedo ver al bebé?".

Tav entró en la tienda de los Smothers para alejar a Deena de Wendy. Ella sacó el labio inferior en un puchero. Tav sonrió. “La traeré de regreso. Prometo."

Sacó a la niña y se la entregó al sheriff. El hombre miró profundamente el diminuto rostro. Deena abrió los ojos y miró a Knott. Levantó a la niña sobre su hombro y la acunó durante varias vidas. Besó la cabecita y luego se la devolvió a Tav . "Confío en ti para mantenerla a salvo hasta que pueda hacer arreglos para cuidarla".

Tav ladeó la cabeza. "¿Vas a llevarla?"

Knott se aclaró la garganta. “ Ella es mi nieta. Valance es mi hija.

A Tav se le retorció el estómago. Él sólo pudo responder: "Oh".

Knott resopló. “Sí, oh. Ella tiene problemas. No sabía que estaba embarazada y mucho menos que había tenido el bebé. Desapareció hace un año”. Miró al suelo. "Probablemente cuando se enteró de que estaba embarazada". Sacudió la cabeza y luego miró a Kershon . “Localizaremos a tu hermano. Valance lo usará hasta que encuentre a alguien más y luego lo abandonará. Supongo que volverá aquí esta noche”.

Knott estrechó la mano de Tav y luego la de Luke. “Aprecio lo que has hecho por Deena. Y para Cenefa. ¿Salvarla del remolque y traerla aquí a un lugar seguro? Te debo."

Luke se encogió de hombros. “Nos estaba salvando a los dos. Nosotros tres”.

Tav cargó al bebé sobre su hombro. "Cuidaremos bien de Deena hasta que estés listo para recibirla". Él sonrió. “No esperes demasiado. Puede que no la recuperes. Tenemos una gran cantidad de mujeres aquí que están listas para adoptarla”.

Knott se rió por primera vez. "Te escucho. Me aseguraré de que todos tengan privilegios de visita”.

El sheriff se volvió con Kershon y salió del campamento. Tav miró a su hermano. “¿Secuestrar a la hija y la nieta del sheriff? ¿Que estabas pensando?"

"Supervivencia. Dime que no habrías hecho lo mismo”.

"Verdad."

Deena chilló y luego graznó. Mialma resopló entre las mantas. Tav sonrió. “Es hora de que regreses con la tía Wendy. Los bebés que lloran pertenecen a las mujeres”.

Wendy salió de la tienda. “Escuché ese comentario. Debería obligarte a quedártela.

“Oye… ella es la nieta del sheriff. Sólo lo mejor para ella. Eso significa que estoy fuera”.

Wendy se burló de él. "Buen intento. Pero dámela.

Tav entregó al bebé. De mala gana. Wendy desapareció en la tienda de Magary para cuidar al bebé. Tav se acercó para sentarse junto a Micah y ejercitar los músculos del hombre. “¿Cómo te va? ¿Se están formando más conexiones?

Micah levantó su brazo bueno hasta la altura del hombro. El brazo izquierdo lo podía alejar de su costado casi un pie. "Está viniendo." Hizo un gesto para ponerse de pie. "Me preocupa más volver a caminar". Respiró con dificultad. “ ¿Cómo voy a mantener a Wendy si no puedo caminar?”

Tav quería deshacerse de las preocupaciones de su amigo. Quería decir: “Trabajas en un escritorio. ¿Cual es el problema?" Pero no pudo. Él entendió. Había tenido suficiente experiencia cuando se rompió la rodilla (dos veces) para conocer la ansiedad de "¿Volveré a caminar alguna vez?" Luego estuvieron los meses con Addison y las mismas preguntas. Gran parte de su autoestima permaneció ligada a la pregunta: "¿A qué te dedicas?" Rara vez, “¿Para quién te hizo Dios?” Tav agarró el brazo de su amigo. “La mantendrás de la misma manera que todos brindamos a cualquier otra persona. Con la ayuda y la gracia de Dios”.

Tav alzó una ceja. "¿Has fijado una fecha?"

Micah frunció los labios. “Sé que lo habitual es posponerlo uno o dos años para planificar una boda perfecta. Pero a Wendy le preocupa más que su madre aún pueda venir que todas las formalidades. Y con los arreglos de vivienda, cuanto antes nos casemos, más fácil será para ambos”.

Tav sonrió. “¿Es mejor casarse que quemarse?”

Micah resopló. “Estaba pensando en todas las idas y venidas de su casa a la mía”. Él agachó la cabeza. "Pero sí, me entró en la mente".

Tav le dio unas palmaditas en el pecho a Micah. “Tendrás muchos acompañantes para asegurarte de mantenerte en el buen camino, amigo mío. Estoy seguro de que Ben será el jefe de ellos”. Mialma ladró para expresar su apoyo.

Micah gimió. "Apuesto a que tienes razón". Él ladeó la cabeza. "¿Ya has hablado con Jen?"

“¿Sobre convertirlo en dos fer? No. ¿Acerca de casarse? Sí. Simplemente no he llegado a la pregunta oficial”.

"¿Que estas esperando?"

“Tiempo y lugar, hombre. Me robaste el trueno al preguntarle a Wendy delante de todos. Ahora tengo que pensar en algo romántico y privado”.

Mick sonrió. “Lo siento, jefe. Totalmente espontáneo”.

“ Claro que lo estabas. ¿Que BB y Ben se pongan de pie y le pidan que sea su madre y amiga? Buen detalle, por cierto . Tav asintió. “Sabio también. ¿Cómo convenciste a Ben?

“No tuve que hacerlo. Él me preguntó. Quería saber cuándo Wendy podría ser su mamá como yo soy su papá. Tuve que explicar eso”.

“Y él estuvo de acuerdo”.

“Está emocionado y sigue preguntando cuándo vendrá a vivir a nuestra tienda. Tengo que recordarle que por ahora tiene que vivir con su madre para ayudar a Jen. Pero pronto. Pronto vendrá a vivir con nosotros”.

La voz de Jen llamó desde el otro lado del camino. “¿Están ustedes trabajando o hablando?”

Tav respondió: “Podemos hacer ambas cosas. A diferencia de algunas personas”.

La voz de Jen se arqueó. "¿Sí? ¿OMS?"

Tav pensó rápido. "Lucas". Miró a su alrededor buscando a su hermano. Luke se había alejado cuando el sheriff se fue.

Jen se acercó para unirse a ellos. Abrazó a Tav . "Buena salvada". Se besaron cálidamente. Escuchó a Micah aclararse la garganta, tararear unos cuantos compases en voz baja y luego decir: “Uh… respira. Sube a tomar aire. Descansa o llamo a Ben.

Tav y Jen se rompieron . Tav advirtió a Micah: “Cuidado, Caballero. Sé dónde duermes”.

Micah sonrió. “Tú y todos los demás”. Miró a Jen. "¿Necesitabas algo además de la compañía de Tav ?"

"No. Sólo quería hacer acto de presencia. ¿Y preguntar cuándo crees que bajaremos de la montaña?

“Depende de qué tan rápido Quinn pueda asegurar el edificio de departamentos. Conociéndolo, tal vez para el final de la semana”.

“¿Y crees que es una buena idea?”

“Lo votamos. Sí."

Jen sonrió. "Sólo me aseguro". Sus ojos brillaron. “Me encanta la idea de estar cerca de ti. Incluso con mamá entre nosotros”.

Tav miró a Micah. Micah levantó una ceja. Tav se puso de pie y tomó la mano de Jen. "Vamos a caminar."

Jen bajó la cabeza. "Ciertamente." Ella le sonrió a Mick. "Adiós, Miqueas".

Micah saludó con su brazo bueno. Tav llevó a Jen a un lugar que dominaba el valle. Él tomó su mano. Ella lo miró con ojos brillantes. "¿Sí?"

“Jen, necesito que me entiendas. He pensado durante mucho tiempo en cómo sería este momento. Pero nunca pensé que sería tan… tan aterrador”.

Jen retrocedió medio paso. "¿Aterrador?"

“¿Alguna vez has deseado algo tan intenso que duele? ¿Crees que si lo deseas tanto quizás no sea bueno para ti? ¿Y entonces le preguntas a Dios al respecto y no sabes si esperar que te diga sí o no?

Tav le tomó ambas manos. “Y Él dice: 'Haz lo que tu corazón desea'. Pero usted conoce su corazón y no confía en que él tomará una buena decisión. Así que pregúntale de nuevo. Y Él dice lo mismo. 'Haz lo que tu corazón desee'”. Tav miró a Jen a los ojos. Él le abrió su alma. “ Entonces estoy preguntando. ¿Te casarás conmigo y serás mi compañera de vida y mi esposa?

Jen miró al suelo. Ella habló apenas por encima de un susurro. “Sé cómo pedirle a Dios los deseos de tu corazón. Y tener miedo de la respuesta. Entonces formulas la pregunta. 'Si esto sucede, sabré que la respuesta es sí. Y si ocurre lo otro, será no”. Levantó la mirada para encontrarse con los ojos de Tav . “Y acabas de darme la respuesta sí. Sí, Tav , me casaré contigo y seré tu compañera de vida y tu esposa”.

Tav lo selló con un beso que Ben habría estado orgulloso de romper. Se abrazaron y besaron nuevamente. Y otra vez. Y…

Tav lo interrumpió, sin aliento. “Está bien, ya es suficiente. Por ahora. Necesitamos volver a la civilización”.

Los ojos de Jen brillaron. “Y acompañantes”.

Estuvieron tomados de la mano durante todo el camino de regreso al campamento.

Una multitud se había reunido cuando regresaron. Los Caballeros, además de la señora Smothers y sus hijos Tim y Ury, esperaron. Y observó. En total silencio.

Tav levantó la mano de Jen en señal de triunfo. "¡Ella dijo que sí!"

Los recibieron vítores, gritos y risas. Wendy salió corriendo y abrazó a su hermana primero. "¡Estoy tan feliz por ti!" Mialma corría en pequeños círculos, ladrando.

Tav vio cómo las lágrimas corrían por el rostro de Micah. Luke dio un paso adelante y agarró a Tav . "Felicidades. Es genial." Tav leyó tanto dolor como alegría en el rostro de su hermano. Le dio una palmada en la espalda. "Tu tiempo llegará. Cuelga ahí."

Luke asintió. "Lo sé. Dios tiene su plan”.

Tav llevó a Jen a la silla de Micah para poder desearles lo mejor. Micah abrazó a Jen y luego sacudió a Tav por los hombros. “Bien hecho, Caballero. Bien hecho."

Quinn se rió. Por primera vez en un mes, Tav vio a su mentor con una sonrisa genuina en el rostro. "¡Fantástico! Me alegro por los dos. Ustedes cuatro”. Besó a Jen, luego a Wendy, y estrechó la mano de Tav y Micah. "Pronto tendremos una charla entre padre e hijo , ¿me oyes?"

"Sí, señor. Absolutamente."

Grace sonrió. Abrazó a la señora Smothers. "¡Tenemos tantos planes que hacer!"

La mamá de Jen asintió. “Y sé quién me ayudará con todo”. Ella sonrió. “Estoy tan feliz de tenerlos a todos para ayudar. Sé que Jen y Wenders estarán bien atendidos”. Ella miró hacia otro lado y susurró: "Cuando me haya ido".

Grace le aseguró: "No irás a ninguna parte pronto".

La mujer asintió. "Yo ya estoy. Puedo decir." Ella se iluminó. “Pero eso es para otro día. Hoy estamos de celebración”.

Ben saltó arriba y abajo. "Celebrando. ¡Saca los malvaviscos!

Quinn sonrió. "Bien. Y el buen chocolate”.

Una voz vino desde detrás de las tiendas. “¿Qué estamos celebrando?”

Todos se congelaron. Todos los ojos se volvieron para mirar cuando una figura salió de entre las tiendas. Kurt Andrés salió al claro. Caminó y se detuvo frente a Micah, BB y Ben. Su rostro parecía solemne. "Hola chicos."

Micah se quedó mirando, incapaz de hablar. Ben agarró a su abuelo y se rió: “¡Papá está aquí! Papá está aquí”. Mialma se acercó y olió la mano de Kurt. Sin embargo, mantuvo los cuatro pies en el suelo. Un poco inusual, pero Tav lo ignoró.

La voz de Micah salió apenas por encima de un susurro. "¿Dónde has estado? Te buscamos. Pensábamos que estabas enterrado profundamente bajo los escombros”.

Kurt señaló un banco. "¿Puedo sentarme?"

La gente se movió para hacer espacio. Tav notó que el rostro de Quinn perdió su alegría ilimitada. Reemplazado por la sospecha. ¿Arrepentirse? Tal vez un poco. El hombre se lo tragó rápidamente. Miró a Kurt, esperando como todos estaban por una respuesta. El laboratorio estaba frente a su dueño.

Kurt miró alrededor del círculo de Caballeros. “Dudé de ti. Vale, no creí que nada de esto pasaría. Pensé que te estaban engañando. Cuando empezaron los terremotos, todavía no lo creía. No quería creerlo. Quería que te equivocaras”.

Micah asintió. “Todos queríamos equivocarnos. Ninguno de nosotros quería que sucediera nada de esto”.

"Pense que lo habías hecho. Pensé que estabas convencido de que tenías una palabra del Señor y que te esconderías aquí hasta que él regresara”.

Los ojos de Mick se suavizaron. "Te dije que no era así". Él dudó. "¿A dónde fuiste? Te buscamos”.

“Cuando comenzaron los sismos, salí de la oficina en Uber. Hice autostop hasta las colinas”. Kurt bajó los ojos. "He estado viviendo en una quinta rueda con una familia que me llevó".

Tav estudió los ojos de Mick. Vio el dolor, la confusión. Micah preguntó: "¿Sabías dónde estábamos?"

Kurt se encogió de hombros. “Todos en el campamento saben dónde estáis. Si hay un problema que resolver, sus nombres son los primeros en ser sugeridos”.

Tav observó a Micah respirar profundamente. “¿Lo sabías y no nos contactaste? ¿No intentaste hacernos saber que estabas vivo? El dolor impregnaba la voz de su amigo.

Kurt se evadió. “Te espié. Sabía lo que pasó por aquí”.

"¿Sabías que había resultado herido y no vine a ayudar?" Micah trazó un amplio círculo. “Mis amigos, mi familia, me salvaron la vida. Ellos son la razón por la que voy a caminar de nuevo. Ellos son la razón por la que respiro. ¿Y lo sabías?

Kurt levantó la mano. “Necesitas entender. Me duele el orgullo. Me equivoqué y no podía admitirlo”.

Micah explotó. "¿Tu orgullo? ¿Y eso justifica dejarme morir? ¿Dónde estabas cuando Ben se escapó? ¿Cuando Wendy y Addison fueron tras él? ¿Dónde estabas cuando llegó la turba del pueblo? Dónde estabas-"

Kurt levantó ambas manos. “Me equivoqué, Mick. Lo admito. Me equivoqué. Lo lamento. Quiero empezar de nuevo. Con todos ustedes. Necesito que me perdones y me des una segunda oportunidad”.

Tav permaneció en silencio. Tenía más de unas pocas palabras que quería decirle a Kurt Andres, pero Micah parecía estar arreglándoselas bien por sí solo. Y, después de todo, era el padre de Mick. Él tomaría la decisión final.

Micah tragó con dificultad. Se obligó a inclinarse hacia delante en la silla. "Te perdono. Pero no soy el único al que lastimas”. Hizo un gesto a BB y Ben, luego al resto de los Caballeros. Tav notó que Micah se propuso comenzar con Quinn.

Kurt bajó la cabeza. "Lo sé. Los lastimé a todos. Y haré todo lo posible para enmendar lo que pueda”. Miró de persona a persona pero pareció pasar junto a Quinn. Aterrizó en BB. “Lo siento, BB. Lo siento, Ben. Debería haber estado aquí para los dos, y no lo estuve. Voy a hacer de ti."

La voz de BB espetó: “¿Cómo? ¿Cómo compensas haber abandonado a papá cuando más te necesitaba? Eres su padre. ¿Es eso lo que hacen los padres?

Kurt miró hacia un lado. “No, no lo hacen. Me equivoqué. Lo admito. Quiero hacerlo bien”. Sostuvo los ojos de Micah. “Tengo la cabaña en el lago. Tiene cuatro dormitorios. Mucho espacio para ustedes tres. Y estaría cerca de un pueblo donde podrá obtener los tratamientos médicos que necesita. Lo he comprobado y sigue en perfecto estado. Me encantaría que ustedes tres vinieran a vivir conmigo. Puedo ayudarte a instalarte. Podríamos volver a ser familia”.

Micah sostuvo la mirada de su padre. “¿Sabes que estoy comprometido con Wendy? ¿Viste eso también?

Kurt asintió. "Hice." Bajó los ojos y luego miró de reojo a Micah. “Me alegro por ti, por supuesto. Pero podemos discutirlo más tarde”.

Los ojos de Mick perforaron a su padre. “No sé si hay algo que discutir. Si es así, se discute delante de la familia”. Rodeó al grupo con su mano. "Toda la familia."

Kurt parecía dolido. “ Mick, no comencemos una pelea. Vine a disculparme y a ofrecerte a ti y a los niños un lugar donde vivir. No puedes quedarte en los campamentos para siempre. Incluso con todos los suministros que acumulaste”.

Micah gruñó: “Le dimos esos suministros al pueblo y a los campistas aquí. No acumulamos nada para nosotros mismos. Te lo dije al principio. Resultó ser un gesto vacío porque lo hicimos antes de que llegara el último. Pero hicimos lo que pudimos”. Cerró los ojos, los abrió, exhaló lentamente y luego dijo: “Aprecio la oferta. Pero los niños y yo tenemos un lugar donde vivir”.

“¿En Galt? No hay trabajo en Galt. Y necesitarás estar donde puedas obtener ayuda”.

“Tendré ayuda. Y hay trabajo en todas partes. Con toda la reconstrucción que hay que hacer, estoy seguro de que habrá mucho por hacer. Incluso para un lisiado como yo”.

Una sacudida psíquica colectiva recorrió el círculo. Todos los Caballeros estaban listos para atacar a Micah por el uso del insulto. Pero sería Kurt quien verificaría o negaría el peyorativo.

Kurt lo dejó así. Miró a Quinn, luego a Micah. “¿Estás eligiendo a Quinn antes que a mí? Sé todo sobre el complejo de apartamentos. Y sé que está en mal estado”.

Micah levantó la cabeza. “Elijo honrar mi palabra, señor. Soy un Caballero del Octágono y cumplimos con nuestros compromisos”. A diferencia de ti, que te fuiste cuando yo era niño. Necesitaba un padre entonces y no aparecías por ningún lado. Pero eso es historia pasada . Esto es ahora.

Kurt frunció el ceño. “Realmente te has convertido en una secta, ¿no? Pensé que podría haber esperanzas de que lo superarías cuando terminaran los terremotos”.

BB comenzó a avanzar, pero Micah lo despidió. "Está bien, hijo". Miró fijamente a su padre. “No somos una secta. Somos un grupo de hombres y mujeres que nos hemos comprometido a seguir a Cristo de la mejor manera que sabemos. Y parte de eso es ser fieles a nuestra palabra. Las Escrituras elogian a aquellos que 'juran para su propio daño y no cambian'. Quienes hacen una promesa y la cumplen. Le hice una promesa a Quinn. ¿Qué clase de hombre sería, qué clase de ejemplo sería para mis hijos, si cambiara de opinión con la primera "oferta mejor" que se me presente? No, me quedaré con el hombre que estuvo a mi lado”.

Micah se volvió hacia Quinn y lo miró. "Y no digas nada".

Quinn levantó ambas manos. "Ni una palabra. Excepto-"

"Ni una palabra. Bien." Micah no dejaba hablar al hombre. Volvió a mirar a su padre. “Tenemos espacio para que vengas a vivir con nosotros si quieres. Lo mismo que hemos hecho antes. Tendrás una habitación propia y un lugar donde quedarte cuando estés en la zona. ¿Aceptarás mi oferta?

Kurt negó con la cabeza. "No me parece. Ahora no. Al menos no ahora. Obviamente tienes cosas que resolver. Volveré a consultar contigo dentro de unos años”. Kurt se levantó y caminó de regreso por la colina.

Nadie respiró. Nadie se movió. Ben rompió el cuadro. Se levantó, caminó hacia Quinn y abrazó al hombre. “Papá. Te amo."

Quinn frotó la cabeza de Ben. Miró hacia un lado y luego sostuvo la mirada de Micah. Tav esperó. La voz del mentor se hizo baja. "¿Está seguro? No me debes nada”.

La voz de Micah era feroz. “Te lo debo todo. Y si no lo hiciera, igual vendría contigo. No porque tenga que hacerlo . Porque quiero." Mick sonrió. "Me debes una charla entre padre e hijo, ¿recuerdas?"

Quinn negó con la cabeza. "Ustedes muchachos". Miró alrededor del grupo, abrió los brazos y declaró: “Mi familia”. Mialma se acercó para dejarse caer junto a Quinn.

Los Caballeros pusieron sus puños en el círculo. Tav pronunció: "A la familia". Todos los puños se cerraron. Todos los pulgares se alzaron. "Transportado. Somos oficiales”.

Por unanimidad.
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Micah pulsó el teléfono de su furgoneta. “Sí, Wendy”.

"Quinn ha sido despedida". Su tono contradecía que esto fuera un pronunciamiento típico.

"¿Qué es diferente?" Su prometida nunca estuvo tan agitada. No por teléfono.

“Grace dice que lo expulsaron sin previo aviso. Y no hay estimación de retorno. Recibió una llamada, recogió su bolso y se fue”.

Micah giró la camioneta hacia casa. Las reuniones del consejo podrían esperar. El envío de Quinn requería atención. Atención inmediata. “Regresaré a casa en veinte minutos. Reúna a los Caballeros”. Los contó mentalmente. Tav , Luke, Addison, todos hermanos. BB y Ben, hijos de Micah. Grace, la esposa de Quinn. Wendy, la prometida de Micah, y Jen, su hermana, la prometida de Tav .

“No hay nada que podamos hacer para evitar que Quinn se haya ido. Convocar una mesa redonda no va a cambiar nada”. Wendy parecía más frustrada que enojada.

"No, pero podemos hacer planes de contingencia en caso de que no regrese en los próximos dos meses".

"¿Qué planes? Se suponía que él actuaría como padre y acompañaría a Jen y a mí hasta el altar”.

Micah asintió, se dio cuenta de que no podía ver ningún gesto de asentimiento y expresó: “Lo sé. Tendremos que hacer otros arreglos. Nos vamos a casar, Wenders. Tú y yo, Jen y Tav . La partida de Quinn no va a cambiar eso”.

Sería. La ausencia de Quinn cambió todo. Decir que no era mentira. Le aseguró a su prometida: “Lo solucionaremos. Reúne a los demás. Te veré cuando llegue a casa”.

Desconectó su número y luego se conectó con Tav .

Respondió su amigo más cercano. "Escuchaste."

“Wendy llamó”.

“Hablé con Grace y ella admitió que esto es diferente. No le dio ninguna información. Nada."

Los viajes de Quinn no eran inusuales. Se podía contar con que el gerente de la “oficina” desaparecería y luego reaparecería un par de semanas después. Pero su esposa siempre supo algo. Incluso cuando no podía compartirlo, lo sabía. Para no saber…

Micah se mordió el labio. "Bueno. Estoy camino a casa. Me saltaré la reunión del consejo y los veré a todos en el cuadrilátero”.

"Tendremos las tropas reunidas y un fuego en el pozo".

"Excelente. Nos vemos." Desconectó el teléfono.

¡Chocar!

La furgoneta se estrelló de lado. El airbag lateral se activó. Otra grieta y la parte delantera se conectó con algo sólido, destrozando el compartimiento del motor. La bolsa de aire frontal explotó y luego se desinfló, colapsando los pulmones de Micah. La furgoneta se deslizó como una bola de billar contra los parachoques laterales. La cabeza de Micah se sacudió hacia adelante y hacia los lados y se detuvo contra el volante, ahora un pie más adentro de la sección del conductor. Su hombro izquierdo se había dislocado con el impacto. Su cadera se sintió aplastada. Las sirenas sonaron a lo lejos.

Alguien miró entre los restos destrozados de la ventana. Micah gruñó para hacerles saber que estaba vivo. La figura maldijo profundamente y luego desapareció. Micah se reclinó en el asiento y respiró. La sangre manaba de los cortes en su cara y manos. Todo dolía. Todo dolería aún más antes de que terminara. Pero él estaba vivo. Eso es lo que contaba. Susurró: “Gracias, padre. Vigila al otro conductor”. Miqueas vaciló. “A menos que fuera él quien jurara. Entonces realmente necesita que lo vigilen”.

Una cabeza con un casco apareció por la ventana. " ¿Estás bien? ¿Tú vives? ¿Lastimas?" Una figura tiró de la puerta, intentando en vano abrirla.

Micah forzó el aire en sus pulmones y respondió: “No. Sí. Y si. Pero viviré”.

La figura en la puerta gritó por encima del hombro: “¡Coge las mandíbulas! Tenemos un superviviente”. La espuma se depositó en el motor, extinguiendo los restos de llamas. El rescatista preguntó: "¿Quién es tu ICE?"

En caso de emergencia. Micah le dio el número de Tav . Quizás debería haberle dado Wendy's. Pero en caso de una emergencia, Micah confiaba en Tav para manejar mejor las cosas. Al menos hasta que Wendy y Micah se casaron. Luego se quedaron solos.

Con practicada eficiencia, el equipo de rescate sacó a Micah de los restos de su camioneta, lo subió a una camilla y lo subió a una ambulancia. Escuchó al paramédico hablando por teléfono. “CRMC. Bien. Veinte minutos. Puedes encontrarte con él en urgencias”.

El hombre asintió hacia Micah. "Tu gente está en camino".

Micah sintió el pinchazo de una aguja en su brazo. Antes de que la droga pudiera hacer efecto, tenía que saberlo. “El otro conductor. ¿Lo lograron?

“Aquí no había ningún otro conductor. Alguien debió sacarlos y irse con ellos. Sólo estabas tú aquí”.

La mente de Micah retuvo dos hechos. Quinn se había ido. Alguien chocó contra él y luego huyó. Dar sentido a los hechos requeriría un cerebro que funcionara mucho mejor que el suyo ahora. Micah cerró los ojos y dejó que la oscuridad se apoderara de él.

* * *

Quince horas después, Micah descansaba en la sala de su casa. Descansado era un nombre inapropiado. Descansaría si la mitad de los asistentes se fueran a casa y lo dejaran en paz. Tav caminaba de un lado a otro frente al sofá.

“Esto no es una coincidencia. Alguien estaba apuntándote.

Micah empezó a negar con la cabeza, pero luego lo pensó mejor. No es que pensar duela menos que moverse, por supuesto. Ambos fueron igualmente dolorosos en este momento. Pero él protestó: “Eso no lo sabemos. Los atropellos y fugas ocurren todo el tiempo. Mira las hojas de llamadas del centro. Más personas se van que las que se quedan”.

Tav no estaba de acuerdo. Miró a Micah. "Dijiste que juró cuando supo que estabas viva".

"La gente dice malas palabras por muchas razones".

Luke, el hermano menor de Tav , intervino: “Como si lo supieras. Tu bote de orinal nunca ha tenido más de un dólar dentro.

"Está bien, pero lo escucho lo suficiente".

"No de este grupo".

"Verdad." Uno de los códigos de los Caballeros era la pureza de pensamiento, palabra y acción. Las palabras y los hechos eran evidentemente más fáciles de lo que se pensaba. Pero el frasco sólo contenía el castigo por las palabras. Y sí, casi siempre estaba vacío.

Micah se aclaró la garganta. “¿Pueden todos llevar esto a otra parte? Me gustaría cerrar los ojos”. Sonrió a los Caballeros reunidos. “No es que no aprecie tu preocupación. Pero vete a casa”.

BB, el hijo adoptivo de Micah, de dieciocho años, asintió. Se puso de pie e hizo un gesto de espantar. "Ir. Lo despertaré cada dos horas como dijo el médico. Y les haré saber a todos si necesita algo. Estaremos bien."

Ben, el hijo adoptivo de doce años de Micah, asintió una vez. “Papá dormirá. Nos ocuparemos de él. Gracias por ayudar. Vete a casa ahora."

Tav se rió. “Ben ha hablado. Nos han despedido”. Apretó el hombro bueno de Micah. "Nos registraremos más tarde".

Micah refunfuñó. "Estoy seguro de que lo haras."

Tav salió, seguido por Luke, Addison, Jen y Grace. Wendy acarició la mejilla de Micah con los labios. “Descansa, Mick. Te amo."

"También te amo, Wenders".

Wendy abrazó a BB y Ben y luego siguió a los demás. BB cerró la puerta. Micah cerró los ojos y dejó escapar un gemido. BB se rió entre dientes. "Me preguntaba cuánto tiempo podrías aguantar eso".

“No mucho más. Gracias por enviarlos a casa”.

"Ellos te aman. Y se preocupan por ti”.

"Y los amo. Pero desde lejos sería mejor ahora mismo”.

"Te escucho."

Mialma , la compañera de laboratorio negra de Ben, salió de debajo de la mesa de la cocina y tomó su lugar junto al sofá. Se estiró y luego se acurrucó junto a Micah. BB se rió. “¿Demasiada gente para ti, Mia? Especialmente con Tav haciendo agujeros en el suelo”.

Ben frunció el ceño. “ Tav estaba preocupado. ¿Por qué se ha ido Quinn?

Micah señaló a BB. “Tú lo explicas”.

"Duele pensar, ¿eh?"

"Podrías decirlo."

La voz de BB se alejó de la sala. Micah supuso que llevaría a Ben a la cocina. “Quinn tuvo que realizar un trabajo especial. No sabemos cuánto tiempo estará fuera. Fue muy repentino. A Tav le preocupa que Quinn se haya ido tan cerca de la boda.

Micah escuchó la confianza de Ben : “Quinn volverá. No defraudará a Wendy y Jen. Él vendrá a la boda. Conozco a papá . El estara aqui."

"Espero que tengas razón, amigo".

“Jesús traerá de vuelta a papá . No se perderá la boda. Le preguntaré a Jesús y Él enviará a papá de regreso”.

Micah murmuró: “Fe de un niño. Señor, haz que los míos sean como los suyos”. Se deslizó hacia la paz.

* * *

¿Te perdiste los primeros libros de la serie Knights of the Octagon? Encuéntralos aquí:
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Es vida o muerte. ¿Podrán unirse para sobrevivir? 
Arrojados de una balsa en medio de Dios sabe literalmente dónde, cuatro amigos quedan varados en el desierto. No se permiten celulares. Sin mapas. Sin comida. Lo único que tienen son 
tres navajas, una brújula y entre ellos. Hasta que dos figuras sombrías llevan a Micah y sus amigos a un alijo de equipo de supervivencia encontrado en el río. ¿Quiénes son estos misteriosos benefactores? ¿Qué quieren? Entonces el rescate viene con una trampa. Micah y sus amigos pueden esperar cuatro días para ser llevados a la civilización o unirse a una búsqueda de un millón de dólares en la vida real. La búsqueda del tesoro de Magary, que cumple quincuagésimo año sin ganadores, ha visto muertes antes. Con un asesino en el campo, ¿se convertirán los hombres en víctimas? ¿Vale la pena correr el riesgo por la recompensa? ¿Podrán los Caballeros trabajar en equipo no sólo para sobrevivir sino también para encontrar un tesoro que nadie más ha encontrado? ¿Dónde está Dios en su búsqueda? ¿En sus vidas? Únete a los Caballeros del Octágono en su primera aventura.

También encontrar:

[image: A road with trees and mountains in the background  Description automatically generated]

Caballeros del Octágono: MIA

Falta Q. 
Quinn Magary, mecenas, partidaria y campeona de los Caballeros del Octágono, está desaparecida. Cinco días de retraso en una misión personal de tres días y nadie puede encontrarlo. Entonces Grace Painter, otra miembro de los Caballeros, desaparece sin previo aviso. Los Caballeros restantes ( Tav , Luke y Micah) prometen encontrar a sus amigos y mentores. 
Entonces alguien saca a Tav de la carretera. Y Micah casi es asesinado en el lugar de trabajo de Grace Painter. Una inocente cita para almorzar se convierte en una conflagración cuando una figura sombría explota el restaurante. 
Aparecen cadáveres. Los caballeros son maltratados, secuestrados y dados por muertos. ¿Quién está detrás de ellos? ¿Por qué? ¿Qué pueden hacer para poner fin a los ataques? Y sobre todo, ¿dónde están Quinn y Grace? 
Únete a los Caballeros en su próxima aventura en: 
MIA


SOBRE EL AUTOR

[image: A person sitting at a table  Description automatically generated with medium confidence]

Colleen K. Snyder siempre ha tenido pasión por la escritura. Es autora de dos libros publicados anteriormente: Journey to Amanah: el comienzo y el regreso a Tebel -Ayr: el viaje continúa (B&H Publishing). En 2020 publicó el primer libro de la serie Collin Walker : Veredicto a la orilla del río . Ahora hay siete libros en la serie. Vive en una “ranchette” en California y es la peón más joven del rancho. Ella forma parte del equipo de oración de su iglesia y ejerce un ministerio de oración intercesora. Ha trabajado como obrera de fábrica, técnica de farmacia, analista de sistemas de misiles de la USAF, conserje, niñera, maestra, gerente de contabilidad y cualquier otra cosa que el Señor requirió. Su hijo Bear y su esposa Krystal, sus dos hijas, Mara y Kaylynn, y su hija Katie viven en Ohio.

La historia de Colleen es para Su gloria, siempre.

Continúe leyendo para obtener más información sobre los libros de Colleen en la serie Collin Walker .


La serie de Collin Walker
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Siete libros de acción y suspenso para que disfrutes de la lectura. Sigue a Collin Walker mientras ella sigue al Señor hacia el asesinato, la intriga, el caos... ya sabes, la vida.

Disponible en Kindle, KindleUnlimited y en edición de bolsillo.

(También tapa dura, pero ¿por qué?)
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